
  
    
  


  En muy pocas ocasiones somos dueños de nuestra vida, porque las acciones de nuestro día para conseguir la meta de un futuro, nada tienen que ver con las que el “destino” nos tiene asignadas. Algo así debía pensar Sara, cuando tras años de dura lucha, todo su mundo quedó en manos del azar y del hombre que se empeñó en ser el dueño de su corazón.
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    PRÓLOGO


    


    —¡Es imposible doctor, tiene usted qué haberse equivocado! ¡Por favor se lo ruego, repita los análisis, le aseguro que no es posible!


    —Si usted lo desea, así lo haré —me pasó un bote nuevo y continuó diciéndome—: ¡Tome, dele una nueva muestra a la enfermera! Pero, desde ya le digo que es casi imposible que me haya equivocado, la analítica es bien clara, no hay duda.


    Me bajé de la camilla totalmente aturdida. Estoy sola, en el último rincón del mundo, sin mi familia y lejos de él. ¡Dios mío, ¿qué voy a hacer?! Comencé a andar como una zombi por aquel enorme pasillo hasta la sala de espera.


    Sentado, ojeando una revista, estaba mi fiel amigo. Al verme se levantó y vino hacia mí con una sonrisa en los labios.


    —¿Qué te han dicho? ¡No es nada, ¿verdad?! —Levanté mis ojos y solamente lo miré. Él se contestó así mismo—: Sí, es algo, y es grave. ¿No es así?


    Me apoyé en su pecho y comencé a llorar, a la vez que le pasaba los papeles con la analítica.


    Los leyó y sonrió,


    —¡Bueno mujer, no es el fin del mundo, esto tiene solución!


    ¿Solución? ¡Menuda solución! ¡Mi vida de nuevo sin rumbo y a hacer puñetas otra vez!


    


    

  


  
    1


    


    Miro el reloj de mi ordenador y ya es casi la hora de salir. La tarde se me ha ido en un santiamén, lo he pasado en grande seleccionando los perfiles de esta sesión. ¡Se encuentra una a cada personaje!


    ¡Me lo cuentan y no me creo lo bien que hoy por hoy me siento! Porque solo hace unos años y recién salida de un colegio Católico en Inglaterra, llegué a Granada para estudiar en la universidad como una cría asustadiza, tenía miedo de todo, incluso de mí y no es que no confiara en mi valía sino que a la semana de estar aquí estaba tan segura, como mi padre, de que en pocos días estaría de vuelta en casa. Llegué haciéndome la fuerte después de una descomunal pelea con él, pero me di cuenta de que si pretendía independizarme y demostrarles a todos lo mujer de mundo que era, … o me ponía rápido las pilas o no lo lograría.


    Dicen que el dinero no da la felicidad, ¡pero narices, hay que ver lo que ayuda! Lo digo porque si en ese momento no llega a ser porque afortunadamente encontré trabajo y me concedieron las becas anuales por mis notas, esa sensación de independencia no la habría logrado y habría tenido que volver a casa con las orejas bien bajas. ¡Pero no, al final pude subsistir, a duras penas, a dos mil kilómetros de la tarjeta de crédito de papá y de mi perfecta familia!


    Lo cierto es que jamás me hubiese imaginando trabajando donde hoy lo hago: Finish, tu empresa de contactos. ¡No empecemos a pensar mal de mí! Trabajo única y exclusivamente como operadora delante del ordenador. Al principio me dije que este sería un trabajo sencillo, no pensé que hubiese mucha gente que usara ese tipo de servicios asiduamente, para mí era más bien algo de películas americanas. Porque en mis veintidós años de vida, nunca me había tomado demasiado enserio a los chicos, por eso ni se me hubiese pasado por la cabeza usar este tipo de servicios para conocer personas.


    Pero en estos momentos, el trabajo y mi último año de carrera ocupan la mayor parte de mi tiempo, empiezo a comprender que esta es una solución para los que apenas tenemos tiempo de conocer gente nueva. En el anuncio de nuestra empresa se daba a entender que era para dar a conocer y emparejar personas solitarias. Pero había una parte esencial en nuestro negocio, que según rumores ausentes en el anuncio porque parecía ser totalmente secreto. Se ocupaba de ello personalmente nuestra jefa de personal y con lo que se ganaba bastante cash para el mantenimiento de la empresa.


    Ese tipo de relaciones consistía en un servicio de acompañamiento de lujo o “escorts”, como se dice ahora. Nada de sexo explícito, la empresa se encargaba de proporcionar a grandes fortunas o personajes muy importantes, compañeros o compañeras para ocasiones especiales, y para ese fin, había un amplio book de modelos masculinos y femeninos, que mi compi y yo descubrimos por pura casualidad.


    ¡Y aquí estoy! Otra tarde más, introduciendo perfiles compatibles. Aunque el programa del ordenador se ocupaba prácticamente de todo, nuestra empresa hacía una exhaustiva selección de las personas que se daban de alta, eliminando, en la medida de lo posible, a las que lo utilizaban más como una página para exhibicionistas, que para lo que en realidad estaba creada, para alimentar las esperanzas de tantas personas que se sienten solas. Lo peor de todo es que no podía creer que el trabajo de celestina me llegara a gustar tanto, en mi romántica imaginación todas esas parejas acababan de una manera idílica, aunque realmente la mayoría de las veces era bien distinta.


    Esa tarde de viernes estaba enredando en mi ordenador cuando escuché a Patricia, mi compañera de cubículo, reírse a carcajadas. Me asomé para ver cuál era el motivo de aquellas risas y la encontré hablando con uno de nuestros clientes por Skype.


    —¡Entonces quedamos para esta noche! De acuerdo, tu lleva a un amigo que yo llevaré a mi amiga, ya verás cómo lo pasamos genial. ¡Besitos!


    Aún no había cortado la llamada cuando yo empecé a preguntarle sobre lo que acaba de hacer:


    —Patri, ¿no habras quedado con un cliente para salir? ¿Dime qué no es cierto?


    Ella retiró la silla de su escritorio de un empujón y cruzó sus larguísimas piernas con aire de vacilona delante de mí y sin pensárselo dos veces me contestó:


    —¡Pues claro que he quedado con él y tú con su amigo! ¡Estoy deseando que llegue esta noche!


    Me acerqué a ella bajando bastante la voz para que las otras compañeras no nos escucharan.


    —¡Cómo se entere Julia nos vamos a la calle directamente! Ya conoces las normas, nada de salir con clientes.


    —No es exactamente un cliente, aunque trabaja para él, así que no es tan malo —Patricia siguió en su misma postura chulesca, como si no le importara en absoluto que las demás se enteraran de lo que acaba de hacer y continuó diciéndome—: ¡Además, ella no lo sabrá si ninguna chismosa entrometida no se lo cuenta! —dijo levantando su mirada hacia las compañeras, luego se dirigió de nuevo a mí—. ¿La función de esta empresa no es emparejar? ¡Pues nada chica, dos clientes satisfechos!


    —Sí claro, pero tú a éste lo conoces y sabes que está buenísimo pero a mí me ha tocado el amigo, como siempre.


    —¡Oye confórmate! Un viernes por la noche y sin pareja, deberías agradecérmelo. Un tipo como ese no creo que tenga amigos mamarrachos. Además, ¿a ti qué más te da? ¿Cuándo has tenido una sola cita que acabara con final feliz, sean guapos o feos?


    —¡Eso no es cierto, salgo muchos fines de semanas con chicos!


    Ella repitió silaba por silaba:


    —Sí, pero con ¿fi... nal... fe... liz?


    Le contesté un poco avergonzada.


    —¡Chica, porque una cosa es salir y otra acostarte con todo el que se ponga a tiro! No me gusta señalar a nadie —le dije mientras no apartaba mi mirada de ella.


    Patricia soltó otra gran carcajada.


    —¡Si lo dices por mí, esa alegría se lleva mi cuerpo! ¡No sabes lo que te estás perdiendo, si tuvieses una pequeña idea, no te andarías con tantos remilgos!


    No tuve más remedio que reírme con ella, al fin y al cabo tenía razón, pero yo había crecido en el seno de una familia Católica practicante y había ciertas cosas que me habían inculcado a fuego en mi cabeza y una de ellas era esperar a que apareciera la persona indicada. ¡Aunque hasta el momento no había aparecido!


    El resto de la tarde pasó rápida, ya estabamos recogiendo los bolsos cuando Julia salió de su despacho, me miró e indicó con su dedo que la siguiera.


    Miré a Patricia aterrorizada.


    —¡Ya verás cómo se ha enterado!


    —Tú limítate a negarlo todo —me dijo—. ¡Te espero fuera! Y recuerda, todo es una mentira de una de estas chismosas.


    Entré en su oficina.


    —¿Querías hablar conmigo Julia?


    —Sí, Sara pasa —se sentó detrás de su mesa y me indicó para que yo lo hiciera también—. Me han llegado los informes de satisfacción de los clientes de este semestre, ¿sabes qué tienes el menor índice de quejas y el mayor de parejas satisfechas de todas las sucursales de la empresa?


    Esperando una bronca de su parte, como siempre, aquella noticia me hizo sonreír de oreja a oreja.


    —¿Yo?


    Ella seguía sería, mirando sus documentos con su habitual cara de estreñida.


    —Sí, tú. Ha llegado desde la central una recomendación para una subida de tu sueldo —quería alegrarme, pero tras ver su indiferencia me contuve, mientras ella proseguía—: He dado la conformidad, aunque no te creas que es el oro y el moro es sólo un incentivo de cien euros.


    ¡El dinero era lo de menos, fue la satisfacción de escuchar por primera vez de su boca que algo de lo que hacía no estaba mal! Ella levantó la cabeza de los documentos y me miró.


    —Pienso que eres una persona responsable y por eso he aceptado que te ofrezcan ese incentivo, pero por esa misma confianza que tengo en ti necesito pedirte un favor.


    Yo no daba crédito a sus palabras, pero me apresuré a decir:


    —Si está en mis manos, cuenta conmigo.


    —¿Sabes qué la empresa, además de su habitual trabajo de contactos, se dedica también a citas especiales para ocasiones? —Asentí con la cabeza, ¿para qué me iba a hacer la tonta? Ella me miró y al ver mi sinceridad prosiguió—: Precisamente mañana por la noche se celebra la cena anual de empresarios europeos en esta ciudad, tengo cubiertas todas las citas hasta el momento, pero en estas ocasiones tan especiales nunca se sabe, puede surgir algún problema de última hora y alguien tiene que quedarse de guardia en la oficina por si hubiese alguna novedad. Yo tengo un importante compromiso al que no puedo faltar —no entendía demasiado bien qué quería decirme, pero continué asintiendo con mi cabeza como si supiese de qué iba todo aquello—. Por eso necesito que mañana te quedes cubriéndome en la oficina, ya sabes, más que nada por si alguna o alguno de los acompañantes que he asignado para la reunión no pudieran asistir. Ven, toda la información que necesitas está en mi portátil, esta es la clave —me levanté y me puse a su lado, ella continuó indicándome—: Puedes enviar a cualquiera de los acompañantes que aparecen en esta lista para sustituir en el último momento.


    —¡No te preocupes, no parece demasiado complicado, yo me ocuparé!


    —Espero la mayor discreción por tu parte, tanto los que utilizan estos servicios, como los que los ofrecen, suelen ser personas muy importantes, podrías hundir la carrera de cualquiera si se llegase a filtrar a la prensa este tipo de servicios.


    Durante un rato me enseñó cómo hacerlo, las características de cada uno y como hacer las asignaciones. Toda profesional, prestaba atención sin inmutarme, pero realmente ¡flipaba en colores al ver la cantidad de personajes famosos del corazón que aparecían allí! Cuando terminamos me despedí de mi jefa, asegurándole que no se preocupara por nada, como si de verdad tuviese alguna idea de lo que habría que hacer. Sólo recé para que no me viese en la encrucijada de tener que asignar ninguna pareja a algún famoso o famosa, que también pude ver unos cuantos.


    Nada más salir, encontré a Patricia fumando en la puerta. Mientras me esperaba charlaba animadamente con un hombre al que le había pedido fuego. Desde luego, a ella no le hacía falta ninguna empresa de contactos para establecer amistad con el primero que pasara por su lado, la tía tenía un cuerpazo que quitaba el hipo y como la vergüenza se la dejó en Madrid cuando vino a Granada a estudiar, pues no tenía ningún problema con el sexo masculino.


    Al verme apagó su cigarrillo y haciéndole caso omiso al joven con el que hablaba me dijo:


    —¡Seguro qué lo has confesado todo!


    Sonreí al escucharla, haciendo un gesto de saludo con mi cabeza al hombre que la acompañaba.


    —No bocazas, ahora te cuento.


    Ella se dio cuenta enseguida que yo no le contaría nada estando aquel desconocido delante, así que sin el más mínimo reparo se dirigió hacia él:


    —¡Bueno, pásate cuando quieras y nos tomamos algo! ¿De acuerdo?


    Él comprendió de inmediato que su fugaz historia había llegado a su fin, antes incluso de empezar y se despidió de nosotras.


    Patricia se agarró a mi brazo mientras nos dirigíamos hacía nuestros coches.


    —¡Cuenta, me tienes en ascuas! ¿Qué quería la bruja?


    —¡No te lo vas a creer, me han subido el sueldo! Son solo cien euros, pero buenos son, dicen que he tenido el mejor resultado de satisfacción de las sucursales.


    —¡Que cabrona! Voy a tener que empezar a tomarme enserio esta porquería de trabajo. ¿Seguro qué no te ha dicho nada más?


    —Bueno, también me ha pedido que mañana venga a trabajar, pero es solamente por si surgiera alguna incidencia en las citas concertadas.


    —¡Ahí, tienes tus cien euros! Esa tipa es una zorra, te hace la pelota para luego pedirte que hagas su trabajo. ¡Definitivamente olvidado lo de tomarme enserio este trabajo!


    Yo me reí, sabía que de ninguna de las maneras ella se tomaría enserio nada en su vida.


    Nos despedimos, habíamos quedamos sobre las once de la noche para ir a tomar unas copas con nuestros nuevos amigos. Estaba convencida de que sería otro fracaso de las citas a ciega, pero tenía ganas de salir de marcha y aquella era una oportunidad como otra cualquiera de pasar un buen rato.


    


    Así que decidida a pasar una buena noche me dirigí hacia mi casa, la que compartía con otras dos compañeras. Nada más entrar encontré a Laura, como cada vez que tenía bronca con su novio, en pijama y comiendo helado.


    —¡Hola!


    Ella me respondió con la boca llena:


    —¡Hola guapa!


    —¿Ya estás con el pijama puesto?


    Me miró por encima de sus gafas.


    —¡Sí! ¡Y no me lo voy a quitar en la vida, no pienso salir al mundo exterior nunca más!


    Me senté a su lado y cogí con su cuchara un poco de helado.


    —¿Bronca de nuevo?


    —¡Y la definitiva! ¡No voy a volver a perdonarlo jamás! ¡Me voy a acostar aquí y me voy a dejar morir! Escúchame: no deseo que me reviváis. Pero eso sí, una vez muerta quiero que le mandéis mis restos al estúpido de Miguel para que sepa el daño que me ha hecho.


    Cogí otra cucharada de helado y le pregunté interesada:


    —¿Qué ha sido esta vez?


    —Lo he vuelto a ver muy acaramelado con su ex, muy en plan comprensivo, acariciándola el pelo.


    —¿Pero hacían algo? —le dije con la cuchara en la boca, haciéndola dar un respingo al escucharme.


    —¡Te parece poco! ¡Estaba acariciándola!


    Intenté ser razonable, aunque con ella en ese plan era algo difícil.


    —¡Bueno, tú solo le has visto tocándole el pelo! Quizás le quitaba una pelusa o simplemente lo has mal interpretado.


    Ella me quitó bruscamente la cuchara de mi mano.


    —¡¿Tú de qué lado estás?!


    —¡Del tuyo claro! —Me levanté y la agarré del brazo intentando levantarla—. ¡Por eso ahora te vas a poner guapísima de la muerte! ¡Qué le den morcillas a tu novio! Nosotras nos vamos a ir a bailar con unos tíos alucinantes con los que ha quedado Patricia.


    Ella se negaba en redondo a moverse, pero al final conseguí convencerla diciéndole que quizás la viese con los otros y esta vez fuese él quien sufriese un ataque de celos. ¡Pobre Miguel, tenía toda la paciencia del mundo con aquella celosa compulsiva!


    Nos pusimos un par de minifaldas, unas capas de maquillaje, nuestros impresionantes taconazos y ¡listas para conquistar el mundo!


    Llegamos tal y como habíamos quedado a las once en la puerta de la discoteca, todas maqueadas y monísimas, el único problema es que Patricia, como era normal en ella, no había llegado a tiempo a una sola cita en su vida y Laura en su desdén no dejaba de protestar.


    —¡Jo, no sé porque me he dejado convencer para venir! Sabiendo que salías con Patricia podíamos haber llegado de madrugada, y seguramente hubiésemos tenido que esperar un par de horas nada más.


    —No seas exagerada, de todos modos no creo que haya mejor ambiente dentro del local que aquí afuera.


    En realidad, la noche estaba genial y allí afuera había un ambientazo. Granada se mueve, en gran parte, al son de los estudiantes y en cualquier sitio puedes encontrar gente con ganas de pasarlo bien, así que lo mismo me daba estar dentro que fuera. Pero mi amiga se había propuesto sacarme de mis casillas y no me estaba dejando disfrutar de todo aquello. Cuando ya casi nos habíamos dado por vencidas, vimos aparecer a mí compañera con dos maromos impresionantes.


    —¡Ya era hora! —dijimos las dos a la vez.


    —¡Chicas perdonadme! ¡Os lo digo en serio, hoy no tenía nada que ponerme! —Nos señaló a los dos chicos que le acompañaban—. Diego, Jorge, ella es mi compañera Sara —miró la cara de mi acompañante y continuó—,y tristona es Laura.


    No tuve más remedio que sonreír al escucharla, Laura poniendo aún más cara de pena se dirigió a mi compañera:


    —¡Patricia, mira la fila que hay para entrar a esta hora! Si hubieses llegado media hora antes.


    Ella volvió a mirarla por encima de su hombro y con su habitual postura de superioridad le contestó:


    —¡Parece qué todavía no me conoces! ¿Cuándo has tenido que esperar para entrar a algún lado yendo conmigo?


    Se acercó hasta el portero y le habló al oído. A él se le dibujó una sonrisa en la cara y ella nos hizo una señal con la cabeza para que pasásemos, eso sí, ante el griterío de todos los que llevaban horas esperando. Dentro estaba lleno hasta la bandera y la música tan alta que hacía imposible poder mantener una conversación comprensible en su interior.


    Nada más entrar, uno de los anfitriones saludó a mi amiga como si de la mismísima reina Isabel II se tratase e inmediatamente nos llevó hasta la zona VIP. ¡No nos lo podíamos creer, éramos los dueños absolutos de una de las mejores mesas de la sala!


    Patricia me miró con aíre triunfal, era muy presumida, aunque encantadora. Los muchachos pidieron algo de beber.


    Como hablar era imposible, la noche la pasamos bailando y bebiendo. Era increíble cómo a Patricia no le hacía falta nada más que salir a la pista para tener una legión de tíos tras ella, aunque sin que sirviera por norma y sin sembrar precedente, aquella noche parecía estar bastante centrada en su acompañante. A mí me sacó a la pista el amigo y en contra también de todo pronóstico, Jorge resultó ser un tipo genial, lo pasamos en grande.


    Pero pasadas las tres de la mañana me acerqué hasta Patricia y le dije a voces:


    —Me tengo que ir, ¿recuerdas? Mañana tengo que trabajar ¿Tú te quedas?


    Ella me contestó a gritos:


    —¡Sí, yo me quedo!


    Busqué a mi compañera de piso pero no la encontraba.


    —¿Y Laura?


    Me indicó hacia el fondo de la pista. La tonta de mi amiga había conocido a un rubio de casi dos metros con el que estaba ahogando todas sus penas.


    Jorge se acercó a mí y en voz muy alta me dijo:


    —¡Yo también me voy, trabajo mañana!


    Nos despedimos de nuestros amigos y salimos juntos hasta la puerta. Al llegar a la calle lo miré, me dijo algo, pero en mis oídos aún sonaba a todo volumen la música de dentro.


    —¡Dios mío, me he quedado sorda, lo siento no te escucho!


    Él tocaba los suyos, como intentando destaponárselos.


    —¿Perdona? ¡No te oigo, estoy sordo! Te decía si tú escuchabas


    Ambos comenzamos a reírnos.


    Me di cuenta en ese momento que yo había llegado hasta allí con mi compañera y no tenía mi magnífico y flamante Mazda MX5, que mi arrepentido padre, en un intento de reconciliación, me acababa de regalar.


    —Lo he pasado genial, voy a tener que esperar un taxi, no me acordaba que vine hasta aquí con Laura.


    —Yo he traído mi coche, si te fías, por mí no hay ningún problema en acercarte hasta tu casa.


    Miré a un lado y a otro y aunque en la calle había aún ambiente, ni rastro de algún vehículo que me pudiese servir.


    —Creo que no tendré más remedio que hacerlo, a esta hora va a ser muy difícil coger un taxi.


    Hizo un elegante gesto con su mano, dejándome pasar delante de él y paseando nos dirigimos hasta donde tenía su vehículo aparcado. A pesar de haber pasado todo ese tiempo juntos, realmente apenas nos habíamos dirigido la palabra, así que él empezó rompiendo el hielo con su conversación:


    —¿También trabajas en la agencia con Patricia?


    —Sí, pero sólo voy por las tardes, estoy en el último año de mercadotecnia. El de la agencia es un trabajo cómodo y no pagan mal, a mí me viene fenomenal.


    —¿Perdón? ¿Merca… qué?


    Me reí al ver la cara que había puesto.


    —Publicidad, prácticamente es eso.


    Empezamos a hablar sobre tonterías, riéndonos durante nuestro paseo, yo seguía andando cuando se detuvo delante de un cochazo, concretamente un Volkswagen Touareg negro que quitaba el hipo


    —¡Guau! ¿Este es tú coche?


    Él sonrió sin dejar de mirarlo.


    –No, es de la empresa para la que trabajo, soy asistente de Erik Wallt Junior, o su chófer, como quieras llamarlo.


    Jorge me preguntó la dirección de casa y nos dirigimos a ella dando un paseo agradable en aquel maravilloso coche. Una vez en marcha apenas hablábamos, ambos estábamos cansados. A esa hora todo estaba tranquilo, Granada se ve más hermosa, si cabe, de noche, la Alhambra iluminada hace que todo parezca mágico. Me miró un segundo y me preguntó:


    —¿Estás bien?


    Le sonreí volviendo mi cara hacia él.


    —Sí, de maravilla. Solo estaba pensando.


    —¿Son muy privados esos pensamientos que te han llevado tan lejos?


    —Para nada. Lo que ocurre es que no me quisiera ir de esta ciudad, pero me queda tan poco, lo he pasado realmente bien, es un lugar maravilloso para vivir. ¡Imagínate, he podido disfrutar, sin moverme a penas, de los mejores días de playa y al mismo tiempo perfeccionar mis técnicas de esquí! Ha sido increíble pasar esta etapa de mi vida en un sitio tan especial.


    Él sonrió.


    —Y hablando de pensamientos, ¿sabes ya qué vas a hacer cuando acabes la carrera?


    —La verdad, no he tenido la necesidad, otros se han preocupado por mí en ese aspecto. Mi padre tiene una empresa de publicidad en Londres y pronto abrirán una sucursal en Madrid, aunque lógicamente al principio no la dirigiré, mi querido papi la ha creado pensando en mantener unida a su adorada familia. Así que durante un tiempo la llevaremos entre mi hermano y yo, hasta que consiga la suficiente experiencia y no necesite su supervisión. Él ya lleva tiempo trabajando en la de Londres y sabe bien como dirigirla.


    —Si tu familia vive en Londres y no parece irles mal, me intriga saber por qué estás estudiando aquí y además trabajando.


    —Es una larga historia sobre mi mal carácter y la cabezonería de mi padre, aunque resumiendo te contaré que hace unos años mis padres tuvieron problemas, aprendí por las malas que en las parejas nunca se deben de meter terceras personas, por muy cercano que seas, pero entonces no lo sentí así y tomé parte, al final fui la única que salió perdiendo. Me enfadé mucho con ellos, surgió la oportunidad de venir aquí, dejé mis exclusivos estudios en Westminster y no quise saber nada de su dinero, por eso no tuve más remedio que buscarme el modo de subsistir.


    —Sí, pero ahora vuelves. ¿Ya no te importa tanto depender de ellos o es que por fin han mejorado las cosas?


    Alcé mis ojos intentando pensar en cómo estaba la situación y un poco dubitativa le contesté:


    —Bueno, han cambiado bastante. No es que nos llevemos como se supone que se debe de llevar un padre y una hija —hice un gesto de resignación con mi boca, y continué—: Pero las aguas empiezan a volver a su cauce y si te soy sincera, el coche que me acaba de regalar ha suavizado mucho el camino.


    Miré a mi guapísimo acompañante, él sabía que solo era una broma, pero su mirada inocente me invitó a seguir con nuestra conversación:


    —¿Y tú? ¿Qué otros objetivos tienes en la vida, aparte de la de asistente de tu apreciado Mr. Wallt?


    Sin apartar sus ojos de la carretera me contestó escuetamente:


    —¡Por lo pronto ninguno! Igual que tú dijiste, este es un trabajo cómodo y pagan bien.


    —¡Pero eres una persona joven y pareces inteligente! ¿Cómo puedes resignarte a no ser algo más, y disculpa la expresión, qué un simple chófer? Además, perdona que me inmiscuya, pero te digo esto porque tan poco parezca algo que te vuelva loco.


    Hizo un gesto con su boca y continuó contándome:


    —No es que me guste o no, es que tampoco me he esforzado demasiado en conseguir otra cosa, ¿sabes? Mi familia emigró de España hace años, desde entonces todos trabajamos para la E. Wallt en Suecia. El hijo del dueño también nació en España y tras un culebrón de los buenos, se reencontró allí con su padre a los quince años. Él no sabía hablar nada de sueco, los dos somos de la misma edad y pronto nos hicimos muy amigos y buenos compañeros de juergas —dijo mirándome y sonriendo—. Porque a lo de estudiar le pusimos al principio muy poco interés, sobre todo yo, con la diferencia de que él había heredado el don para los negocios de su familia, su padre lo supo y pudo convencerlo para que terminara sus estudios. Confió tanto en él, que el mismo día que se licenció puso una de sus principales empresas bajo su dirección, con la responsabilidad de sacar adelante, él solo, el puesto de trabajo de miles de personas, supongo que lo haría para obligarle a esforzarse. Algo que no le hizo la más mínima gracia, aunque supongo que ahora se alegrará. El viejo se jubila y pronto todo el grupo estará bajo sus órdenes. Por el contrario, el mío me enchufó de chófer en la empresa —hizo el gesto de una sonrisa, que no era sincera y continuó hablándome—: Y esa es toda la historia de mi presente y mi futuro más cercano.


    —¿Sabes qué eso puedes cambiarlo, verdad? ¡Sólo tienes qué querer hacerlo! ¿Qué edad tienes veintiocho, veintinueve años?


    —¡Buen ojo, veintiocho!


    —¿Y dices qué tú jefe tiene la misma edad y es un crack para los negocios?


    —Sí, sólo nos llevamos unos meses.


    —¡Ahí tienes tú respuesta, él solamente tuvo que proponérselo para conseguirlo! ¡Pues tú haz lo mismo, estás a tiempo de buscar tu camino, si no te gusta estudiar piensa en otra cosa! ¡Mírate, pareces practicar deporte, se te ve bastante cuidado!


    —Practico diferentes variedades de artes marciales, pensé que sería bueno para este trabajo, mi jefe ya no suele meterse en líos, pero con gente con tanto dinero mejor prevenir, ¿no te parece?


    —Pues si eso es lo que te gusta prepárate en serio para ello. Seguro que hay algo relacionado con el tema en lo que puedes trabajar a tu gusto, con los contactos que seguramente tendrás en la empresa podrías llegar a montar la tuya propia… ¡de guardaespaldas, por ejemplo!


    Me miró y sonrió, esta vez algo más sinceramente.


    —Es una idea.


    Muy segura de mí misma le contesté:


    —¡No caballero, rectifique! Es una buena idea, porque es mía, seguro que eres capaz de hacerlo.


    Él siguió conduciendo, pero con una sonrisa en su cara.


    —Lo pensaré. ¡Oye! Creo que vas a ser una buena publicista, sabes cómo vender un producto.


    —Para poder vender algo no tienes nada más que ser la primera en creer en tu producto y tú tienes muy buena materia prima.


    Llegamos hasta la puerta de mi casa, Jorge detuvo el coche.


    —No creo que nos volvamos a ver, mi jefe vino a España para una reunión y pasado mañana volvemos a Suecia, pero me ha encantado conocerte. Ojalá, hubiésemos tenido tiempo de conocernos un poco mejor.


    Yo lo miré, sabía que tenía razón.


    —¿No crees en el destino?


    Él hizo un gesto negando mi pregunta.


    —¡Pues yo sí, y si el destino ha querido que nos conociésemos, seguro que ha sido por algo! ¡Tú dale tiempo!


    Me besó en la mejilla y sin poder dejar de sonreír volvió a despedirse:


    —¡En serio, ojalá volvamos a vernos!


    —Seguro.


    


    

  


  
    2


    


    ¡Qué rollo tener que trabajar un sábado! Las chicas descansaban ese día, así que estaba sola en la oficina. Enredé en los perfiles de las solicitantes durante un buen rato, también me había llevado algunos de mis libros y tuve tiempo de sobra para darles un buen repaso. Más tarde, salí un segundo al bar de enfrente para comprarme un sándwich, echarle un ojo al camarero que trabajaba allí y volver a aquel aburrido sábado a esperar que el estúpido teléfono no se le ocurriera sonar. Ya a última hora intenté relajarme tomando una taza de té esperando que diesen las cinco de la tarde, casi contaba los minutos para marcharme cuando vi que alguien tocaba insistentemente en la puerta de la calle que estaba cerrada con llave.


    Me levanté extrañada, era Jorge, que con pinta de estar bastante nervioso llamaba insistentemente.


    —¿Qué haces tú aquí?


    —¡Vengo a que me salves la vida!


    —¡Relájate! ¿Qué te ha pasado?


    Tomó algo de aire para hablar y continuó de inmediato.


    —¿No sé si sabes qué ayer contratamos unas alucinantes acompañantes, para que asistan con nuestros jefes a la cena que tienen que ir esta noche?


    —No, no lo sabía, pero sigue.


    Sus ojos se abrieron y hasta su cara cambio, no era un servicio demasiado normal, para ir publicándolo por ahí.


    —¡Vaya! ¿He metido la pata?


    Sonreí al escucharlo y lo tranquilicé.


    —No lo sabía, pero sé que se hace. ¿Qué crees que hago hoy aquí? ¡Venga, dime!


    —¡Pues mejor, porque necesito tu ayuda! Con la chica del jefe de Diego no hay ningún problema, pero últimamente el mío está insoportable. Cuando ha visto la foto de la suya se ha negado en rotundo a que sea su acompañante y necesita con urgencia una para esta noche. ¿Habría alguna manera de poder buscar una sustituta lo antes posible?


    —Pasa, veremos quién está disponible con tan poco tiempo.


    Llegamos hasta la oficina de la bruja, dejé la taza que llevaba en mi mano en lo alto de la mesa y encendí el portátil. Vi la chica que le habían asignado, directamente le envié un mensaje para avisarla de que quedaba cancelada su cita de esa noche, me quedé mirando su foto y le dije a Jorge:


    —¡Pero bueno! ¿Tú jefe es idiota? ¡Esta chica es guapísima!


    —¡Te lo he dicho, está imposible! Aunque en realidad sé que no es por ella en particular, su padre asistirá a la dichosa cena y me ha dicho que necesita otro tipo de mujer, algo menos artificial.


    —Pues también podía ir solo, ¿o es qué es tan importante para él aparentar?


    —No es por eso, esta vez tiene algo de razón en sus motivos.


    Abrí la carpeta de las fotografías mientras lo escuchaba hablar. Jorge dio la vuelta a la mesa para ponerse a mi lado para mirarlas, con la mala suerte que con su estado de nervios derramó mi taza de té sobre el ordenador.


    Aquello empezó a hacer ruidos y chispas y yo creí morirme en los dos segundos siguientes. Salté de la silla como si el té caliente lo tuviera yo encima en vez de aquel trasto.


    —¡Jorge, es el ordenador de mi jefa! ¡Todos los contactos están aquí exclusivamente, no sé si tendrá copia de seguridad! ¡Me va a matar!


    —¡Cálmate, cálmate! —Sacó su teléfono—. ¿Diego? …—le contó lo que acababa de suceder, recibiendo una contestación de ayuda inmediata.


    No habían pasado ni quince minutos cuando escuché que volvían a llamar a la puerta, era Diego y Patricia que esperaban para que les abriese. Al verla a ella me extrañé.


    —¿Qué haces tú aquí? —Mi amiga me sonrió irónicamente. Yo continué con mis preguntas, mientras su acompañante acudía a la llamada de Jorge—. Patri, ¿dime qué no estás con él desde anoche?


    —¡Claro boba! Había que aprovechar al máximo el tiempo, no ves que mañana se marcha. Además, ¿quién crees que le dijo a Jorge que tú estabas aquí? Cambiando de tema, ayer no te dije nada, pero esta vez no te tocó el amigo feo. Dime, ¿cómo lo pasasteis al final los dos solitos?


    Al escuchar su tonito le contesté embargada por unos de mis famosos cabreos:


    —¡Pues de ningún modo, no pasó nada! ¡Lo conocí ayer, ¿ves normal qué hubiésemos pasado la noche juntos?! —dije mientras entraba en el despacho de nuestra jefa. La muy descarada venía detrás de mí haciendo mohines, me volví al sentir que estaba haciendo de las suyas—. ¡Pues claro que lo ves normal, seguro que para ti es de lo más normal!


    Diego le estaba echando una ojeada al ordenador, pero parecía haber muerto. Sacó su teléfono y marcó un número.


    —No tiene arreglo, ¿verdad?


    —No te preocupes, ahora mismo llamo a mi primo, es informático, seguro que lo solucionará en un segundo.


    Jorge me miró con los ojos abiertos como platos.


    —¡Qué hacemos con la chica! Tú jefa no sé si llegará a matarte, pero con el carácter del mío seguro que a mí sí.


    Yo miré a Patricia.


    —¿Por qué no vas tú? Eres una petarda, pero guapísima. ¡Segurísimo que no tienes problema en relacionarte con él! —dije sarcásticamente.


    En un principio me pareció una buena idea, pero al ver el modo en el que Jorge me miró, supe que quizás no sería de las mejores que había tenido.


    —Discúlpame, es qué no creo que ella sea precisamente el tipo de mujer que Wall necesita para esta noche.


    Patricia cruzó los brazos e hizo un gesto de disgusto con su cara.


    —¡Oye, ¿qué tengo yo de malo?!


    Él movió ambas manos a la vez.


    —¡No, no, por favor no es por ti! —soltó un suspiró. Durante unos segundo guardó silencio sin saber si debía o no decirnos el motivo por el que había organizado todo aquello—: Chicas, es que su padre lo tiene acribillado con lo de sentar la cabeza y casarlo, por eso él quería hacerle creer que tenía novia, para que así lo dejara en paz durante una temporada. Por eso te digo que no tiene nada que ver contigo Patricia, su padre lo conoce bien y por eso busca a alguien que de verdad pareciese la clase de chica seria que elegiría.


    Patricia me miró a mí.


    —¿Siendo así, por qué no vas tú? ¡Si lo que quiere es presentarle a su padre la mujer ideal, tú eres la nuera perfecta!


    Jorge volvió la cabeza rápidamente hacia mí como si hubiese descubierto el dorado, yo los miré a los dos.


    —¿Yo? Estáis locos, ¿verdad?


    Me miró, poniendo la mano en su barbilla, dio una vuelta alrededor mía y comenzó a asentir.


    —¡Creo que eres perfecta! Arreglada y dándole siempre la razón, serás su pareja ideal.


    —¡Me da igual que parezca buena o mala, no voy a ir a ningún lado de acompañante de nadie!


    Pero él cambió su expresión y me miró con ojitos de gatito desvalido, incluso juntó sus manos y con la voz de alguien realmente desesperado me rogó:


    —¡Por favor, si no fuera tan importante no te lo pediría! ¡Tú dijiste qué el destino nos había unido por algo! No vamos ahora a hacerle la contra a algo tan sabio, por favor Sara, te lo ruego.


    Di un fuerte resoplido intentando ganar tiempo para pensar una excusa.


    —No es sólo el hecho de ir con alguien a quien no conozco, sino que no tengo nada que ponerme. A esa clase de eventos hay que ir vestida de gala y os prometo que no tengo ningún vestido apropiado para ello.


    —No digas tonterías vives con dos chicas más, entre las cuatro seguro que tenemos algo que te puedas poner. Me viene a la mente un modelito que sería genial para la ocasión —dijo ella poniendo cara de verdadera malicia.


    —Miedo me das.


    —Te lo ruego, es solo una cena —volvió a suplicar Jorge.


    No me quedó otra, al ver su cara de circunstancia asentí resignadamente, Patricia sin dudarlo miró a Diego y le dijo:


    —¡Esto lo tenéis que dejar como si no hubiera pasado nada! ¿De acuerdo? Aquí os dejo la llave, dejarlo todo cerrado —su novio de ese día seguía al teléfono, al escucharla le hizo una señal de afirmación con su pulgar. Ella me tomó del brazo y sacándome casi a empujones por la puerta se dirigió a Jorge—. ¡Nos vamos, hay mucho que preparar para la fiesta de esta noche! ¿A qué hora pasaras a recogerla?


    —A las ocho —dijo él con una sonrisa de oreja a oreja.


    Y así, antes de darme tiempo a pensarlo, estaba metida en el coche conduciendo para ir a arreglarme y asistir a una fiesta a la que no quería y a la que no debía ir, con el ordenador de la bruja en la UCI y la oficina en manos de tres desconocidos con todos los datos secretos de la empresa y con toda aquella información al alcance de quién la quisiera utilizar. ¡Su jefe no, pero a mí la mía me iba a matar!


    


    *****


    


    Mientras íbamos en el coche, Patricia se encargó de llamar a una de sus amigas que tenía un salón de peluquería y estética, para que pasase por casa para arreglarme. En mi último ataque de locura había cortado mi larguísimo pelo castaño por una melenita cómoda, así que tendría que hacer milagros para poder hacer algo con ella. Una vez en casa me indicó para que entrase directamente a la ducha, mientras ella se encargaba de elegir el conjunto que llevaría aquella noche. Al final, en mi cambio de look, también participaron mis dos compañeras de casa, Laura me dejó unos maravillosos pendientes largos con unos zafiros espectaculares y Sofía, mi otra compañera, que estudiaba diseño con Patricia, terminó a toda prisa uno de los modelos que pretendían presentar para su fin de carrera.


    Una vez arreglada me miré en el espejo de mi dormitorio, suspiré y me dirigí a ellas:


    —¡Chicas, creo qué os habéis pasado un montón! He ido muchas veces con mi padre a este tipo de cenas y nunca me he puesto algo tan llamativo, de verdad, si no eres la homenajeada no se debe de ir llamando tanto la atención.


    El vestido era despampanante, de una ligerísima seda en un azul eléctrico que rodeaba mi cuerpo con unas cintas de raso de diferente tonos de azules y verdes, con un escote delantero realmente inapropiado y toda la espalda al aíre. ¡Y cuando digo toda, digo toda, hasta donde la espalda perdía su nombre! Y no solo eso, para colmo la falda tenía unas enormes aberturas que dejaba mis piernas completamente al aire al caminar.


    Y así, sin darme cuenta, a las ocho menos cinco minutos estaba terminando de retocar mis labios cuando sonaba el timbre de la puerta. Las cuatro dimos un salto al escucharlo, teníamos los nervios a flor de piel, yo no dejaba de repetir una y otra vez que aquello era una mala idea, pero entre las tres me arrastraron hasta el ascensor y me introdujeron a la fuerza en él.


    En cuanto bajé vi a Jorge, que estaba esperándome para llevarme hasta lo que pronto sería una extraña velada, pasaba un paño al coche, aunque estaba impecablemente limpio. Al escuchar la puerta levantó su cabeza y lanzó un silbido al verme.


    —¡Estás impresionante! —Totalmente avergonzada, aligeré el paso para que todo el vecindario no me viera salir así vestida— ¡Para, para, detente un momento qué te vea! —Dio una vuelta completa sin dejar de silbarme—. ¡Estás increíble! Lo vas a dejar boquiabierto.


    Sonreí al ver la cara que había puesto, puse mi mano en su barbilla y le cerré la boca.


    —¡Se te va a caer la baba!


    Él soltó una carcajada, enseguida volvió a su papel de chófer abnegado y abrió la puerta trasera del coche haciendo una reverencia para que yo pasara. Miré hacia el balcón y allí estaban mis escandalosas amigas deseándome suerte y lanzándome besos.


    Una vez dentro me puse entre los dos sillones para poder hablar con él.


    —¿Tenemos que ir a recoger a tu jefe ahora?


    —No, él ya está allí, te está esperando en el hall para que entréis juntos, te acompañaré hasta la entrada para indicarte quién es. Recuerda, sois novios, así que debes comportarte como si lo conocieses.


    No estaba en absoluto convencida, pero mi mayor preocupación en ese momento era saber cómo habría quedado todo en la oficina, así que volví con mi interrogatorio:


    —Jorge, me dijo Patricia que Diego había llamado y que todo había quedado en orden, es muy importante que ninguna de la información que hay en ese ordenador salga a la luz, perdería mi trabajo, aunque lo peor es que podría hacer daño a mucha gente.


    —No te preocupes, el primo de Diego es un profesional, hemos dejado la oficina tal y como estaba, e incluso han creado tu ficha con el perfil como Patricia nos indicó.


    —¡Pero no pondrías mi nombre y mi foto, ¿verdad?!


    —No, buscamos la de una chica que se parecía a ti. Recuerda, ahora te llamas Megan Brown, en la ficha hemos puesto que eres inglesa, es imposible disimular ese acentillo que de vez en cuando te sale.


    —No importa, eso es lo de menos. Ahora voy a intentar concentrarme en lo que me espera. Jorge, tengo un ataque de nervios impresionante, creo que esto no está nada bien, aunque no queramos reconocerlo, sabemos los servicios que pueden ofrecer este tipo de citas, se podía decir que es un modo de prostitución, no quiero ni pensar lo qué diría mi familia si se enterasen.


    Me miró por el espejo retrovisor.


    —Sara, gracias por todo esto, no me conoces y fíjate, estás aquí metida en un buen problema por mi culpa.


    Le sonreí.


    —¡Un muermo de fiesta, con un tipo irritable al que ni conozco! ¿Quién no querría acudir a esa cita?


    Él me miró con ojos de agradecimiento e intentó seguir aconsejándome sobre aquella noche.


    —Con el idioma no vas a tener problema, Wallt ha vivido en España hasta los quince años, al poco tiempo de nacer él, sus padres se separaron y su madre lo trajo consigo cuando volvió a vivir aquí —parecía que venía a su cabeza flash del mal humor de su jefe y cambiaba enseguida su registro de voz y de estado—. ¡Por favor, no le lleves la contraria, es capaz de liártela delante de quien sea y no me gustaría que te hiciera pasar un mal rato! —De pronto recapacitaba de nuevo y volvía a calmarse—. Erik no es mala persona, yo que lo conozco bien te lo puedo asegurar, pero las cosas no han sido fáciles para él, desde hace unos años su carácter ha cambiado mucho, es mucha la presión a la que está sometido, debes disculparlo si se le escapa alguna grosería, seguro que aunque no lo parezca, en esta ocasión es fruto de su malestar por la dichosa cena.


    Me reí al sentir que estaba tan nervioso como yo, sino más, e intenté calmarlo un poco.


    —No te preocupes más por mí, si he sobrevivido al mal genio de los hombres de mi familia, esto será coser y cantar, solamente durará unas horas y luego de vuelta a la normalidad. Pero sí me gustaría pedirte un favor, salga como salga esta noche, no le digas a nadie quién soy, apenas me quedan un par de meses para terminar mi carrera, no quiero perder mi trabajo y tener que volver a última hora con el rabo entre las patas, dándole la razón a mi padre en que no podía lograrlo sin su ayuda.


    —¡De acuerdo, es un trato! Te prometo que jamás revelaré tu identidad, salga como salga, Megan Brown sólo vivirá durante esta noche.


    Me recosté en el sillón y tomé aire intentando relajar mis nervios.


    


    En pocos minutos llegamos hasta el hotel donde se celebraba la gala. Jorge bajó del coche y abrió mi puerta, cortésmente se acercó a mí y con mucha discreción me indicó quien sería mi acompañante.


    —Sara, ¿ves aquellos hombres que hablan con la señora del vestido rojo?


    —Sí.


    —Wallt, es el alto rubio que está de espaldas.


    Me volví nerviosa hacia mi amigo y casi presa de un ataque de nervios le pregunté:


    —¡Jorge, ¿pero cómo se llama?!


    —¡Te lo dije anoche! ¡Erik, se llama Erik Wallt!


    Pareció como si él se hubiese percatado de nuestra presencia, porque elegantemente se dio la vuelta buscando a Jorge. Mi amigo con la mirada le indicó a su jefe que yo era su acompañante.


    Cuándo sus ojos encontraron los míos un escalofrío recorrió cada uno de los poros de mi piel, era el hombre más guapo qué había visto en mi vida. Sus ojos verdes eran intensos, sonrió al verme, me dio la impresión que le gustó lo que vio porque solo apartó sus ojos de mí durante unos segundos para mirar su teléfono, de nuevo clavó su mirada en mí mientras me acercaba. Todos mis nervios desaparecieron, me recreé en mi corto paseo por la alfombra hasta llegar a su lado. Al llegar a su altura lo miré, realmente no sabía cómo presentarme, ni qué hacer, pero él sin mediar palabra me rodeó con su brazo pasándolo por mi cintura y me besó en los labios.


    —¡Megan cariño, llevo un rato esperándote para entrar!


    Es verdad que Jorge me dijo que quería hacerme pasar por su novia delante de su padre, pero esa bienvenida delante de todos aquellos caballeros me dejó algo impresionada, así que improvisé como pude.


    —¡Discúlpame, se me fue el tiempo!


    —No importa, ha merecido la pena esperarte —se volvió hacia los hombres que nos miraban y me presentó—: Señores tengo el honor de presentarles a Megan Brown —a continuación me presentó a las personas que le acompañaban, aunque de poco me sirvió conocer esos nombres imposibles de pronunciar. Me limité a sonreírles y estrechar sus manos. De nuevo se dirigió a ellos, pero esta vez hablando en sueco—: Ursäkta mig? Jag vill säga till min flickvän hur vacker hon är ikväll. «¿Me disculpan? Quisiera decirle a mi novia lo guapa que está esta noche»


    Me cogió por la cintura, apartándome un poco de los demás. Hablando perfectamente el castellano sonrió como si de verdad quisiera decirme bonitas palabras, pero de su boca comenzaron a salir una retahíla de simpleces barriobajeras que me dejaron helada.


    —¡Mira bonita, seguro qué Jorge te ha dicho lo qué tienes que hacer! Pero haznos un favor a todos y sé una buena chica, limítate a sonreír, no creo que te enteres de la mitad de las conversaciones, así que no te metas en ninguna. Una vez que te presente a mi padre y él se largue, puedes mover tu culito e intentar ligarte a uno de estos millonarios de ahí dentro para que te salve el mes, por mi parte puedes dejarme en paz el resto de la noche —guardó silencio durante un segundo, creo que al ver lo pasmada que me había quedado al escucharlo. De pronto acarició mi cara, supongo que intentando aparentar, y de nuevo cambió su aptitud, continuando con su insultante conversación—: Sí te portas bien y no me avergüenzas, te daré una buena propina al terminar la noche que te sacará de apuros durante una temporadita, ¿estamos de acuerdo?


    No pude contestarle, me limité a asentir con la cabeza y a seguirlo como una idiota. Jorge me avisó que era algo insufrible, ¡pero juro que no me hubiera esperado una degradación así en la vida! Me sentí como la niña desvalida de hacía unos años que era incapaz de alzar la voz y de llevar la contra en nada.


    Me ofreció su brazo y en silencio, algo avergonzada por lo que acaba de decirme, me agarré a él, aunque hubiese preferido salir corriendo de allí. Pensé en Jorge y me contuve. Juntos nos dirigimos, con los caballeros que le acompañaban en el hall, al interior del enorme salón. Realmente debía de ser alguien importante, porque hicimos el recorrido hasta nuestra mesa en primera fila frente al escenario, ante la atenta mirada de los asistentes.


    Al llegar a nuestro sitio tomamos asiento. Él comenzó la velada hablando con los hombres que estaban sentados en ella y con respecto a mí, junto a otras dos señoras de avanzada edad que estaban sentadas enfrente, éramos como uno de los jarrones que adornaban aquel salón. Pero en ese tiempo a solas, sentada en aquella mesa llena de gente, me dio tiempo a pensar en su comportamiento conmigo, en mi reacción y en la aptitud que yo tomaría con respecto a él desde aquel momento.


    Después de unos largos quince minutos, un hombre alto, bien parecido, de unos sesenta y muchos años muy bien llevaos se acercó hasta nosotros, todos los caballeros de la mesa se levantaron, enseguida me di cuenta que era su padre por su parecido físico, aunque Erik lo trató casi con la misma indiferencia con la que me había tratado a mí. Él por el contrario, pareció alegrarse mucho al verlo, lo saludó cariñosamente, pero su hijo, lleno de frialdad simplemente se limitó a presentarnos.


    —Megan cielo, este es mi padre, Herr Wallt.


    ¡¿Cielo, pues no me había llamado cielo?!


    Su padre, sin dejar ni un segundo su encantadora sonrisa, me saludó con un marcado acento Sueco y un mal castellano.


    —¡Encantado de conocerla señorita! Cuando mi hijo me habló de usted no podía creer que existiese de verdad, debe usted ser alguien muy importante para él, estoy casi seguro qué es la primera vez que me presenta a una mujer como su novia.


    Yo le contesté en su idioma.


    —Det är en glädje Herren Wallt. «Es un placer señor Wallt»


    Sonrió al escucharme y contestó algo asombrado:


    —Är ni svensk? «¿Es usted sueca?»


    Le sonreí y continué hablándole.


    —Nej, men jag har studerat en tid Stockholm. «No, pero he pasado algún tiempo estudiando en Estocolmo»


    Erik pareció sorprendido al escucharme hablar, pero no dijo nada. En realidad eso era lo que yo pretendía. Su padre besó mi mano sin borrar de su rostro su agradable sonrisa; a pesar de su edad era un hombre muy apuesto, su hijo tenía un enorme parecido con él, aunque de caracteres muy diferentes, por lo que acababan de demostrarme. Sorprendentemente para todos en aquella mesa, me preguntó si la silla que estaba a mi lado estaba libre, supuse que sí, la cena estaba empezando y no había nadie. Tomó asiento a mi lado, hizo una señal, llamando la atención de uno de los camareros y le informó que se quedaba en esa mesa, en vez de volver a la suya como su hijo pensaba que haría.


    Menos mal qué se quedó, porque la noche parecía que iba a ser un fiasco total, en cambio su padre tenía una animada charla y comenzamos a hablar de diferentes temas: sobre todo sobre mis días en su país. También era un hombre muy comprometido con varios países de África, recordé el tiempo que estuve allí trabajando con una ONG y los sitios que quería visitar, notaba como poco a poco nuestra conversación empezaba a captar la atención de mí novio, aunque seguía intentando ignorarnos a los dos mientras él escuchaba al cara muermo que tenía a su lado y que no dejaba de hablar. Su padre comenzó a reírse sonoramente con unas anécdotas qué le conté sobre mi compañera Patricia y una cena a la que acudimos juntas. Su hijo seguía enfrascado en la conversación que mantenía con los empresarios que estaban sentados a su lado, pero no pudo resistirse y acercándose a mi oído me dijo:


    —Sigue así, conoces bien tú trabajo, sabes cómo entretener a los caballeros, pero espero que todos estos extras no lo cobres aparte.


    ¡Se acabó la niña buena, aunque tuve que morderme la lengua para no contestarle, no era el momento ni el lugar, pero creo que entendió perfectamente sin hablar lo que le dije con los ojos: deja de tocarme las narices, porque se está rifando una buena bofetada y llevas todas las papeletas!


    Sonrió. El muy sinvergüenza parecía gozar sacándome de mis casillas.


    Su padre y yo continuamos hablando, entablamos amistad con las señoras que estaban sentadas con nosotros, Erik continuaba con la conversación que mantenía con el hombre que estaba a su lado, pero su actitud había cambiado mucho, en cada ocasión que se le presentaba intentaba meter baza en la conversación que manteníamos nosotros, siempre de un modo punzante contra mí y lo peor es qué contra más borde era yo, más disfrutaba él de la velada.


    En algún momento debió de caerse mi servilleta, al notar que él se agachó a recogerla, hice el intento de agacharme, nuestros ojos se encontraron, me la pasó, sin apartar su mirada me dijo desafiante:


    —¡Ten más cuidado, se te ha caído!


    ¡Pues ni qué la hubiese tirado aposta para que le hubiese sentado tan mal! La cogí, llena del coraje qué tenía acumulado y se la quité de un tirón de su mano. Se me había pasado por completo la impresión del primer momento y se abría a pasos agigantados uno de mis cabreos impresionantes.


    —¡Gracias, no me hace falta para nada tu ayuda, ya la habría cogido yo!


    Sonrió maliciosamente, me incorporé con la poca dignidad que me quedaba, dispuesta a seguir con esa pantomima de cena.


    Todo continuaba fluyendo, hasta que a nuestra mesa llegó el ministro francés de industria, el padre de Erik parecía conocerlo bastante bien, ambos hombres se saludaron como viejos amigos. Todos en la mesa, les ofrecieron sus respetos, todos excepto mi acompañante.


    —Pierce, ¿recuerdas a mi hijo?


    Erik estaba totalmente ausente, su padre tuvo que insistir para llamar su atención.


    —¡Hijo, ¿sigues con nosotros?!


    Él enseguida reaccionó y saludó educadamente al ministro.


    —Por favor discúlpeme, estaba distraído —se levantó y estrecharon sus manos.


    —¡Claro qué lo recuerdo, aunque sólo era un muchacho travieso cuando lo vi la última vez!


    Pensé: ¡pues entonces ha cambiado poco, sigue siendo un gamberro, esta noche se lo está pasando en grande a mi costa!


    Su padre continuó hablando:


    —Permíteme que te presente a la novia de Erik, la preciosa Señorita Megan Brown, esta niña es un encanto, toda una dulzura.


    —Es un placer —gentilmente besó mi mano—. No dudo lo que mi amigo dice de usted, aunque me gustaría añadir, si me lo permite, que yo no veo a ninguna niña, sino a una preciosa mujer, estoy deslumbrado por el azul de sus ojos, hacen palidecer al de su vestido, que dicho sea de paso, realza de una forma soberbia su precioso cuerpo.


    Sonreí, sólo por educación, no me pareció una forma nada propia de hablar a una mujer, pero pensé: bueno, es francés. Como me había hablado en español, no quise dejar pasar la ocasión de lucirme de nuevo y le contesté pero en su idioma:


    —Vous êtes très gentil, que le plaisir est pour moi. «Es usted muy amable, el placer es mío» —Miré de reojo a mi novio. Lo noté algo descolocado de nuevo y sonreí con aires de victoria.


    Una vez terminados los saludos todos volvieron a tomar asiento. Erik cogió mi mano y se acercó a mí, queriendo aparentar que me estaba haciendo algún comentario agradable en voz baja.


    —¡Eres una caja de sorpresa cariño! ¿Tienes alguna más escondida?


    Cogí su mano envolviéndola con la mía y apretándola con fuerza a la vez qué le sonreía, intenté hacer creer a los que nos miraban que estábamos susurrándonos algunas palabras de amor.


    —Sí, se hablar a la perfección cuatro idiomas, además estoy estudiando japonés, algo que todavía no domino, pero pronto lo haré, estoy a punto de graduarme en la universidad —clavé mis uñas en su mano, me desesperaba que me mirara riéndose de mí, ¿qué pretendía con aquella nueva postura? Así que, aunque tenía una sonrisa que parecía no borrarse de sus preciosos labios, apreté hasta asegurarme que le doliese, fue entonces cuando continué explicándole—: No dependo de nadie para que me mantenga y mi lindo culito y yo estamos locos por salir de aquí y no volver a verte en la vida.


    Me miraba a los labios, prestando atención a cada una de mis palabras sin dejar de sonreír, increíblemente parecía gustarle esa situación que se había creado entre los dos. Me quedé en silencio mirándolo y me quise dar el gusto, era una tontería desperdiciar una oportunidad como esa de tenerlo tan cerca. ¡Ese hombre sería un idiota, pero era el idiota más guapo qué había visto en mi vida! Me acerqué a él y lo besé suavemente en sus labios sin dejar de mirarnos a los ojos, él respondió saboreando mi beso.


    Sin darle más importancia, me volví y seguí charlando con su padre sobre el próximo viaje qué tenía planeado hacer a la India para aquel verano, después de un rato de nuestra conversación, el viejo Señor Wallt me sorprendió gratamente.


    —¡Le juro qué si no lo veo con mis propios ojos no me lo creo, ni en un millón de años hubiese supuesto qué a mi hijo le gustaban el tipo de mujer parecida a usted!


    —Señor Wallt, de verdad no sé si es un cumplido o todo lo contrario.


    —¡No me mal interprete Señorita Brown! Mi hijo tiene un carácter, digámoslo de un modo suave, algo fuerte. Siempre pensé que buscaría un tipo de mujer qué simplemente se dejase llevar, en cambio usted parece tener casi la misma forma de ser que él.


    Sonreí al escucharlo, ¡era la primera vez qué me decían algo parecido! Quizás sí estaba preparada para volver a mi casa y enfrentarme a mi familia.


    Erik se acercó a nosotros intentando entrar de nuevo en nuestra conversación y acariciando mi mano nos dijo:


    —Parece qué lo estáis pasando bien.


    Volví mi cara hacia él.


    —¡Mejor de lo qué pensé al empezar esta cena, puedo asegurártelo! Tu padre es un encanto, deberías aprender de él y suavizar ese mal genio que tienes… cariño.


    Seguíamos con nuestras batallas verbales, él parecía seguir disfrutando con nuestros enfrentamientos y en el fondo debo de reconocer que yo también comencé a pasarlo bien con nuestras peleíllas de enamorados. Comenzó a ignorar a los demás comensales, centrándose en nosotros, me gustaba como respondía a mí y como su interés iba in crescendo en perjuicio de su otro acompañante de mesa, al que llegado el momento dejó totalmente abandonado para entrar en nuestra charla.


    Más tarde comenzaron los discursos y premios honoríficos. Para mi sorpresa en varias ocasiones hizo el intento de coger mi mano, objetivo que logró casi al final de la jornada porque me di por rendida y dejé qué la tomase cuando su padre subió a recoger un premio en nombre de su empresa. En ese instante pareció buscar mi calor mientras el señor Wallt agradecía su premio dedicándoselo por completo a su hijo. Me gustó verlo sonreír con un ápice de orgullo.


    Al término de los premios, la orquesta comenzó a tocar una preciosa balada y los asistentes pronto se animaron con el baile. El padre de Erik volvió hacia nuestra mesa con una gran sonrisa en sus labios y envuelto en las felicitaciones de todos cuanto encontraba a su paso, pero en nuestra mesa de nuevo apareció el hombre frío y distante del principio de la velada. Erik simplemente le dio la mano a modo de reconocimiento, gesto qué pareció dolerle a su padre e incluso a mí me molestó, era una persona tan encantadora, no creí se lo mereciese. Al ver la frialdad con la que era recibido quiso disimular, invitó a una de las señoras que estaban sentadas con nosotros a bailar y después se dirigió hacía mi acompañante:


    –Hijo, ¿por qué no bailas con Megan? Perdóname por haberla acaparado durante toda la noche, apenas habéis tenido un momento a solas, pero esta preciosidad me ha conquistado desde un segundo después de conocerla.


    Se lo agradecí con una sonrisa y sorprendentemente para mi Erik no lo dudó, se levantó y me ofreció su mano.


    —¿Bailamos entonces?


    Acepté su invitación y salimos juntos a la pista. Me envolvió entre sus brazos, era un hombre realmente atractivo, las pocas veces que lo vi sonreír aquella noche me pareció maravilloso. Me aturdía sentirlo tan cerca, sentía la dureza de su cuerpo a través de aquel traje, qué le sentaba de muerte y un embriagador aroma qué me hacía pegar mi cuerpo al suyo para poder sentirlo. Pero toda la magia del momento la restaban sus anteriores palabras, me habían dolido, era un prepotente y no había tenido ningún derecho a hablarme de aquel modo, así que yo misma me regañé y volví a mi postura de alejamiento con respecto a él. La música continuaba sonando, aquel baile y su mirada insistente comenzó a hacerme sentir realmente incómoda, no sabía qué hacer ni a donde mirar en ese momento.


    —¡Pierce, tenía razón!


    Lo miré, sin saber de qué hablaba.


    —¿Sobre qué?


    —Tienes unos ojos preciosos.


    Me perdí en los suyos durante unos instantes, no pude dejar de pensar en lo diferente qué habría sido esa situación si él no hubiera sido tan idiota al momento de conocernos. Pero mi orgullo estaba por encima de ese atractivo hombre y le contesté tajante:


    —Un poco tarde para comenzar a ser agradable, ¿no crees?


    Sonrió y me apretó de nuevo con fuerza a su cuerpo.


    Se escapó una sonrisa de mis labios al ver lo impetuoso qué había sido, pero de nuevo abrió aquella bocaza que parecía hacerse enorme en algunos momentos.


    —Y nada que objetar con respecto a tu cuerpo, la noche es joven, he pagado bien para estar contigo, estoy pensando qué debería sacarle mejor partido a mí dinero de lo que había pensado.


    ¡Ala, a hacer puñetas la posible reconciliación! Lo miré y me separé de sus brazos.


    —¡Por favor perdóname, necesito salir a tomar un poco de aire, aquí me estoy ahogando!


    Salí hacia la terraza, necesitaba alejarme de allí. ¡Todo lo que tenía de guapo lo tenía de estúpido! Aspiré con fuerza, el aíre frio de la montaña entró en mis pulmones devolviéndome la vida. Llevaba tiempo luchando por ser una mujer fuerte e independiente y en una sola noche mi autoestima volvía a estar totalmente tirada por el suelo de nuevo. Estaba a un millón de kilómetros de allí cuando su voz me sacó de mis pensamientos:


    —Hay una bonita vista desde aquí, ¿verdad?


    Él estaba allí otra vez, volví a tomar aire antes de contestarle.


    —Sí, esta es una de las ciudades más bonitas del mundo.


    Miré hacia el cielo, las estrellas brillaban con fuerza en aquella noche de primavera al lado de una clara luna, y después de un instante de silencio volví a escuchar su voz:


    —Hay una leyenda india, cuenta: «qué cuando Dios creó el universo vio con cuánto amor la luna y las estrellas se miraron qué las juntó en el firmamento para qué nunca se separaran»


    —Es una bonita historia —me volví, estaba justo detrás de mí.


    —Mi padre me ha pedido, qué te despida de él, le has causado muy buena impresión.


    —Entonces mi trabajo ha terminado, si te parece bien te dejaré tranquilo el resto de la noche, tal y como tú me pediste.


    Hice la intención de salir, pero él me rodeó con sus brazos.


    —¡Espera! Supongo que con lo que cuesta tu compañía todavía me perteneces durante un buen tiempo.


    Lo miré desafiante.


    —Has pagado por mi compañía y seguiré aquí hasta que me lo pidas, pero no te pertenezco, parece que aún no has entendido qué no soy una puta y no has pagado por sexo, pero me gustaría aclararte una cosa, aunque lo fuese no tendrías ningún derecho en hablarme y tratarme del modo en qué lo has hecho esta noche.


    Me miró sorprendido.


    —¡Creí que era parte de tu trabajo, no pretendía ofenderte!


    —¿No pretendías? Pues lo has hecho y mucho, me he sentido mal desde el primer momento en el qué me hablaste, te aseguro qué aunque fueses el último hombre en el mundo, te juro qué no me acostaría contigo, aún si no tuviese ni para comer mañana. ¡Realmente no sé qué te ocurre Don amargado, pero seguro que tu vida no es tan mala como tú mismo quieres hacerte creer! ¡Despierta nene! Tienes un padre maravilloso, qué aunque no quieras reconocerlo te quiere y un amigo genial esperándote ahí afuera, estoy segura que ambos harían cualquier cosa por ti, y en cambio tú los tratas como algo parecido a un felpudo. No sé cómo es tu vida, pero por lo que veo no creo que te falte nada que explique por qué te comportas con todos del modo en qué lo haces. ¡Espabila o al final no te quedará nada! La gente se aburre de que la maltraten, ¿sabes? ¡Te aseguro qué si no lo haces te quedaras completamente solo! ¡Ahora dime, tú mandas! ¿Quieres que vuelva a la mesa, o necesitas qué haga algo más por ti?


    Él se apartó y me dejó pasar.


    —No, si te apetece puedes marcharte —sacó un cheque de su bolsillo y me lo ofreció.


    Me quedé mirándolo, no sabía qué hacer. Él volvió a mirarme de ese modo prepotente, así que decidí cogerlo, a fin de cuentas me lo había ganado.


    —¡Entonces hasta nunca, espero por tu bien qué madures!


    Salí con paso ligero de allí, esperando poder olvidar lo mal que me había sentido durante aquella noche.


    Desde luego algo sí había aprendido de todo aquello, nadie volvería a menospreciarme ni a hacerme sentir de su propiedad nunca más en mi vida.


    


    Jorge estaba parado junto al coche y hablando con otro chofer, al verme salir del hotel se acercó rápidamente hasta mí.


    —¿Qué te ocurre?


    —¡Me voy, tengo que salir de aquí!


    —No te vas a ir sola, yo te llevo.


    Me llevó hasta el coche, antes de arrancar se volvió y me preguntó:


    —¡Cuéntame, por favor! ¿Te ha hecho algo?


    —No, no me hizo nada, fueron sus palabras, fue insultante. Quiero olvidar esta noche, pensar qué nunca ocurrió y nada más.


    Llegamos hasta mi casa totalmente en silencio, él no quiso volver a preguntarme y yo estaba tan enfadada que no quería hablar. Abrió la puerta del coche para qué saliese y al ofrecerme su mano me apresuré a rogarle:


    —¡Jorge, por favor, no creo qué te lo pida, pero te lo ruego, nunca le digas quién soy, ni donde me puede encontrar! No quiero volver a verlo. ¿Recuerdas? ¡Me lo prometiste!


    —No te preocupes, nunca le diré qué te conozco. Confía en mí.


    


    *****


    


    Después de terminar mis clases el lunes tomé algo de comer, aunque sin ganas, me daba pánico volver a la oficina, pero no me quedaba otra si quería seguir viviendo allí. Entré y suspiré, parecía que la tranquilad era la reina de la tarde, las chicas atendían sus ordenadores y todo parecía estar en calma, pero no había terminado de dejar mi bolso cuando mi jefa me llamó a su despacho. Un escalofrío me recorrió entera al escuchar el modo en el qué me llamaba, antes de entrar me santigüe, tomé aire y entré.


    —¿Querías verme?


    —Siéntate ¿alguna novedad el sábado?


    No sabía si echarme a llorar y contárselo todo o callarme y qué fuese lo que Dios quisiera, así qué le conté parte y parte.


    —Todo fue bien hasta última hora qué llegó el asistente del Señor Erik Wallt, por lo visto no le gustó la acompañante qué le asignaste y me pidió cambiarla.


    —Y se puede saber ,¿a quién demonios le enviaste? ¡Porque ha llamado por lo menos seis veces esta mañana pidiendo un nuevo encuentro para hoy, pero la ficha no está enlazada con el cliente y me estoy volviendo loca!


    —¿Él?... ¿Él ha llamado hoy?


    —Sí, ya te digo qué lleva toda la mañana haciéndolo, por lo visto le gustó la chica y antes de volver a su país quería tener una nueva cita con ella.


    Pensé para mí: ¡Sí, sí gustarle! A este le parecería poco la humillación qué me causó e irá por más. Temblándome un poco las manos me puse al lado de su ordenador, de los nervios no me acordaba ni del nombre qué me habían puesto.


    —Creo que se llamaba Megan, sí, sí Megan Brown, así era —pulsé enter y allí apareció la ficha. ¡Joder, era idéntica a mí! ¡Bien podían haber escogido otra modelo!


    Ella me dijo, a la vez que releía la ficha qué aparecía en el ordenador.


    —Es qué no la asignaste al cliente, por eso no estaban enlazados, ¿lo ves?


    —¡Ah disculpa!


    Empezó a leer la ficha.


    —No recuerdo haber introducido a esta acompañante.


    Yo intentaba distraerla de la foto.


    —Bueno, simplemente introduje las características qué quería el cliente y me salió ésta, a su asistente le pareció bien y no me compliqué, la llamé y por lo visto hizo bien su trabajo.


    Pero ella seguía releyendo una y otra vez la ficha.


    —¡Es que por más vueltas qué le doy no la recuerdo! Además es su primer servicio, fíjate, la lista de clientes está vacía.


    Me limité a encogerme de hombros, como diciendo: yo acabo de llegar.


    Ella cogió el teléfono y comenzó a marcar el número que estaba indicado en la ficha, pero nadie respondió.


    —¿Por qué no me das el número? Intentaré contactar con ella a lo largo de la tarde.


    ¡Ni loca acudiría de nuevo a una cita con él! Pero prefería hacerla creer que intentaría localizarla, a qué terminara descolgando el teléfono la persona perteneciente a aquel número que se habían inventado mis amigos y fuese el de una ancianita desvalida, capaz de acudir a la cita con el mismísimo anticristo en persona.
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    ¡Qué lejos quedaban ya mis días de estudiante! Habían pasado algo más de dos años desde qué me gradué y en este mundo en el que ahora me muevo todo es muy diferente. Casi echaba de menos la vida entre libros, mis citas esporádicas, hasta a veces añoraba mis tardes con las chicas organizando encuentros en la oficina, la vida en Londres era muy diferente a la qué me había acostumbrado a vivir en España, así que cuándo mi padre abrió, por fin, la sucursal de su empresa de publicidad en Madrid volví a retomar mi vida.


    Conseguí un apartamento precioso en la calle Ponzano, apenas a unos veinte minutos de donde estaba la agencia de publicidad, en la maravillosa milla de oro Madrileña, por eso siempre qué podía llegaba al trabajo andando, aunque si no tenía ninguna cita temprano aquel paseo podía durar casi una hora, era todo un lujo andar por aquella calle mirando sus escaparates y dándome de vez en cuando algún que otro caprichito.


    Mi adorable Patricia vino a trabajar con nosotros en el departamento de estilismo, ella era mi mayor apoyo allí dentro, porque cuando mi padre nos puso a mi hermano mayor y a mí al frente de ella, empezaron los problemas. ¡Nos puso a los dos! Como bien he dicho, hasta qué YO tomase la experiencia necesaria para llevar la empresa sola y entonces él volvería a la central. Pero cómo es sabido, los hombres sólo utilizan el lóbulo izquierdo del cerebro para retener los detalles y él de pequeño se había golpeado en muchas ocasiones ese lado de la cabeza, por eso supongo que entendió qué las decisiones las tomaba él y yo trabajaría bajo sus órdenes. Al principio no puse ninguna objeción, pero después de este tiempo mi experiencia había crecido y aunque era un poco tarde para hacerle pensar a mi hermano qué yo trabajaba con él y no para él, ahí seguía, luchando e intentando que no me tratase como a una de sus subordinadas.


    ¡Pero esa mañana era diferente! Me había levantado con la firme intención de acabar con aquella situación, estaba hasta las narices de trabajar con él, tenía que demostrarle a mi padre qué estaba lista para tomar las riendas del negocio, ¡y la oportunidad la podía rozar con las yemas de mis dedos! A la vista tenía un posible cliente con una importantísima cuenta que por nada del mundo quería dejar perder, deseaban promocionar su cadena de hoteles por todo el mundo, así qué había trabajado muchísimo para que todo saliese a pedir de boca y sobre todo para que mi hermano no se intentara hacer con el control de la campaña.


    Mientras esperaba el ascensor dudé entre coger el coche o ir andando, como iba sobrada de tiempo decidí ir caminando, así terminaría de exponer en mi cabeza todo lo que quería que el cliente entendiese sobre lo que pretendía hacer para su campaña, y el aire de la mañana me ayudaría a pensar.


    En la esquina dónde estaba situado el edificio de publicidad había un bar al que acudía cada mañana para tomar el qué siempre suponía sería el primer café de muchos de los que bebía a lo largo del día. El camarero nada más verme entrar, gritó desde detrás de la barra:


    —¡Uno bien cargadito pero con leche!


    Yo le sonreí.


    —¿Cómo sabes qué hoy lo quiero con leche?


    Él con su habitual desparpajo me dijo:


    —¡Por la hora! Siempre qué vienes sobre ésta es porque hay una cita importante y necesitas estar despejada pero no nerviosa.


    Me eché a reír, ¡tanto tiempo tomando allí el café, había hecho qué conociera cada una de mis rutinas! Seguí riéndome con sus cosas cuando de repente escuché como alguien pronunciaba mi nombre con voz de asombro.


    —¿Sara?


    Volví mi cabeza hacia el hombre qué estaba a mi lado en la barra.


    —¿Jorge?


    —¡No puedo creer que seas tú! Al escuchar tu risa me di cuenta que realmente era cierto, ¡eres tú!


    Me dio un par de besos y nos abrazamos.


    —¡Pero chico mírate, estás fantástico!


    —¡Tú sí qué estas preciosa! ¡Estas hecha toda una mujer! ¡Y guapísima!


    —¡Calla tonto, vas a avergonzarme!


    El camarero se metió en nuestra conversación:


    —¡Yo llevo años diciéndole lo guapa qué es y tiene que venir uno de fuera para que se lo crea!


    Nos pusimos a reír los dos. Volví a mirarlo y entonces le pregunté interesándome en serio por él:


    —¿Pero cuéntame, qué ha sido de tu vida?


    —Mejor de lo qué hubiese imaginado nunca, y todo te lo debo a ti. ¡Al final te hice caso!


    Yo no recordaba en que había podido hacerme caso y le pregunté intrigada:


    —¿En qué me hiciste caso? ¿Te aconsejé alguna locura?


    Hizo una mueca con su boca.


    —Pues al principio sí parecía una locura, pero ahora me alegro muchísimo de haber seguido adelante. ¿Sabes? Monté mi propia agencia de escoltas y las cosas me van bastante bien.


    —¡Oh Dios mío, me alegro muchísimo!


    Estuvimos durante un rato hablando, pero me percaté de la hora qué era.


    —¡Jorge tengo que dejarte, mi cita de las nueve debe de estar esperándome, es un importantísimo cliente y no puedo hacerles esperar! ¿Vas a quedarte mucho tiempo aquí? ¡Podíamos salir a tomar algo y ponernos al día!


    —Nada me gustaría más, pero salgo para Francia esta tarde. ¿Por qué no me das tu número y cuando vuelva te llamo?


    Nos intercambiamos los números despidiéndonos con un abrazo.


    —Llámame, ¿de acuerdo?


    No hice nada más qué darme la vuelta cuando tropecé con otro hombre qué estaba parado justo detrás de mí.


    —¡Oh perdone, no le había visto!


    —¡No hay prob…… ¿Megan? ¿Eres tú?!


    ¿Megan? Nadie me había vuelto a llamar así desde aquella oscura noche. Levanté mis ojos y encontré los suyos.


    —¡Erik!


    Me miraba sorprendido y sin dejar de sonreír me contestó:


    —¡Eres real! Llegué a pensar qué sólo habías sido un sueño.


    ¡Dios mío! Seguía siendo tan guapo cómo lo recordaba, pero ahora se veía diferente: tenía ese porte qué dan los años y era tan terriblemente elegante como lo tenía gravado en mi mente, incluso se había dejado una incipiente barba, qué lo hacía más atractivo si cabía. Se escapó una sonrisa de mis labios al verlo, pero a mi mente volvió lo sucedido aquella noche y no me gustaba lo que pasaba por ella.


    —¡Más bien dirás una pesadilla!


    —¡Vamos, todo fue un mal entendido! ¿Todavía sigues con esa actitud? Después de, ¿cuánto? ¿Dos, tres años?


    Miré mi reloj, no quería seguir recordando algo qué me había hecho sentirme tan inferior.


    —Lo siento no puedo seguir hablando, tengo una cita y ya voy tarde.


    Él cogió mi brazo.


    —¿Podemos vernos más tarde?


    Por un segundo sus ojos, sus labios, llegaron a aturdirme, pero enseguida recobré mi actitud y con la voz bastante más aguda de lo que me hubiese gustado, le respondí:


    —Lo siento, no creo que a mi novio le agrade la idea qué me viese con nadie en privado y menos con un déspota cómo usted —le hice un saludo con mi cabeza y me marché.


    


    Entré en el ascensor del edificio, había tantas personas qué me estaba asfixiando, necesitaba tomar aire, no podía creer qué después de tanto tiempo hubiera vuelto a verlo, sentí el mismo escalofrío en todo mi cuerpo qué la primera vez qué lo vi en el hall de aquel hotel. Llegué hasta mi despacho, mientras mi secretaria no hacía nada más que relatarme una serie de citas y presentaciones qué ni siquiera pude pararme a escuchar, entré en mi oficina y cerré la puerta dejándola a ella fuera.


    Necesitaba relajarme, con sólo verlo se habían desordenado todas las ideas, me senté en mi sillón, cerré los ojos, pero su rostro aparecía gravado en mi mente.


    Escuché como tocaban en la puerta.


    —¿Sí?


    —Sara, los clientes ya han llegado.


    La miré con una clara interrogación en mis ojos:


    —¿Y mi hermano?


    —Va para allá.


    —¡Mierda! —Me levanté como una exhalación, saqué un cepillo de mi bolso, me miré en el reflejo del cristal de mí ventana y retoqué un poco el pelo, me había crecido bastante, se me veía tan distinta ahora, pero él me había reconocido con sólo verme unos segundos y hasta recordaba mi supuesto nombre.


    —¿Está todo preparado? —dije dirigiéndome a mi secretaria.


    —Sí, todo tal y como tú dijiste.


    Con paso decidido fui hacía la sala de reuniones, cuando escuché la voz de mi hermano dentro, me clavé las uñas en las palmas de mis mano. ¡Lo odiaba! ¡La idea y todo el trabajo era mío y ya había comenzado la reunión sin mí! Entré en la sala fulminando con la mirada a Matt.


    —¡Por favor, disculpen mi tardanza!


    Él interrumpió su conversación y se dirigió hacia mí:


    —Lo siento, ella es Sara Blaker la promotora de las ideas para esta campaña.


    ¡Hombre, por lo menos me había reconocido algún mérito!


    Pero una vez bien alimentado mi ego, una voz me sacó por completo de mis pensamientos.


    —Sara, qué nombre tan bonito. ¡Sara, Sara, Sara! ¿Sabe usted señorita, qué su nombre en hebreo significa princesa?


    Miré hacía quién hablaba. ¡No era verdad! ¡No podía ser verdad! ¿Él era el cliente para quien llevaba tres semanas trabajando sin parar? Sin duda alguna sí, era él, todos volvieron su cabeza al escuchar cómo me hablaba. Lo miré sin dar crédito a mis ojos, pero al verlo con esa sonrisa en su cara retándome supe qué no me equivocaba.


    —¿W? ¡Ni en un millón de años hubiese pensado qué usted era mi cliente!


    —¡Ya ve señorita Blaker, las vueltas que da la vida, vuelvo a serlo de nuevo!


    —¡No puedo creer qué todas esas buenas ideas para la campaña me llegaran de usted!


    —¡Pues por sus comentarios entendí qué le gustaron bastante!


    —Sí, es verdad qué no me disgustaron, porque parecía usted hasta inteligente en sus correos. Aunque claro, conociéndolo, ahora me pregunto si no tendrá algún buen asistente que le ayudó a sacarlas adelante.


    Aquello comenzaba a ser una conversación sólo para dos y no tenía mucha pinta qué iba a terminar nada bien. En esos momentos todos los que estaban en la sala en vez de en una reunión de trabajo, parecían estar en un partido de tenis, pero con bates de béisbol.


    A mi hermano los ojos se le salían de las cuencas por segundos.


    —¡Sara, ¿parece qué os conocéis?!


    Pero él no lo dejó seguir hablando.


    —Sí, tuve el placer de su compañía hace algún tiempo…


    Ahora fui yo quién lo interrumpió, era un bicho malo y seguro era capaz de contar delante de todos lo de mi trabajo esporádico de “acompañante”.


    —¡Aunque eso fue hace mucho tiempo y desde luego sólo ocurrió una vez!


    —¡Por qué usted no quiso, Blaker!


    Escuchamos el carraspeo de garganta de mi hermano para evitar qué yo le entrara al trapo de nuevo, aspiré con fuerza apretando mis manos hasta llegar a clavarme de nuevo las uñas, no era el momento de seguir discutiendo. Entonces Matt quiso poner algo de cordura en aquél momento.


    —¿Qué tal si comenzamos con la exposición de los bocetos y su presentación? ¡Por favor apaguen las luces!


    Tomé asiento en el único hueco qué había quedado libre en el mismo momento que apagaban las luces. Él, inmediatamente después se levantó de su privilegiado asiento en el centro de la mesa y le dijo algo al caballero qué estaba sentado a mi lado, éste se levantó sin rechistar dejándole su sitio y a continuación escuché su voz susurrándome al oído:


    —¡Estás preciosa!


    Yo seguía mirando hacia la pantalla donde se proyectaba el trailers sobre su anuncio qué habíamos preparado y no le contesté.


    —Quiero verte después de la presentación.


    Sin mirarlo le dije en voz baja:


    —Ni lo sueñe.


    Volvió a acercarse a mí respirándome.


    —¡Hueles tan bien como te recordaba!


    Lo miré como si mis ojos fuesen capaces de castigarlo sólo con la fuerza.


    —¿Sabe cuánto tiempo llevo preparando la dichosa presentación para qué ahora no le haga el más mínimo caso?


    Se sentó bien de nuevo en su silla, mirando la pantalla algo enfurruñado, igual que a un niño qué lo regañan, pero en menos de un minuto estaba otra vez hablándome casi rozando sus labios con mí mejilla.


    —Lo siento, no puedo estarme quieto teniéndote tan cerca. Sara, me muero por besarte, sabes qué me lo debes.


    Quería seguir enfadada con él, pero ¡Dios, era tan terriblemente guapo, él sí qué olía tan bien como lo recordaba! Con su cara pegada a la mía susurrándome, sus palabras se conectaron directamente con mi entrepierna. ¡Fuera, fuera de mis pensamientos, pensé regañándome a mí misma! Así qué le contesté con insolencia:


    —¡Yo no le debo nada! Usted pagó por lo que obtuvo y más, sólo hice lo que me pidió y me largué cuando ya no le era útil.


    —No, no fue así, yo pagué por una noche completa y usted solamente se quedó a mi lado durante tres o cuatro horas, señorita Megan.


    Lo miré desafiante.


    Nuestros ojos se encontraron, todo estaba oscuro, sólo la luz del proyector nos permitía vernos. Él se acercó todavía más a mí casi rozando mis labios con los suyos.


    —Aunque, realmente me gusta mucho más su nombre. Sara, mi princesa.


    Mi nombre pronunciado por sus labios me produjo un escalofrío por todo mi cuerpo, tuve que volverme, cerré los ojos y apreté de nuevo con fuerza mis piernas, me excitaba con sólo mirarlo, su voz era profunda y se metía dentro, muy dentro de mí.


    Terminó el reportaje y encendieron las luces, intenté que nadie se diese cuenta de mi inquietud, me quedé quieta, sin dejar de mirar a la imagen del anuncio del hotel qué había quedado congelada en la pantalla, escuché como todos aplaudían pero él permaneció inmóvil, se recostó en su silla y juntó sus manos.


    Mi hermano miró hacia su anterior sitio y al no encontrar a su preciado cliente, lo buscó con pánico a lo largo de la mesa pensando qué se había marchado. Al verlo sentado junto a mí, me lanzó una mirada asesina, pero él intentando mantener toda su serenidad prosiguió:


    —¿Qué le ha parecido señor Wallt?


    Erik hizo un pequeño gesto con su cara de disgusto.


    —No está mal, no era lo que esperaba pero no está mal del todo.


    Me volví hacía él desafiante.


    —¿Se puede saber qué parte es la que no le gustó?


    Él, con la mirada puesta en mi hermano, ignorándome por completo contestó:


    —¡Es obvio! Blaker, se ve a una legua que le falta conocer el producto qué queremos vender, capta lo qué todos tienen a simple vista, hoteles de calidad pero poco más, no muestra la esencia.


    Mi hermano, no viendo lógico la forma que tuve de contestar a un cliente tan importante, quiso darle una explicación, pero yo lo interrumpí, estaba tan irritada qué no atendía a razones ni modales.


    —¡El reportaje es buenísimo, no sólo hemos dejado ver los hoteles, sino el ambiente de lujo y bienestar qué allí se puede encontrar!


    —¡Quizás señorita Blaker! Pero se nota qué no ha estado nunca en ninguno de nuestros hoteles de súper-lujo.


    Era capaz de enervarme la sangre.


    —¡Señor Wallt, nunca he sido una muerta de hambre, le aseguro qué he estado en muchos hoteles a lo largo de mi vida!


    Él seguía sin mirarme.


    —Quizás, pero se ve a la legua qué no conocen uno de los de seis estrellas de los nuestros.


    Matt intentó mediar de nuevo haciéndome callar con la mirada, viendo qué yo no tenía ninguna intención de escuchar al cliente.


    —Podemos modificar cualquier parte qué no sea de su agrado.


    —Le propongo algo mejor. ¿Qué le parece, a usted señorita Blaker, ir a conocer este fin de semana uno de nuestros resorts y luego volvemos a hablar de la campaña? —Se dirigió de nuevo hacía mi—. Puede venir acompañada de su novio, si lo desea.


    Intenté volver a la batalla, pero mi hermano me interrumpió.


    —¡Creo que es una idea genial señor Wallt, nada cómo probar el producto para conocer el mejor modo de venderlo!


    De un modo desafiante miré a Matt, otra vez estaba tomando decisiones por mí.


    –No sé, creo que sería mejor que sea mi hermano quien le acompañé, no cabe duda que él conoce mucho mejor que yo el negocio, ustedes hacen un buen equipo juntos, seguro que entre ambos sacan la idea qué están buscando.


    Pero Matt sabía qué eso no era lo que quería nuestro repeinado Señor Wallt.


    —¡No habría nada qué me gustase más, desde luego! Pero lo siento, yo este fin de semana no puedo, es imposible. Sara irá donde usted le indique, no hay ningún problema.


    Erik se levantó en la misma postura chulesca en la que se había mostrado delante de los demás, y con él todo el séquito de personas que lo acompañaba, sin detenerse me dijo:


    —¡Bien, pues entonces prepárese para mañana! Mi avión la esperará en el aeropuerto para recogerla —se detuvo, volviéndose hacia mí, con una fina sonrisa en sus labios continuó hablándome—. No es necesario que lleve equipaje, encontrará todo lo que necesita en su destino.


    ¡Ahí me quedé en medio de la sala como una tonta, dejando qué otra vez otros tomaran las decisiones por mí!


    


    *****


    


    Llegué a mi despacho metida en un mar de confusiones, directamente fui hacia mi mesa y cogí el teléfono, marqué, esperé un par de tonos, estaba a punto de estallar cuando por fin escuché la voz qué esperaba:


    —Diga.


    —¡Patricia sube a mi despacho! ¡¡Ya!!


    En menos de cinco minutos mi amiga aparecía en mi puerta. Me puse de pie y le indiqué con la mano para qué entrase.


    —¡Pasa, pasa! Cierra la puerta —ella me obedeció, me miró muy intrigada por mi estado de nervios, así qué seguí contándole antes de darle tiempo a preguntarme—: ¡No te vas a creer quién era el dueño de la campaña para la que estaba trabajando!


    Ella con su habitual parsimonia me dijo:


    —¡Chica, cómo no haya sido el Clooney no entiendo tu emoción!


    —¡Agárrate! ¿Te acuerdas del intercepto de cuándo trabajábamos en la agencia de contactos en Granada?


    Ella se sentó y me increpó con su mano paro qué siguiese hablando.


    —¡Vamos, resumiendo! ¿A qué intercepto te refieres? —resoplé y ella continuó—: ¡Conocimos a muchos!


    —¡Uff! ¡Patri, el tipo qué acompañé a aquella maldita cita! ¡Ese qué se creía qué yo era una… ! —Hice un gesto con mis manos y prácticamente con toda mi cara, pero ella se desesperó y terminó mi frase.


    —¡Hija dilo, una puta, parece que tienes seis años!


    —¡Pues ese! ¡Es el dueño de los hoteles para los que he preparado la campaña!


    Ella se echó a reír.


    —¿El qué por narices quería enrollarse contigo y te dejó totalmente colgada por él durante un montón de tiempo?


    —Sí ese. Pues sigue siendo el mismo mandón de entonces y me parece que ha vuelto con la misma obsesión después de tanto tiempo. Sabía perfectamente quién era yo cuando hemos tenido la reunión de esta mañana, y se las ha apañado para convencer a mi hermano para qué vaya a conocer uno de sus exclusivos hoteles de lujo con la excusa de la campaña, pero estoy segura que no es más que una trampa y él estará allí.


    Ella se repanchingó en el sillón, mientras no paraba de reírse.


    —¡Por Dios, qué sacrificio tan grande!


    —¡Ríete mala pécora! ¡Pero estoy segura qué ese tío quiere terminar lo que intentó hace años!


    —¿Y...? ¿Es qué se ha conservado mal?


    Me senté en el sillón a su lado, perdiéndome por un segundo en mi mente.


    —No Patri, está guapísimo, aún mejor qué antes, ¡está imponente!


    —¡Pues no veo el problema! Él no vive aquí, quiere un polvete rápido y poco más, pasa un fin de semana increíble, ¿qué quiere cama? Pues mátalo a polvazos, llevas un montón esperando, sino recuerdo mal te gustó muchísimo, tú misma me contaste qué si no llega a ser por lo idiota qué fue contigo, ese habría sido el definitivo. ¡Yo me cambiaba por ti en estos momentos con los ojos cerrados!


    —Pues por eso te he llamado, me ha dicho que puedo ir acompañada, ven conmigo.


    —¡A mí me dejas en paz! Sabes bien qué tú hermano me tiene entre ojos, sino termino los diseños para la campaña de las barras de labios me pone de patitas en la calle.


    —¡Pero sólo faltaras mañana, yo hablo con él!


    —¡Olvídalo Sara! Ve y pásatelo bien. ¡Por Dios, suéltate de una buena vez, sabes qué te mereces un polvo de una puñetera vez! ¡Amiga, no recuerdo cuánto hace qué no sales medio enserio con alguien, siempre estás trabajando, enfrascada en esta lucha de poder qué tu hermano y tú os habéis empeñado en seguir adelante! –Se levantó y continuó– ¡Me voy, pero recuerda, relájate y échale uno de los buenos de mi parte!


    ¡Aquello era una encerrona en toda regla, en la que parecían haberse puesto todos de acuerdo! ¡Bien, iría a aquel viaje! ¡Pero qué no se hiciera idea de nada, visitaría las dichosas instalaciones y punto! ¡No consiguió nada de mí aquella noche y no lo iba a lograr ahora!


    


    *****


    


    Me levanté pronto, había pasado la noche dando vueltas en la cama, y por supuesto qué hice algo de equipaje. ¡Iba apañao si esperaba que hiciese su santa voluntad sin rechistar, lo llevaba claro! En cuanto tocaron en el telefonillo de mi casa contesté rauda:


    —¿Sí?


    —Sara, soy Jorge vengo a recogerla para llevarla al aeropuerto.


    —¡Ya bajo! —Me alegré muchísimo al sentir la voz de Jorge, había venido a buscarme, pero me extrañó aquél recogerla y llevarla, el día anterior me dijo que había montado su empresa. ¿Ahora venía a recogerme y me hablaba de usted cómo si siguiese siendo su chófer?


    Bajé hasta la calle, al salir él estaba de pie al lado del coche, en cuanto me vio aparecer corrió a coger mi maleta. Luego abrió la puerta de la parte de atrás y me indicó para que pasase, una vez dentro observé como él se dirigía al asiento del conductor, al entrar le pregunté:


    —¿Se puede saber qué está pasando?


    Mientras se ponía el cinturón me miró a través del retrovisor.


    —¿A qué se refiere?


    —¡Pues a esto, a tú actitud! ¿Por qué me hablas de usted y por qué vienes a recogerme?


    Cuadró el espejo retrovisor para poder verme bien a través de él, pero yo no esperé su respuesta, salí del coche, abrí la puerta delantera y me senté a su lado.


    —¡Ahora está mejor!


    Él me sonrió.


    —Sabes qué no es correcto.


    —¡Déjate de tonterías! ¿Por qué no va a ser correcto? —Arrancó el coche y mientras conducía le pregunté—: Tú amigo sigue siendo el mismo mandón de siempre ¿no es así?


    Él sonrió y negó con su cabeza.


    —No Sara, no es el mismo, ha cambiado muchísimo, ya no es el niñato resentido con el mundo qué conocimos. Ahora es tan diferente, está centrado y si hay algo qué sabe, es lo que quiere —me miró y me dijo—: Con respecto a ti, ¿sabes qué nunca te olvidó y que te buscó por cielo y tierra durante mucho tiempo? Hasta en una ocasión contrató a un detective para que te buscara.


    Lo miré muy sorprendida, hubiese esperado cualquier cosa de ese hombre excepto qué se hubiera quedado colgado por mí.


    —¿A mí? ¿Contrató a alguien para qué diese conmigo?


    —Sí, a un tipo al que despidió de mala manera cuando el pobre hombre fue incapaz de dar contigo. A mí me atormentaba saber que por el nombre de Megan Brown jamás te encontraría, pero te hice una promesa y él no me obligó a romperla.


    —No lo entiendo Jorge, ¿por qué me buscaba? Recuerdo que no fui la mejor compañía del mundo aquella noche.


    —¡Pues no puedes ni imaginar lo que llegaste a impresionarlo! No sé realmente que ocurrió entre vosotros dos, pero fue como si alguien lo zarandeara aquella noche y le hiciera despertad del letargo donde estaba sumido. A partir de ese momento dio un cambio radical, de pronto se hizo cargo por completo de las empresas de su padre, asumiendo todas sus responsabilidades y cuando le hablé de montar mi agencia, me ofreció ser mi socio sin una sola condición. Por eso hoy estoy aquí como su amigo, él me lo pidió sospechando que entre tú y yo había el asomo de una amistad, ¿recuerdas? El destino tiene sus propios planes.


    Sonreí al escucharlo, estaba cambiando bastante la manera en la que ahora lo veía. Que me gustaba a rabiar era algo que no podía negarme a mí misma, pero era mi cliente, así que me regañé por mis pensamientos, no era nada profesional pensar en él del modo en que estaba empezando a hacerlo.


    —¿Entonces por qué me has hablado antes de usted y has armado toda esa parafernalia al recogerme?


    En tono de broma me contestó:


    —Porque aprecio demasiado mi vida, las amigas de mi ex jefe hay que tratarlas con un cierto espacio, no quiero imaginar si pensase que tengo algún tipo de interés por ti. Erik ha cambiado mucho, pero sigue siendo el mismo posesivo de siempre en lo que se refiere a lo que piensa que es suyo. ¡Cuándo quiere algo va por ello hasta el final y no permite que nada ni nadie se cruce en su camino!


    Sonreí al escucharlo, e intentando aparentar un orgullo que realmente no sentía, sin mirarlo le contesté:


    —¡Conmigo lo lleva claro, voy prácticamente obligada a ese viaje por su capricho! Por lo menos tú estarás allí, si es tan obsesivo como dices, algo me servirás de ayuda si se pone pesado.


    Él negó con su cabeza.


    —Estoy aquí exclusivamente para asegurarme que tomarás ese avión. Erik me ha pedido que retrasara mi viaje, pensó que si mandaba a otro te darías la vuelta y no acudirías a la cita, pero hoy debo estar en París sin falta, se trata de cerrar un importante negocio y no puedo faltar.


    —¡Entonces ¿no estarás conmigo el fin de semana?! ¡¿Serás capaz de abandonarme a mi suerte tú también, igual que lo han hecho todos?!


    —No te preocupes, no creo que él deje que te aburras, te lo he dicho, cuando quiere algo…


    —¡Sí, ya sé, va por ello hasta el final! —Miré por la ventanilla algo enfadada, aparte que me gustase o no, aquello era una trampa por mucho que quisiesen disimularlo, y así sin mirarlo continué—: Al menos te habrá dicho dónde voy.


    Volvió a hacer un gesto de negación.


    —No. Creo que puedo imaginármelo, pero me ha pedido que no te diese ninguna pista —me miró un segundo y con una sonrisa en sus labios continuó—. No soportaba que nadie le llevase la contraria, o por lo menos era así hasta que te conoció a ti. Confía en él, puedo asegurarte que nada de lo que hace se queda en la mediocridad.


    Intenté ocultar la sonrisa que me produjeron sus palabras, mientras seguía mirando hacía la calle.


    Llegamos al aeropuerto, antes de salir del coche me abracé a Jorge, hacía mucho tiempo que dejé de sentir mariposas en el estómago, pero en ese momento tenía una colonia entera dentro de mí.


    —¿De verdad crees que estaré segura? ¡No te lo vas a creer, pero aunque quiera aparentar que nada de esto me afecta, siento un poco de miedo! ¿Recuerdas? Una fiesta a la que no deseaba ir junto a un hombre insufrible, la historia se repite y la primera vez no fue nada bien.


    Él cogió mi cara con sus manos.


    —Sara créeme, te ha buscado hasta debajo de las piedras, no creo que vayas a sentirte en toda tu vida más segura que con él, es verdad que no sé si es amor u obsesión lo que siente por ti, pero estoy seguro que todo lo que haga será únicamente para intentar hacerte feliz —asentí con la cabeza y él intentando poner un poco de humor para calmar mis nervios continuó en plan de broma—. Pero para cualquier cosa llámame, a veces todavía me hace caso —lo pensó algo mejor—. ¡Bueno, algunas veces! Mejor dicho, ¡sólo algunas veces me hace un poco de caso!


    Le di un beso en su mejilla.


    —¡Gracias!


    Me acompañó hasta la misma pista de despegue en la zona para los aviones privados. Allí, a los pies de un jet me esperaba una azafata que enseguida se hizo cargo del equipaje que portaba Jorge. Subí un par de escalones y volví a escuchar la voz de mi amigo:


    —¡Sara! No sabes cuánto nos hemos alegrado los dos de haberte vuelto a encontrar, y por favor relájate, estoy completamente seguro que él está más nervioso que tú.


    Asentí sin dejar de sonreír y seguí subiendo las escaleras hacia un destino incierto al que esta vez sí quería ir.


    


    

  


  
    4


    


    Me encontraba sola, subida en un elegantísimo avión, en busca de algo desconocido. No sabía a dónde me dirigía, ni siquiera tenía la certeza si el aparecería o no. ¡Al fin y al cabo, me había dicho que al viaje me acompañara mi novio! Qué por supuesto no tenía, sólo había sido una mentirijilla para que la mañana anterior me dejara en paz, pero no me quitaba de la cabeza si él se lo habría tomado en serio o no. Después de todo lo que Jorge me había contado estaba muy arrepentida de habérselo dicho. Cerré mis ojos durante un segundo y lo recordé en la sala de juntas rozando sus labios con los míos. Aquel hombre me había vuelto a volver loca en todos los sentidos.


    Estaba tan cansada que en algún momento del viaje me quedé dormida pensando en él, no sé durante cuánto tiempo, pero de pronto me despertó la voz de la azafata llamándome:


    —Señorita Blaker, vamos a aterrizar, pongase el cinturón por favor.


    —¡Disculpe! —dije algo aturdida—. Perdón señorita, ¿dónde nos encontramos?


    —Estamos a punto de llegar a las pistas de Bräc —la miré sorprendida, debía de pensar que era idiota, pero no sabía dónde demonios estaba. Ella sonrió comprendiéndome—. Estamos en Croacia.


    ¡Madre mía! ¡En Croacia! ¿Qué hacía yo allí?


    Al salir del avión, alguien me acompañó hasta un todo terreno negro que me esperaba a pie de pista.


    Un hombre con un marcado acento me preguntó al abrir mi puerta:


    —¿Hizo un buen viaje señorita?


    —Sí, estupendo. ¿Dónde vamos ahora? —le pregunté intrigada.


    —A Zlatni Rat o Cabo Dorado como dirían en su país.


    Me abroché el cinturón del coche y dije en voz alta:


    —¡Bueno, pues vamos a Cabo dorado, ya puestos!


    


    A una media hora de camino, llegamos hasta la manga de mar más impresionante que había visto en mi vida. Toda la playa estaba cubierta de piedras totalmente blancas que se introducían en el mar, creando el efecto óptico más impresionante que jamás vieron mis ojos.


    Allí casi en la orilla había una pequeña casa pintada de blanco y azul, el chófer se despidió de mí, vi cómo se marchaba dejándome sola. En vista que nadie acudía a mi encuentro me acerqué hasta la entrada, miré a un lado y a otro pero la casa parecía estar desierta.


    —¡Hola! —No me contestaron. La puerta estaba abierta, así que decidí entrar, pero tampoco había nadie dentro. La mesa estaba puesta con frutas y champán, tomé una fresa mientras me recreaba en aquella preciosa sala de estilo marinero. Busqué el dormitorio para dejar mi maleta, la enorme cama estaba cubierta por un mullido edredón blanco, entraba una maravillosa brisa del mar y una suave luz que lo inundaba todo.


    Aquello era precioso, pero sólo había un dormitorio, un salón con una pequeña cocina y un baño. Para nada era el tipo de hotel que habíamos descrito en los anuncios, no era nada más que una casita de retiro, de pronto escuché una voz detrás de mí que me sobresaltó:


    —Te dije que no trajeras equipaje, que aquí encontrarías todo lo que necesitabas.


    Me volví y pensé desmallarme al verlo, vestido con unos simples vaqueros, una camisa blanca y descalzo, no le hacía falta ni un solo complemento más. No quise que él notara el efecto que tenía en mí, miré hacia el armario que estaba entre abierto y le indiqué:


    —¡Aquí no hay nada! ¿Qué querías que me pusiera?


    En dos pasos estaba rodeándome con sus brazos.


    —Nada, no quería que llevases nada en todo el fin de semana.


    Me quedé sin respiración al sentirlo tan cerca de mí, inclinó su cabeza y me besó con dulzura.


    Sonrió al ver lo impactada que estaba y que ni siquiera había respondido a su beso.


    —Sabes a fresas. Me gustan las fresas.


    Lo miré a los ojos muy sería.


    —Vas algo de prisa, ¿no te parece?


    Pero él no dejó de pasear sus manos por mi cuerpo.


    —Llevo casi tres años de retraso, tengo que ponerme al día —intentó besarme de nuevo, pero me escabullí como pude de entre sus brazos.


    —Has cambiado poco por lo que veo, sigues siendo bastante caprichoso, parece que únicamente deseas lo que no tienes, ¿no es así? Yo he venido aquí por asuntos de trabajo, única y exclusivamente por trabajo. Pero al parecer esto para ti no es más que un juego, ¿sabes qué a lo que has hecho se le puede llamar secuestro? ¡Me has engañado, aquí no hay ninguno de tus lujosos hoteles, y de verdad no le veo la gracia a esta broma por ningún lado!


    —Nadie ha dicho que esto no sea un viaje de trabajo, ¡ven conmigo!


    Me ofreció su mano, lo dudé un momento, pero él insistió haciéndome una señal con su cabeza para que lo obedeciese. Resoplé, le hice caso y la cogí. Sentí su calor y sin pensarlo, como si temiera que volviese a marcharse, fundí mis dedos con los suyos, él apretó con suavidad mi mano y sonrió.


    Fuimos hasta la parte posterior de la casa, allí había un pequeño porche con una mesa y unas preciosas hamacas con la única visión de la inmensidad del mar.


    —Por favor quítate los zapatos quiero que sientas la arena bajo tus pies e intentes relajarte.


    Le hice caso y hundí mis pies en la arena sintiendo su calor, él se puso frente a mí y me dijo con un tono de voz muy profesional:


    —Señorita Blaker, quiero que conteste usted a cada una de las preguntas que voy a hacerle, pero necesito que sean respuestas cortas, apenas quiero que lo piense, ¿de acuerdo?


    Yo asentí.


    —¿Qué sentiste al coger el avión, sin saber dónde te dirigías?


    —No sé, estaba nerviosa, intrigada sería la palabra.


    Prosiguió con sus preguntas:


    —¿Y al llegar aquí y ver todo esto?


    —Sorprendida, no me esperaba nada parecido.


    Cerró los ojos y aspiró con fuerza aquella maravillosa brisa.


    —¡Aspira fuerte y dime qué sientes ahora!


    Hice el mismo gesto que él, con mis ojos cerrados aspiré el aroma del mar.


    —Paz, ahora siento paz.


    Me cogió en brazos y me llevó corriendo hasta el mar, yo comencé a reír con todas mis ganas, no esperaba para nada esa reacción por su parte, entramos en el agua y me sumergió sin soltarme, al salir me volvió a preguntar:


    —¡Ahora no lo pienses, dime que estás sintiendo!


    Yo aparté el pelo de mi cara sin parar de reírme, alcé la mirada, encontré sus ojos clavados en mí y una preciosa sonrisa en sus labios.


    —Felicidad, me siento feliz.


    Entonces deslizó mi cuerpo por el suyo me dejó de pie a su lado, acarició mi cara, puso mi pelo hacia atrás y me besó, cuando separó sus labios de los míos volvió a preguntarme con un tono suave de voz:


    —Se sincera, por favor, dime que has sentido ahora.


    Pero aquello ya era demasiado para mí, lo miré a los ojos e intenté rogarle, si sólo era un juego sería algo muy doloroso para mí.


    —¡Por favor no lo hagas!


    —¿Qué es lo que no quieres qué haga, Sara?


    —Jugar conmigo, no podría resistirlo.


    —No es un juego. Con todo esto sólo quiero que sepas lo que deseo transmitir en el anuncio, quiero que todas las reacciones que acabas de tener, sean las que tengan mis clientes al llegar a nuestros hoteles. Era lo que le faltaba a tu spot, sensaciones, te faltó trasmitir todas y cada una de ellas… y con respecto a nosotros —me besó de nuevo—, nunca ha sido un juego para mí, me he vuelto loco buscándote, he centrado mi vida alrededor de ti, quería convencerme a mí mismo que terminaría encontrándote.


    Ese hombre era increíble, como podía hacerme sentir tantas sensaciones juntas, era imposible negar lo evidente. Y lo cierto era que siempre había sentido algo por él. Acaricié su pelo.


    —Me pediste que contestara a todas tus preguntas, pero no lo he hecho a la última que me has formulado.


    Volvió a acariciar mi cara y con una leve sonrisa en sus labios me susurró:


    —¿Y bien?


    Entonces acercándome a sus labios le dije:


    —Excitación, me he excitado mucho.


    Sin mediar palabra me cogió de nuevo en brazos, sin dejar de besarnos ni un solo instante me llevó hasta su dormitorio. No hablábamos, solamente nuestros besos lo hacían por nosotros, comenzó a desabrochar mi blusa.


    —Sara, te he soñado tantas veces, te busqué en cada una de las mujeres con las que he estado, hoy soy quien soy gracias a ti.


    Yo me separé un momento de él, quise asimilar lo que estábamos a punto de hacer, pero sus besos y sus caricias no me dejaban pensar.


    Bajó la blusa por mis hombros, rodeó mis caderas con sus manos y bajó la cremallera de mi falda. Tomé aire, era el momento y me decidí a contarle mi secreto antes de seguir adelante.


    —Erik, necesito contarte algo.


    Él estaba absorto en mi cuello besando cada trozo de mi piel.


    —Luego me cuentas lo que quieras —dijo mientras desabrochaba su camisa.


    Me volví para poder mirarlo, pero al verlo semidesnudo me perdí en su pecho, me abracé a él sin poder parar de besarlo, caímos sobre la cama con nuestros cuerpos entrelazados, desabroché el cinturon del pantalón y él soltó su botón. Me estremecí cuando sentí su mano atrapando con fuerza mi sexo, al sentir el calor de su boca mordiendo con suavidad mi pecho y jugando con su lengua con ellos creí morirme de placer. Levanté mis caderas buscando sus caricias, pero recordé lo que quería contarle.


    —¡Erik escúchame! —Levanté su cara, casi avergonzada le confesé algo que a mi edad no era de lo más normal en este tiempo.


    —Es… es que es la primera vez.


    Estaba algo aturdido por la excitación, sin dejar de besarme me preguntó:


    —¿La primera vez de qué?


    —Pues de esto.


    Me miró sorprendido, rompiendo toda la magia del momento, se atrevió casi a gritarme:


    —¡¿A qué narices te refieres?!


    Me incorporé intentando taparme el pecho con la sabana.


    —¡Por Dios no es tan difícil! Pues que nunca he llegado hasta el final antes.


    Se separó de mí, su rostro había cambiado de la excitación a un cabreo de muy señor padre mío. Totalmente enfadado y con un tono de voz muy elevado me dijo:


    —¡¿Y a qué estabas esperando?! ¡Has tenido tiempo, ¿no te parece? Ya eres bastante mayorcita!


    Lo golpeé en el pecho, apartándolo de mi lado.


    —¡Eres un idiota! ¡He estado todo este tiempo esperando al hombre ideal, pensando que mi primera vez fuese algo muy especial y desde luego si pensé que ese hombre podías ser tú me estaba equivocando y mucho!


    Me levanté de la cama de un salto, su cabreo fue en aumento hasta tal punto que se quedó acostado dándole unos puñetazos terribles al colchón.


    Busqué mi ropa, pero estaba totalmente empapada con el remojón que nos habíamos dado juntos, tan solo hacía unos momentos. Estaba realmente enfadada, ¿cómo habíamos pasado de un momento tan mágico a estar totalmente decepcionados el uno con el otro? Abrí mi maleta, me puse una de las blusas que traía y salí hacia el porche, necesitaba relajarme. Me quedé parada frente al mar, cerré los ojos y tomé aire. Tan solo unos minutos después sentí unos pasos que se acercaban a mí, sentí sus brazos rodeando mi cuerpo y su voz susurrándome.


    —¡Por favor, perdóname!


    Apoyé mi cabeza en su pecho.


    Él agachó su cara y acarició la mía desde atrás con su mejilla.


    —Había deseado tanto este momento, qué pensé que tan sólo era una excusa que ponías para no estar conmigo, que habías jugado creándome falsas esperanzas en venganza por lo mal que me porté contigo en aquella ocasión.


    —No era ninguna excusa, nunca he querido estar con nadie.


    Erik seguía envolviéndome con sus brazos, con sus labios pegados a mi oído me preguntó:


    —¿Nunca?


    Me volví y rodee su cuello con mis brazos.


    —Hasta ahora nunca, te juro que desde que te conocí no encontré quien me hiciese sentir lo que tú aquel día… me refiero a la parte buena, claro —sonreímos al recordarlo, a modo de disculpa nos besamos con todo el deseo que nacía de nuestros corazones.


    Él separó sus labios lo justo de los míos, para rozarlos mientras hablaba.


    —Entonces tendremos que hacer que sea una ocasión tan especial como deseas, ¿no te parece?


    Al escuchar sus palabras, lo miré con picardía.


    —¿Cómo de especial?


    —No sé, dame algo de tiempo para pensarlo, ahora siéntate. Traeré algo de beber, quiero conocer todo de ti.


    Tomé asiento en aquella cómoda hamaca, Erik sacó la botella de champán que estaba metida en hielo, un par de copas y el cuenco de fresas. Sirvió el burbujeante néctar, acercó su asiento al mío y brindamos por nosotros antes de beber.


    —¡Cuéntame quien eres y cada uno de los detalles de tu vida! No te dejes nada, porque quiero saberlo todo.


    Sonreí y acaricié su ondulado pelo rubio.


    –No tengo ningún misterio, mi vida no ha sido nada especial.


    —Eso lo valoraré yo, tú cuéntame.


    —¡A sus órdenes Don Mandón! Lo haré, pero con la condición que luego seas tú quién me cuente qué te hizo ser como eras cuando te conocí y como has llegado a cambiar tanto.


    Bebió de su copa mirándome por encima del cristal, sin hacerle demasiada gracia mi pequeño chantaje.


    –Empieza tú y luego ya veremos.


    Sonreí, por mucho que hubiese cambiado seguía siendo tajante en sus decisiones.


    – Bueno, pues no sé por dónde empezar. Como ya sabes, tengo un insoportable y dominante hermano mayor que sería capaz de venderme al mejor postor por un contrato, pero como no hay mal que por bien no venga, esa experiencia me hace más fácil saber tratarte a ti —me miró frunciendo el ceño, sonreí y continué contándole—, ambos nacimos en Madrid, mi padre es inglés, pero conoció a mi madre cuando trabajaba para una agencia de publicidad en España. Años más tarde le surgió la oportunidad de montar la suya en Londres y toda la familia nos trasladamos allí, los dos éramos aún bastante pequeños. Si te preguntas por mis remilgada forma de pensar te diré que no soy la única culpable de eso, mis padres son católicos practicantes, ¡muy, muy practicantes! —Sonrió al escucharme—. Estudié en un colegio de monjas, hasta hice el bachiller con ellas, pero un poco antes de empezar la universidad, llegué un día a la oficina de mi padre y lo encontré muy acaramelado con su secretaría —bebí un poco de mi copa, aún me dolía recordar esos momentos, tomé aire y seguí con mí conversación—. Aunque se lo conté a mi madre, sus principios eran tan fuertes que pareció no importarle y aunque parezca increíble no se separaron, ella simplemente se dedicó a exculparlo. ¡Oh Dios! estaba tan enfadada con ellos que conseguí una beca y me fui a Granada a estudiar. Necesitaba poder calmarme y darme tiempo para olvidar y en esos casos la distancia es la mejor compañera. ¡No podía creer que mi madre se dejara humillar de aquella manera! Sabía que él la engañaba pero simplemente dejó que todo siguiera igual, ¿te lo puedes creer? No se dio a valer, sabe Dios cuántas veces lo haría y ella se aguantó y lo perdonó, así sin más.


    Él estaba sentado con su cuerpo adelantado hacia mí, con la copa entre sus manos escuchándome y entonces hizo la gran pregunta.


    —Si no te hacía falta, ¿por qué elegiste ese tipo de vida, porque te dedicabas a ese tipo de citas y fuiste a la fiesta aquella noche?


    Sonreí recordándolo.


    —No elegí nada, fue todo pura casualidad. Yo trabajaba por las tardes en Finish la empresa de contactos online mientras estudiaba, ¡pero! —Dije en voz bastante alta— ¡Sólo como operadora! Aunque es verdad que la dichosa agencia tenía una sección de acompañantes, dominio absoluto de la bruja, es decir la llevaba personalmente nuestra jefa, a ella le surgió un compromiso aquel día y me pidió entonces que le hiciese el favor de quedarme de guardia en la oficina por si surgía algún problema. ¿Tú crees en el destino?


    Hizo una mueca con su boca y sonrió.


    —No, mucho.


    —Pues yo sí, y el destino, el Espíritu Santo, o como quieras llamarlo, aquel día estaba juguetón y creó todo un cúmulo de acontecimientos para que las cosas ocurrieran del modo en que sucedieron. ¿Sabes? La noche anterior a la fiesta conocí a Jorge, fuimos a bailar y lo pasamos muy bien juntos.


    Él me interrumpió sorprendido:


    —¿Jorge, mi Jorge? —dijo casi gritando y tocándose el pecho.


    Sonreí.


    —¡Sí, tú Jorge y yo nos habíamos conocido el día antes de la dichosa cena! Y como al señorito no le gustó la rubia imponente que le habían asignado —dije señalándolo a él—, el pobre de tu amigo vino a buscarme desesperado para que encontrara una nueva acompañante para el cascarrabias de su jefe, pero en medio de nuestra búsqueda se estropeó el ordenador y para evitar tu furia me rogó que yo te acompañase a aquella fiesta.


    Él se tapó la cara con sus manos.


    —¡Y yo pensando que eras una prostituta!


    Cogí sus manos y las aparté para poder verlo.


    —El servicio especial de la agencia era exclusivamente para acompañantes, no de prostitutas.


    Él besó mi mano y me dijo:


    —Créeme cielo, yo era la primera vez que contrataba los servicios de acompañamiento de la empresa, lo hice porque mi padre me tenía agobiado. Él pensaba que si me comprometía comenzaría a asumir mis responsabilidades y un amigo, que sí había contratado en varias ocasiones los servicios de la empresa me aconsejó que lo hiciese, por lo menos para calmarlo durante una temporada. Y señorita sabelotodo, no quise a la chica que me habían asignado, no porque fuese un caprichoso, sino porque ella era presentadora en unos programas de televisión en mi país y difícilmente hubiese convencido a mi padre que tendía una relación con esa mujer sin que hubiese salido algún reportaje en revistas o televisión ¡y… créeme cuando te digo, que algunos acompañantes sí hacían algunos servicios extras! No es para nada algo de mi gusto, aunque te juro que después de conocerte no me hubiera importado utilizar los servicios de la agencia aquella noche.


    Lo miré algo sorprendida, debía de estar pensando que era una cándida, aún pensaba que todo aquello era sólo una inocente agencia de compañía. Pero retomé mi cordura y volví al tema que aquella noche me había llevado a la decisión de no volver a verlo, a pesar de lo mucho que me gustaba físicamente.


    —Lo cierto es que me sentí muy mal cuando me hablaste del modo en que lo hiciste, creo que en el fondo fue porque me gustaste nada más verte y que pensaras de mí de aquella forma me humilló muchísimo, además me pareció horrible sentir como un hombre hablaba de ese modo a una mujer, con todo ese desprecio.


    Erik siguió besando mi mano.


    —Perdóname, te lo ruego. Yo tenía tantas o más ganas que tú de salir de allí. Me había hecho una idea preconcebida de lo que eras y hasta que no te escuché hablar con mi padre y ver la forma en la que te comportabas no me fijé en ti, mejor dicho no me enamoré de ti.


    Sus palabras me sonaron sinceras y sonreí al escucharlas.


    —¿Te enamoraste de mí con sólo verme durante un rato? ¿Aun creyendo que era una prostituta?


    —Cuando estuvimos hablando en la terraza me di cuenta que desde luego no lo parecías, pero aunque lo hubieses sido, yo ya me había vuelto loco por ti y no me importaba.


    Pasé mis manos por su cara, se había dejado crecer un poco el pelo de su barba y me agradaba la sensación, lo miré a sus ojos y le dije:


    —Estás tan cambiado, me gusta mucho el cambio que has dado, pareces un hombre totalmente distinto.


    Él movió su cara rozándola con la palma de mi mano a modo de caricia.


    —Fue gracias a ti, tenías toda la razón, estaba tan enfadado con el mundo en general y con mi padre en particular, que odiaba todo lo que él significaba.


    —¿Pero qué pudo hacerte él para que te doliera tanto? Yo desde luego no soy la mejor consejera en cuestiones familiares, pero al fin y al cabo era tu padre, para que lo tratases del modo en el que recuerdo que lo hacías.


    Dejó su copa sobre la mesa y agarró mis dos manos.


    –Es una larga historia de rencores y venganzas, mi madre alentó ese odio hacia él en cierto modo, todo comenzó cuando ella quedó embarazada y mi padre se negó a casarse, crecí pensando que se había desentendido por completo de nosotros, no supe nada de él hasta casi mi adolescencia. Por aquel entonces mi madre cayó gravemente enferma, y al poco tiempo murió, fue entonces cuando me mandó buscar y me llevó a vivir con él. En esos momentos lo culpaba de todo lo que me había pasado, él nadaba en la abundancia y nosotros lo pasamos realmente mal para salir adelante. Siempre pensé que todo lo que hacía por mí, era porque se sentía culpable, pero que no me quería. Entonces no comprendía porque nos había abandonado, pensaba que él tendría otro compromiso cuando ocurrió lo del embarazo y simplemente huyó del problema cogiendo el camino más fácil y con menos complicaciones —besó mis manos—. Por eso crecí lleno de rencor hacia él, quería pensar que si nos hubiese ayudado de algún modo mi madre aún estaría viva. Pero aquella noche me hiciste comprender que no podía seguir amargándome la vida y amargándosela a todos los que estaban alrededor mío y tomé la determinación que así no podía seguir. Luego, llegado el momento él me contó todo lo que realmente había ocurrido. ¡Y del sinvergüenza de Jorge, ya hablaré con el cuándo lo vea! Me dijo que se había limitado a recogerte y llevado a la agencia, pero que no sabía quién eras en realidad.


    —Por favor, no lo culpes de nada, le pedí que no te dijese quien era, pero ahora me pregunto qué hubieses hecho si te lo hubiera dicho.


    —Estoy seguro que habría dado contigo, me moría por volver a ver tus ojos —agarró mi cabello desde mi nuca y me atrajo hasta él con fuerza, me besó y continuó hablando—: No voy a permitir que te alejes nunca más de mí, te he querido en la distancia y deseo tenerte en mi vida más que nada en el mundo —me besó de nuevo y sin separar sus labios de los míos me dijo—: Pero antes de seguir adelante yo también tengo que contarte algo más.


    Mi respiración estaba agitada por sus besos, intenté serenarme para poder escuchar lo que quería decirme, pero el fuerte ruido de un motor nos interrumpió. Miramos hacia el cielo, era uno de los helicópteros de mi compañía. Erik sin soltar mis manos me dijo en tono de broma:


    —¡Pues a pesar de tus quejas, parece que tu hermano no se fía de mí!


    —No creo, Matt por un contrato es capaz de dejarme en el Nilo rodeada de cocodrilos. Algo debe de haber pasado.


    Vimos como bajaba uno de los asistentes de mi hermano, se dirigió rápidamente hasta nosotros.


    —Señorita Blaker, me envían a buscarla.


    —¿Por qué motivo?


    —Es mejor que su hermano se lo explique.


    Supe de inmediato que algo malo había ocurrido y aquel hombre no quería contármelo.


    —¡Por favor, dígame algo! No puede dejarme con esta incertidumbre.


    —Solo me han dicho que ha sucedido un accidente, pero no puedo contarle nada más, porque no sé nada con seguridad. La secretaria de su hermano se puso en contacto con la empresa del señor Wallt y me indicaron donde debía recogerla, lo siento, eso es todo.


    —¡Deme un segundo!


    Entré a vestirme, Erik me acompañó, solamente tenía puesto sus vaqueros aún mojados, cogió su camisa del suelo y se la puso, yo estaba tan nerviosa que no atinaba a abrir la maleta.


    Él sujetó mis manos.


    —¡Para, para! Relájate un poco, ya verás como no ha sido nada.


    Yo le pegué un puñetazo a la maleta y me eché a llorar, Erik me abrazó.


    —Tranquilízate por favor, no vas a conseguir nada con ese comportamiento, vístete. ¿Quieres qué te acompañe?


    Asentí con la cabeza porque no podía hablar, él sacó un vestido de mi maleta, yo me lo puse, mientras tanto Erik lo recogía todo y salimos de allí en menos de cinco minutos.


    Al subirnos en el helicóptero le pregunté a aquel muchacho, que parecía estar tan nervioso como yo, intentando que me dijese que no había sido nada importante.


    —¿Dónde le han dicho que me lleve?


    —A Londres, Señorita Blaker, he escuchado algo sobre sus padres, pero le juro que no sé nada más.


    Al escucharlo Erik indicó al piloto que nos llevara al aeropuerto, su avión estaba allí y llegaríamos mucho más rápido.


    En aquel apartado lugar no teníamos cobertura en nuestros teléfonos, por eso no habían podido contactar conmigo, así que al llegar al aeropuerto llamé desesperada a mi hermano.


    —¡Matt! ¿Qué ha pasado?


    Él, con la voz entrecortada por los nervios acertó a decirme:


    —¡Es mamá Sara, es mamá! Ven pronto, quiere verte.


    —Pero por favor, dime que ha sucedido.


    —Nena, ha sido un accidente, mejor hablamos cuando llegues.


    —Estoy en camino, dime dónde estáis…


    


    Mi hermano me indicó donde estaba ingresada y llena de angustia me monté en aquel avión. Las horas de vuelo se hicieron interminables por la incertidumbre, pero Erik estuvo todo el tiempo a mi lado consolándome, nuestro acercamiento en esos momentos fue como si nos conociésemos desde siempre, sus palabras de aliento y sus caricias me hicieron creer que no nos habíamos separado nunca. Era tan diferente a como yo lo imaginaba, su forma de comportarse conmigo, la dulzura en sus palabras, para nada era aquel hombre prepotente que conocí aquella noche, sino un hombre tierno, lleno de amor y deseoso de recibirlo, deseé de todo corazón que al día siguiente de la cena me hubiese localizado y que desde entonces siempre hubiésemos estado juntos.


    


    Al llegar al aeropuerto de Londres encontramos un coche esperándonos, directamente nos llevó hasta el hospital. Erik preguntaba por la habitación de mi madre en el mostrador de recepción, cuando al fondo del pasillo vi a mi hermano, corrí a su encuentro, pero él inmóvil, desde el mismo sitio que estaba se puso a llorar como un niño al verme.


    Le pregunté insistentemente:


    —¿Está muerta, Matt está muerta?


    Con los ojos llenos de lágrimas me indicó hacía la habitación, entré muy despacio temiendo encontrarme lo que no quería dentro. Mi padre estaba sentado al filo de la cama con las manos de mi madre entre sus manos y con toda la cara y su camisa llena de sangre.


    —¿Qué ha pasado papá?


    Él volvió su mirada hacía mí, sin dejar de llorar.


    – ¡Has llegado! —Acarició la cara de mi madre y le susurró—: Cariño, Sara está aquí.


    Mi madre intentó alzar su mano y con un hilo de voz pronunció mi nombre,


    —Sara, mi cielo.


    Me acerqué hasta ella cogiendo su mano.


    —Mamá ¿qué ha pasado? ¿Cómo estás?


    Intentó abrir sus ojos.


    —Hija necesito que me prometas una cosa.


    —¿Qué quieres mamá?


    —Por favor cuida de tu padre, él te quiere muchísimo, los dos tenéis el mismo carácter por eso sois tan iguales, mi niña no puedo soportar ver que estáis mal —besé sus manos sin poder aguantar mis lágrimas, apenas tenía aliento y estaba fría como el hielo—. ¿Me lo prometes hija?


    —Sí, mamá, te juro que hace siglos que dejé de estar enfadada, sólo estamos separados por la distancia, pero os quiero muchísimo, sois mi familia, perdóname si os he hecho daño con mi actitud.


    Ella sonrió y cogió de nuevo la mano de mi padre, lo miró con ternura.


    —Te amo mi vida.


    Él sin poder dejar de llorar le dijo:


    —Y yo a ti, amor mío.


    Mi hermano entró en la habitación y juntos sentimos como con el último aliento de mi madre se esfumaba su vida delante de nosotros.


    No sé cuánto tiempo estuvimos dentro abrazados, pero cuando salí de la habitación, en la sala de espera de enfrente, estaba Erik esperándome, al verme salir abrió sus brazos, corrí para sentir su calor, el besó mis lágrimas y me abrazó con toda su fuerza.


    —Sé lo que estás sintiendo, conozco tu dolor. Llora mi vida, desahógate.
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    —Ya hace un par de semanas del accidente, parece mentira cómo pasa el tiempo —me decía Patricia, mientras ponía sacarina en su café.


    No había conseguido sobreponerme aún, miraba por el ventanal de la cafetería mientras escuchaba hablar a mi amiga.


    —Sí, parece mentira. Todo está bien y de pronto un autobús se cruza en tu camino y la vida da un giro de ciento ochenta grados.


    —¿Y Erik, te ha vuelto a llamar?


    —Sí, casi todos los días, pero desde el funeral no lo veo, está en Los Ángeles cerrando la compra de unos hoteles.


    Patricia intentaba animarme con su charla.


    —¿Os veréis pronto?


    Agaché mis ojos hacía la taza de café que tenía delante e hice un gesto con mi boca.


    —¡Quizás! Tengo casi terminada las modificaciones que quería para la campaña de sus hoteles, supongo que en cuanto encuentre un hueco para verlas volverá.


    Ella cogió mi mano.


    —Sé lo doloroso que es para ti todo esto, tú madre fuera de tu vida de la noche a la mañana, tú chico siempre viajando, pero Sara, no puedes seguir con esta actitud tan pasiva, vas a caer enferma.


    —¿Sabes lo que más me duele de todo lo que ha ocurrido?


    —¡Dime amiga!


    —¡Que yo pasara tanto tiempo enfadada con mis padres! Cuándo mi madre se estaba muriendo no vi por ningún lado resignación por lo que mi padre le había hecho, sólo vi mucho amor entre los dos. Pensé que ella se había dejado humillar, pero no era eso Patricia, lo amaba tanto, se amaban tanto, que aquello no significó nada. He pasado muchos años de mi vida enfadada, en vez de intentar comprenderlos y disfrutar con ellos todo el tiempo que hubiera podido.


    —Bueno, tu padre está bien, todavía estás a tiempo de pasar tiempo a su lado.


    —Creo que cuando acabe con las campañas en las que estamos trabajando me voy a ir una temporada a Londres con él, necesito que hablemos, realmente hace años que ya había superado todo aquello, había reiniciado mi relación con ellos, incluso él estaba feliz y parecía orgulloso de mí cuando abrió la agencia, pero al poco tiempo todo cambió a mal de nuevo. Patricia, de pronto mi padre dejó de ser el mismo que era conmigo, recuerdo que antes me mimaba con cariño, siempre me llamaba su niña, pero en estos dos últimos años apenas hemos tenido contacto, si yo no lo llamo pueden pasar semanas y él no lo hace, sólo en el entierro lo vi algo más apegado a mí, pero amiga, es como si él y mi hermano hubiesen dejado de quererme, supongo que yo tengo la culpa por haberme comportado del modo que lo hice, pero ha pasado tanto tiempo que ya creía que me habían perdonado por irme de casa.


    —Quizás solo sea tu imaginación, pero tienes razón, creo que sería bueno para vosotros que pasaseis esa temporada solos, seguro que tu compañía hace que todo vuelva a ser como antes. ¡Pero Sara, creo que lo de tú hermano no tiene arreglo, estoy segura que lo que le ocurre es que tiene unos celos horribles de tu inteligencia! —dijo intentando arrancarme una sonrisa, como vio que era imposible miró hacia el edificio de nuestra empresa que estaba enfrente y me preguntó—: ¿Tienes que volver a la oficina?


    Miré mi reloj.


    —Son casi las seis, no he traído el coche y creo que se va a poner a llover de un momento a otro, mejor me voy a ir a casa.


    —Yo sí lo traje y también me voy ya, ¿quieres que te acerque?


    —No, necesito caminar un poco y la frialdad de esta tarde seguro que me despeja.


    


    Nos despedimos en la puerta de la cafetería. Empecé a caminar hacía mi casa cuando de pronto se puso a llover a cantaros. Pero lejos de correr seguí paseando, notando como el agua mojaba cada poro de mi piel, necesitaba que arrastrara todas mis penas fuera de mi cuerpo, quería sentirme viva.


    A unos pocos metros de casa, escuché como alguien gritaba mi nombre desde el otro lado de la calle y salía corriendo de un coche, me quedé parada, me pareció reconocerlo ¡Dios mío! Era Erik que cruzaba la calle hacia mí mojándose con aquel fuerte chaparrón.


    Me quedé esperando que llegase hasta mi altura sin apenas creer que de verdad estaba allí conmigo, él me cubrió con sus brazos y bastante enfadado me regañó:


    —¿Estás loca? ¡Vas a coger una pulmonía! ¡Estas empapada! —De pronto su rostro cambió y lo iluminó una sonrisa, apartó el pelo de mi cara y me besó en los labios. Me miró con ternura a pesar de que el agua nos estaba empapando, y allí estábamos los dos, en medio de la calle sin poder apartar los ojos el uno del otro, entonces me volvió a besar con dulzura y su voz se volvió suave—. Me gusta como saben tus labios cuando están mojados.


    Lo abracé buscando su abrigo.


    —Es que hasta ahora siempre que los has besado han estado mojados.


    Me rodeó por los hombros y comenzamos a correr hasta llegar a mi portal.


    —Te llamé para ver dónde estabas como no cogías tu teléfono, me decidí a hacerlo a tu oficina, me dijeron que ya te habías ido a casa y me dieron tu dirección, te recordaré mañana que despidas a tu secretaría por hacerlo.


    Sonreí al escuchar sus palabras, creo que era la primera vez que lo hacía en semanas.


    —No lo haré Don mandón, ella tenía instrucciones de dártela si llamabas, mi teléfono está estropeado.


    Él sonrió al escucharme, al entrar en mi portal me rodeó de nuevo con sus brazos, pero su voz sonó de un modo agitado y sus manos empezaron a impacientarse recorriendo mi cuerpo.


    —Me moría de ganas por verte, tengo una reunión mañana en Múnich, pero no podía sobrevolar España sin parar sabiendo que tú estabas tan cerca, aunque fuese una noche, para saber cómo te encontrabas.


    Miré sus preciosos ojos verdes y le dije:


    —¡Ahora estoy bien!


    Llamé el ascensor, mientras lo esperábamos me dio la vuelta buscando mi boca y me aplastó con su cuerpo contra la pared.


    –No podía pasar un segundo más sin ti.


    Al llegar el ascensor me metió dentro, notaba como su excitación se podía sentir a través incluso de nuestras ropas, dio un fuerte tirón de mi blusa rompiéndola y dejó mis senos al descubierto, los agarró con fuerza a la vez que su boca arrasaba cada trozo de mi piel por donde pasaba. Yo apenas podía respirar, notaba como su excitación cada vez era más y más latente, agarró mi pierna por mi muslo y rozó su cuerpo contra el mío dejándome sentir su sexo a través incluso del pantalón.


    Llegamos a mi casa como dos lobos en celo, nuestros cuerpos eran puro deseo, incluso era incapaz de abrir mi puerta porque sus manos me aturdían con sus caricias, me incliné un poco para poder controlar la llave pero él aprovechó aquella postura para meter su mano debajo de mi falda y acariciar mi sexo desde atrás. No pude continuar, tuve que detenerme. Notaba como hábilmente se deslizaba debajo de mis bragas, cerré los ojos al sentirlo, me quedé inmóvil incapaz de moverme, cerré los ojos pero su voz totalmente impaciente me dio su orden entre jadeos con sus labios pegados a mi oído.


    —¡Abre de una vez o te juro que te lo haré aquí mismo!


    Atiné a abrir aquella maldita puerta y él me empujó dentro contra la pared, me levantó y rodee su cuerpo con mis piernas, noté como bajaba la cremallera de su pantalón.


    —¡Espera por favor, espera un momento!


    Apoyó su cabeza en mi pecho intentando coger aliento y me dejó en el suelo sin separar su cuerpo del mío.


    —Tienes razón, te prometí algo especial para nuestra primera vez, pero me vuelves loco, te miro y no deseo nada más que estar en ti. Sara no puedo seguir así, estoy desesperado, te sueño noche y día.


    —Cualquier lugar contigo será siempre especial. Yo te deseo también, ven, vamos a mi dormitorio.


    Cogió mi mano y me siguió, al llegar a mi habitación, noté como sus dedos quitaban las horquillas de mi moño, me quedé quieta dejándole hacer, soltó mi pelo y lo respiró.


    —Me encanta como hueles, en el tiempo que pasé sin encontrarte estuve en las mejores perfumerías del mundo buscando este aroma pero nunca di con tu perfume, te he buscado hasta llegar a la desesperación, no puedes ni imaginar lo que ha sido este tiempo sin poder encontrarte, pensando que jamás volvería a verte.


    Acaricié su mejilla con la mía y desde el fondo de mi corazón me nacieron mis primeras palabras de amor hacia él.


    —Te quiero Erik.


    Él separó su cuerpo del mío unos centímetros y casi con angustia en sus ojos me preguntó:


    —¿Lo dices de verdad, mi vida?


    —Sí, de todo corazón. Cariño, nunca pensé que se podía llegar a querer tanto a alguien.


    —Sara, pídemelo y soy capaz de dejarlo todo por ti… —puse mi dedo sobre sus labios.


    —Ya hemos hablado bastante, hazme tuya, te necesito.


    Nos desnudamos sin dejar de mirarnos, me quité la blusa a la vez que él hacía lo mismo con su chaqueta y su camisa, desabroché mi falda mientras él bajó sus pantalones, los dos nos quedamos totalmente desnudos uno frente al otro. Me acosté en mi cama.


    —¡Ven!


    Pero él permaneció de pie.


    —Déjame que te mire un momento.


    Sentí un poco de vergüenza al sentirme observada con sus ojos de deseo, intenté cubrirme.


    —No por favor, no lo hagas —acarició con las yemas de sus dedos el perfil de mi rostro, paró en mis labios y yo besé sus dedos, siguió recorriendo mi pecho y rodeó mi ombligo.


    Volví a repetirle.


    —¡Ven conmigo!


    Cubrió mi cuerpo con el suyo. Sus labios buscaron los míos, apretó su erección contra mí, elevé mis caderas para poder sentirlo aún más casi forzando su penetración.


    —Espera, no hagas eso o esto se acabará muy pronto, no puedes desearlo ni la mitad que yo.


    Sonreí al escuchar sus palabras, pero volví a hacerlo, escuchando un gemido que salía directamente de su garganta.


    Levantó su cara sonriéndome, comprendió que era uno de nuestros retos.


    —A esto podemos jugar los dos —acarició mi sexo a la vez que mordía mis labios, ajustó su cuerpo al mío y suavemente lo sentí en mí. Apenas en un susurro sentí su voz hablándome al oído:


    —En cuanto lo pidas me detengo.


    —No, por favor sigue.


    Él continuó con su dulce martirio, apretando su cuerpo aún más sobre el mío. Cogió mis manos con las suyas y de mi garganta salió involuntariamente un profundo lamento de placer, comenzó a llenar mi vientre, de pronto sentí un pequeño espasmo y él se detuvo de inmediato.


    —¿Todo bien?


    Era tan dulce, tan suave. Ese momento quiso que sólo fuese para mí, no buscaba su placer sino mi momento. Con mi voz ahogada por la excitación le contesté:


    —Todo es perfecto.


    …Y nuestro tiempo juntos fue así, perfecto. Tan solo interrumpimos nuestras caricias durante unos momentos para ducharnos y cenar algo, pero se podía respirar la felicidad de los dos en esos momentos de risas y placer, no pudimos parar de sentirnos una y otra vez durante toda la noche, rozándonos, abrazándonos y sintiendo nuestro amor. Una primera noche totalmente maravillosa y tan especial como él me había prometido.


    


    Me despertó el ruido de algo al caer.


    —¿Qué hora es?


    —Muy temprano, duérmete.


    —¿Ya tienes que irte?


    —Sí, tengo que estar en una reunión en Múnich antes de cuatro horas.


    —¿Cuándo volveré a verte?


    —No lo sé Sara, quizás deberías decírmelo tú. ¿Para cuándo estará la presentación del anuncio?


    —¿Te gustó la maqueta que te envié?


    Se sentó al filo de mi cama.


    —Creo que va a quedar genial, has sabido plasmar la esencia, era justo lo que quería mostrar al mundo.


    —Me alegro, creo que la tendré terminada en pocos días, necesitaría que me dieses tu visto bueno lo antes posible para poder terminarla y que puedas comenzar con su lanzamiento, deberías hacerlo a nivel mundial, tu cadena de hoteles es conocida por todos y tendría unos resultados espectaculares.


    Él dio un suspiro, acarició mi cara y me contestó:


    —Yo no puedo volver en estos días para verla terminada y es verdad que no debemos aplazar más su lanzamiento, la temporada está cerca. ¿Por qué no hacemos una cosa?


    Me incorporé para poder atenderlo bien.


    —Dime, ¿en qué estas pensado?


    —Confío por completo en tu profesionalidad, ¿por qué no lo preparas tú todo para su presentación? Digamos que necesito que esté listo en unos veinte o treinta días. Pero lo haremos a lo grande, como dices merece la pena tirar la casa por la ventana, contactaremos con los mejores tour operadores y las mejores agencias de viajes, la presentación la podemos hacer desde aquí mismo pero a nivel mundial, quiero que contrates los mejores espacios publicitarios para lanzar toda la campaña a la vez en diferentes países. Mi secretaría se pondrá en contacto con vosotros para facilitaros todos los datos que necesitéis, sé que son muchas decisiones, pero en estos momentos tengo unos asuntos que requieren toda mi atención, no voy a poder tener la cabeza en esto también. ¿Qué me dices, puedo contar entonces contigo?


    Acaricié sus labios sin poder apartar la mirada de ellos.


    —Intentaré que sean mejor veinte días que treinta, ¿de acuerdo?


    Besó mis dedos.


    —Ya me muero por volver, si lo dejas en quince, te recompensaré a lo grande.


    —¡Te prometo que lo intentaré! No te vas a arrepentir ni un solo momento en haber confiado en mí, va a ser el mejor trabajo de mi carrera hasta este momento.


    Me besó con tanta dulzura que podía sentir su amor y nuestras caricias comenzaban de nuevo cuando sin apenas apartar sus labios de los míos sentí como intentaba decirme:


    —No puedo seguir aquí, de verdad me tengo que ir, tengo muchísimas personas esperándome.


    Suspiré y dejé de besarlo llena de pena.


    —Si no hay más remedio —me levanté y cogí mi bata—. ¿Te da tiempo tomar un café?


    Él terminaba de arreglarse a toda prisa y sin mirarme me contestó:


    —Lo siento, la próxima vez será —se estaba poniendo la chaqueta cuando tocó su bolsillo—. ¡Oh ¿cómo pudo habérseme olvidado?!


    —¿El qué?


    Sacó una cajita que tenía en su bolsillo y me la dio sin poder dejar de sonreírme.


    —Toma, lo vi y me acordé de ti.


    La abrí toda intrigada. Era una gargantilla con un precioso colgante que simulaba una elegante estrella con un espectacular diamante en el centro y una luna de oro blanco rodeándolo. Al verlo me acordé de aquella noche, al fin y al cabo fueron las primeras palabras agradables que me dijo.


    —¡La leyenda india! ¡Te has acordado!


    La cogió, se puso a mi espalda, mientras se dispuso a abrocharla, le escuché repetir aquellas palabras:


    — …cuándo Dios creó el universo, vio con cuánto amor la luna y las estrellas se miraron, qué las juntó en el firmamento para qué nunca se separaran.


    Acaricié su mano con mi mejilla.


    —¿Crees que Dios pensó que deberíamos estar siempre juntos al vernos?


    —Seguro que sí, esto nuestro estaba escrito, sino tu apreciado destino no hubiese dejado que nos volviésemos a encontrar.


    —Te voy a añorar tanto que ya tengo ganas de que vuelvas.


    Me besó.


    —Y yo de volver a estar contigo ¿te he dicho alguna vez cuánto te quiero?


    Sin separarme de su cuerpo le dije:


    —¡Esta noche como un millón de veces!


    —Pues te lo repetiré otro millón hasta que vuelva a verte para que no se te olvide.


    Lo acompañé hasta la puerta sin dejar de besarnos ni un segundo, ya casi había salido cuando deslizó el dedo por el filo de la solapa de mi bata hasta llegar al cinturón, desabrochó la lazada y volví a sentí sus manos recorriendo mi cuerpo desnudo, me apreté al suyo, mientras escuchaba su voz entrecortada:


    —¡Dios santo, empújame fuera para que me vaya! No me dejes que siga acariciándote.


    Pero yo no podía dejarlo ir, volvía a estar tan excitada como él por sus caricias.


    —¡No, no lo haré, por favor quédate un poco más, sólo un poquito más!


    Cerró la puerta de nuevo, me cogió en brazos y en el mismo pasillo apretó su cuerpo contra el mío, busqué la cremallera de su pantalón y la bajé. Mis manos se movían diestras dentro de él, allí mismo me tomó otra vez, pronunciaba mí nombre una y otra vez, hasta que su voz pareció ahogarse entre nuestros gemidos de placer.


    Fueron unos minutos pero quedamos rendidos uno junto al otro. No pasaron más que unos instantes cuando miró su reloj, todo sofocado y con su pelo revuelto lo escuché prácticamente gritar con ese tono de mandón que le nacía.


    —¡Dios Santo, me he vuelto loco, me están esperando! ¡No llego, es imposible que llegue!


    Me dio un beso y salió corriendo. Me quedé de pie, apoyada contra la pared, ahogada por el momento que acabábamos de vivir y sin poder parar de sonreír.


    


    *****


    


    ¡Y por arte de magia volví a la vida! Aquella mañana todo era nuevo para mí, todo tenía un sentido, sabía que él me quería y que de algún modo buscaríamos la manera de poder estar juntos, y de querernos siempre.


    Llegué a la oficina loca de ganas por terminar el trabajo para poder hacer la presentación, aquel iba a ser el acontecimiento del año, no sólo para su empresa sino también para la nuestra, todo el que fuese alguien acudiría a aquella cita, estaba segura del éxito del lanzamiento de esa maravillosa campaña.


    Estaba en la sala de reuniones con todos mis colaboradores cuando llegó Patricia. Al verla entrar me alegré mucho y la indiqué para que viera lo que estábamos haciendo.


    —¡Pasa, pasa! Estamos terminando lo que van a ser los últimos retoques a la maqueta. Luego quiero que veamos juntas como va a ser la decoración para la presentación, al final la vamos a hacer nosotros aquí.


    Patricia pasó y tomó asiento, no dijo ni una sola palabra en el tiempo que estuve terminando de dar las últimas instrucciones y esperó a que se fuesen todos los colaboradores que estaban conmigo para comenzar a hablar. Ella se había recostado en el sillón del fondo, con sus piernas cruzadas observándolo todo, yo tenía todos los bocetos abiertos sobre la enorme mesa de reuniones, totalmente emocionada dibujando y rescribiendo todas mis notas sin prestarla atención.


    —Aclárame una cosa, por favor Sara —me dijo.


    En ese momento revisaba las fotos que tenía en mis manos y sin mirarla le contesté:


    —¡Dime!


    —Ayer apenas reflejabas tu sombra en el suelo y hoy estás pletórica. ¿Qué ocurrió, cogiste una pulmonía y el jarabe te tiene drogada? ¿O has echado el polvo más impresionante de tu vida y por eso no puedes parar de sonreír?


    Bajé lentamente las fotos que tenía en mis manos y la miré por encima de ellas sin poder ocultar mi sonrisa.


    —¡Que ordinaria eres!


    —¡Entonces fue lo último!


    Tiré las fotos sobre la mesa, me moría de ganas de contárselo y en dos pasos llegué hasta donde estaba ella sentada.


    ¡Ayer tarde, esta noche y hasta esta mañana!


    Ella empezó a reírse de mi reacción.


    —¡Pero cuéntame! ¿Por qué no me has llamado nada más llegar?


    —¡No he tenido tiempo! Ayer cuando llegaba a casa me encontré con Erik, aterrizó en Madrid solamente para poder pasar la noche conmigo, esta mañana tenía una importante reunión y ha tenido que volver a marcharse. Pero, ¡me quiere Patri! ¡Me ha dicho mil veces que me quiere! Todo ha sido estupendo, él ha sido maravilloso ¡No puedes ni hacerte una idea!


    —¡Pues la noticia bien merece un buen cafelito y hoy tiraremos la casa por la ventana y hasta nos tomaremos una ensaimada!


    —¡No, no, yo tengo mucho trabajo! ¡Cuánto antes termine con las presentaciones, antes volverá!


    Ella me empujó hacia la puerta.


    —¡De eso nada amiga, todo el desgaste que has tenido esta noche tienes que compensarlo con algunas calorías extras! Te lo dice una experta en la materia.


    


    *****


    


    ¡Qué largos se me estaban haciendo aquellos días! Los email ayudaban bastante, el skype lo tenía continuamente en alerta, me sentía tan feliz que a veces me daba miedo que todo fuese un sueño y me despertara en cualquier momento. Por otro lado el trabajo seguía adelante, me había propuesto que aquella presentación fuese la obra culmen de mi carrera, Patricia me habló de un diseñador de interiores que estaba causando furor entre la alta sociedad de Madrid y no dudé en que lo localizara, iban a asistir a aquella presentación todos los grandes grupos de agencias de viajes y él me había dado carta blanca para que todo saliese de un modo excepcional.


    


    Estaba en el salón donde sería la presentación, terminando de dar los últimos toques a los planos cuando escuché la voz de Patricia hablando con un hombre de una voz profunda y un extraño, pero sensual, acento. Disimuladamente me di la vuelta, me intrigaba esa voz de presentador de televisión. Miré a mi amiga, él se volvió para indicarle donde irían colgadas unas fotografías, yo por señas y exagerando mucho mis expresiones le dije:


    —¡Qué guapo!


    Ella me sonrió y siguió enseñándole los planos en su tablet. La verdad es que le pegaba bastante a mi despampanante amiga, tan alto y moreno, con unos hombros que podían arrastrar un caballo. Se volvió y al mirar a Patricia buscó con quién se estaba riendo, siguió su mirada hasta mí. Yo me volví de inmediato sintiendo que nos habían pillado.


    Ambos se acercaron y Patricia llamó mi atención:


    —Sara, quiero presentarte a Asahi Kenshi, es el decorador japonés del que te hablé para que nos ayudara con la decoración de los salones.


    Yo le dije en japonés:


    — 始めまして　«Encantada de conocerlo»


    —¡Habla usted mí idioma!


    —¡Y usted el mío! —Ambos nos pusimos a reír.


    Tras unas escuetas presentaciones y algún que otro alago, le expliqué la idea que tenía para la decoración, ellos me enseñaron algunas muestras que nos podrían servir y unos planos de cómo podrían ir distribuidas las mesas y los bufetes, de nuevo me pareció que mi amiga había acertado de lleno.


    Así que la semana pasó en un santiamén, Asahi y yo conectamos como si hubiésemos estado toda la vida trabajando juntos. Aquella mañana estaba siendo muy ajetreada, yo no había tenido tiempo ni de desayunar, así que recogí alguno de los planos y llamé la atención de mis compañeros:


    —¡Chicos tengo mucha hambre! ¿Qué os parece si vamos a comer algo y ahora seguimos?


    Patricia estaba en la otra punta del salón y me gritó:


    —¡Ahora no puedo! Estoy esperando al representante del champán, id vosotros, traedme un sándwich o lo que pilléis.


    —Asahi, ¿vienes tú? ¿O también me abandonas?


    Sonrió.


    —¡No, voy con usted, estoy a punto de desmallarme de hambre, en mi país se suele almorzar sobre las doce del mediodía!


    Salimos juntos del salón, me incomodaba que me tratase en todo momento tan formal después de tantos días trabajando juntos y mientras nos dirigíamos al bar de la esquina, quise regañarle un poco:


    —Por favor, no sigas hablándome de usted, quiero que de una vez empieces a tutearme, tenemos la misma edad más o menos, ahora somos compañeros y me haces sentir que me estas tratando de un modo diferente a los demás.


    —Es simplemente por tradición, en mi país acostumbramos a ser siempre muy respetuosos, sobre todo en la cuestión de relaciones laborales.


    —Entonces, ¿a ti te molesta que yo te tutee habitualmente?


    —¡No por favor, hágalo!


    —¡Pues no, no lo haré! Volveré a hablarte de modo formal si no cambias de actitud. A partir de este momento yo también empezaré con el usted y no lo dejaré hasta que no termine el proyecto.


    Con una preciosa sonrisa aceptó cambiar su tratamiento hacia mí, asintiendo con su cabeza. Al entrar en la cafetería, observé como las chicas se daban la vuelta para mirarlo, de verdad parecía más un modelo que un decorador. Pedimos algo de comer, e intenté iniciar de nuevo una conversación con él:


    —Dime Asahi, ¿qué te ha traído por España? Me dijo Patricia que tienes una renombrada casa de decoración en Osaka y una clientela de lo más selecto.


    —Sí, afortunadamente el trabajo no me falta en mi país, pero el estilo occidental rompe hoy en día allí, estoy recopilando información de diferentes países europeos para asimilar sus culturas y poder plasmarlo en mis trabajos.


    —Ahora me siento como una idiota, debo parecerte una mera aficionada, todo el día dándote ordenes cuando tú eres todo un erudito en esto.


    Él negó repetidamente con su cabeza.


    —No, no es cierto. Tienes unos puntos de vista muy interesantes, me gusta muchísimo el carácter de distinción que le está dando a toda la decoración, podía perfectamente dedicarse a la decoración sin ningún problema.


    En verdad, la decoración de interiores había sido siempre mi asignatura pendiente, era algo que me agradaba muchísimo hacer, continué con nuestra conversación queriendo explicarle lo que pretendía hacer:


    —Solamente he intentado plasmar lo que mi cliente quería que sintiesen sus huéspedes al entrar en sus hoteles, lujo, paz, intriga, felicidad… sensaciones ese es su eslogan. Por eso pensé en recrear todo eso en un solo espacio.


    Cogió su lata de refresco y chocó con la mía.


    —Pues brindo por eso, le está quedando a la perfección. ¡Ojalá podamos trabajar muchas veces juntos, me está encantando hacerlo con usted!


    Sonreí y choqué mi lata con la suya.


    —¡Contigo! ¿Recuerdas? Ya por fin nos tuteamos.


    


    *****


    


    Los días pasaban y todo empezaba a tomar forma, el anuncio estaba totalmente terminado y como él quiso confiar en mí, me negué a enseñárselo terminado, cada vez que me pedía verlo le decía que tendría que hacerlo en persona, presentándose en Madrid, algo que por lo visto le era totalmente imposible. Así que me centré en la presentación, con la inestimable ayuda de Patricia y Asahi todo era más fácil, habían empezado a llegar las confirmaciones de asistencia, aquello tenía pinta de ser todo un éxito.


    Apenas paraba un momento entre reuniones y reuniones, me detuve un segundo al sentir como mi inseparable vibraba, miré el teléfono que me avisaba que tenía un whatsapp de Erik, quise subir a mi oficina para poder salir de todo aquel bullicio e intentar contactar con él con tranquilidad.


    


    —Hola preciosa. ¿Cómo van las cosas? Tu empresa ha confirmado la presentación para el sábado 20. Cómo no han sido, ni 15 ni 20, sino 18 días, la compensación no será tan buena como esperabas, pero no te va a decepcionar... T.Q.


    Le contesté enseguida:


    —Hola cariño, ¿puedes hablar por teléfono?


    —No, estoy en una reunión, pero no podía dejar de pensar en ti. ¿Cómo lo llevas?


    —Eres un encanto, ya verás cuando veas todo esto, está quedando perfecto, pero me muero por verte, me parece mentira pensar que en unos días estarás aquí. ¡Oye! me ha parecido rarísimo que tu secretaría me confirmara el hotel donde te vas a quedar. Es que ya no te gusto y vas a dormir solo, en un frio hotel …Yo más


    —Supongo que se me olvidó contarle a mi secretaría que me acuesto con la directora de mi campaña de publicidad. Los años, que ya me hacen mella… Imposible que me quieras más que yo a ti.


    —Pues díselo a todas, vaya a aparecer alguna lagartona y te eche el guante. ¿Vendrás el mismo día 20 o te puedes escapar antes?... seguro que no.


    —Intentaré llegar el día antes para poder estar contigo a solas aunque solo sean unas horas. Te dejo, estoy en medio de una reunión y se empiezan a dar cuenta que estoy escribiendo, no puedo seguir.


     Te quiero muchísimo… ¿Habré llegado ya al segundo millón de veces?


    


    —Aunque fuesen los tres millones no me hubiesen importado.


     Te juro que yo más.


    


    Me recosté en mi sillón recreándome en mi propia felicidad. Escuché como tocaban a la puerta y vi Asahi en el umbral.


    —Por favor ¿puedes bajar al salón? Acaban de conectar las luces y no queremos encenderlas sin ti.


    —¡Vamos allá! Me muero de ganas por verlo todo terminado, sólo quedan cuatro días para la fiesta, ya verás cuando me veas con el vestidazo que me he comprado, ni una geisha de de tu país me hará sombra esa noche.


    Al salir por la puerta, noté como él no se movió del umbral y rozó su cara con mi pelo, no le quise dar importancia, llevábamos tantos días sin parar de trabajar juntos que ya lo veía como a un buen amigo, así que seguí andando hacia el ascensor, nos detuvimos a esperar que llegara, noté a Asahi algo triste y sus palabras no hicieron otra cosa que confirmármelo.


    —La semana que viene vuelvo a mi país, creo que ya tengo toda la información que necesitaba y voy a empezar un proyecto importantísimo en Osaka.


    —Me da muchísima pena que te vayas, eres una ayuda inestimable, me gustaría que te quedaras en mi empresa, pero comprendo que este trabajo no tiene ni comparación con el tuyo, sabes que me encanta la decoración de interiores y contigo es algo muy fácil.


    Al llegar el ascensor entramos, él se puso frente a mí.


    —¿Y por qué no te vienes a trabajar conmigo? Tienes unas ideas geniales, conoces a la perfección el idioma y aquí, por mucho que lo intentes, siempre vas a estar bajo las órdenes de tu hermano.


    Se me escapó una carcajada.


    —¡Estás loco! ¿Quieres que lo deje todo y me marche sola a la aventura?


    —No vas a estar sola, yo estaré contigo, te va a encantar vivir allí y te juro que seríamos dos iguales en la empresa.


    Le di un beso en la mejilla.


    —Creo que tengo poco que pensar, quiera mi hermano o no terminaré dirigiendo sola la empresa. Lo sabes, ¿verdad? Pero de todos modos gracias, me siento muy alagada por tu propuesta.


    No pareció agradarle demasiado mi contestación, así que guardó silencio. Cuando llegamos al salón estaba todo totalmente a oscuras, escuché la voz de alguien diciendo:


    —Ya está aquí, conectarlas!


    Pero en el intervalo de aquella oscuridad hasta que se hizo de nuevo la luz sentí unos labios besando los míos. Me quedé fría, no reconocí los de Erik.


    Al encenderse la luz vi frente a mí a Asahi, en medio del escándalo de todos los que había presentes en el salón alabando lo bonito que estaba todo, me habló con su profunda voz:


    —Me he enamorado profundamente de ti, no sé cómo voy a poder seguir viviendo sin tenerte a mi lado.


    Estaba tan sorprendida que no presté atención ni al encendido de las luces, me volví al escuchar los aplausos y me quedé mirando el salón sin entender muy bien lo que me acababa de pasar.


    


    *****


    


    Ya era viernes por la tarde, Patricia estaba sentada en el filo de mi mesa pendiente a su tablet, y yo frente a ella en mi sillón, repasábamos la lista de pendientes:


    —¿Comida?


    —¡Lista!


    —¿Bebida?


    —¡Lista!


    —¿Decoración?


    —¡Terminada!


    —¿Asistencias?


    Escuché una voz muy familiar y varonil:


    —¡Confirmada! Por lo menos la mía.


    Las dos miramos hacía la puerta.


    —¡No me lo puedo creer, ya has llegado!


    Salté, literalmente, del sillón y me abracé a Erik. Aquel hombre parecía transformarse a mejor cada vez que lo veía.


    Dio una carcajada y me cogió en brazos dándome una vuelta completa. Cogí su cara entre mis manos, sin poder creerme que de verdad estaba de nuevo junto a mí.


    —Pero ¿qué haces aquí? ¡Tú secretaría me dijo que hasta mañana no ibas a poder venir!


    —¿Y desperdiciar unas pocas horas de poder estar contigo? ¿Estás loca? ¡Venga vámonos!


    —¡Pero aún quedan muchas cosas por hacer, no puedo irme tan temprano!


    Erik no dejó que terminara de hablar y me dio un enorme beso al que yo no pude resistirme, respondiendo con todas mis ganas.


    Escuchamos la voz de Patricia diciéndonos a gritos:


    —¡Oh, vale! ¡Largaros de aquí y buscad una habitación! ¡Ya está casi todo listo, yo me encargaré de lo poco que falta!


    Sin dejar de mirar los preciosos ojos de Erik y él los míos, le pregunté a Patricia:


    —¿De verdad no te importa?


    Él me besó de nuevo sin apartar su mirada de mí.


    Mi amiga volvió a gritarnos.


    —¡Fuera o terminaré uniéndome a vosotros!


    Ambos sonreímos al escucharla, conociendo como conocía a mi amiga le dije a Erik:


    —¡Vámonos, que esta es capaz de hacerlo!


    Él alzó sus ojos por encima de mí, mirando a Patricia con un gesto de aprobación.


    —¡Bien, no me parece una mala idea!


    Yo le golpeé en el hombro en tono de broma.


    —¡Vamos Casanova!


    Sacándolo a rastras de mi oficina grité a mi amiga desde el pasillo:


    —¡Patri, él es Erik! ¡Erik, ella es Patricia!


    Él dijo en voz alta:


    —¡Encantado Patri!


    Nos montamos en el ascensor que bajaba, lamentablemente lleno de gente, él me cogió por la cintura acariciando arriba y abajo mi cadera, yo lo miré de reojo, me acerqué a su oído y le dije en voz baja.


    —¡Estate quieto!


    Rozando con sus labios mi oído me respondió:


    —No puedo, estoy intentando imaginar cómo son.


    Le respondí sin mirarlo:


    —Pequeñas, son muy pequeñas.


    Me agarró desde atrás con ambas manos y me pegó a su entrepierna, sin poder evitar la sonrisa de los dos.


    Salimos abrazados del ascensor, sin dejar de sonreírnos como dos bobos. Al pasar al lado del salón de actos nos cruzamos con unos de los mozos que transportaban parte de la vajilla que utilizaríamos para la cena, yo tapé los ojos de Erik.


    —¡No se te ocurra mirar! ¡Quiero que todo sea una sorpresa!


    Cruzamos el hall deprisa para impedir que viera nada de lo que ya estaba organizado. Cuando llegábamos a la puerta nos cruzamos con Asahi que entraba, al vernos se detuvo en seco.


    —¿Te vas ya?


    Yo le respondí con una sonrisa de oreja a oreja:


    —Sí. Patricia se ha quedado para dar los últimos toques —vi como sus ojos miraban fijamente la mano de Erik que rodeaba mi cintura—. ¡Discúlpame, no os he presentado! Erik, él es Asahi Kenshi, el interiorista que me ha ayudado con la decoración, gracias a él todo va a estar perfecto, ya verás, te va a encantar. Asahi, él es Erik Wallt, el dueño de la cadena de hoteles que estamos promocionando.


    Erik le ofreció su mano y él le devolvió el saludo.


    —La señorita Blaker exagera, todas las ideas han sido suyas, yo solamente las he puesto en práctica.


    Erik me miró y sonrió.


    —Ella es así, capaz de conseguirlo todo.


    Es que era un amor, lo miré embelesada, pero a pesar de mi felicidad me preocupaba un poco el trasto de mi amiga.


    —Por favor Asahi, ¿echarás un vistazo a Patricia por si necesita algo?


    —No te preocupes, subiré enseguida para evitar que haga alguna de las suyas.


    —Eres un cielo, nos vemos mañana a primera hora, ¿de acuerdo?


    —Sin problema.


    Salimos con paso ligero del edificio, Erik miró hacia atrás y sorprendió a Asahi parado, mirándonos.


    —¡Oye no me gusta nada como te mira ese ayudante tuyo!


    Le di un beso.


    —¡Si te vas a poner celoso por cada hombre que me mire, vas a tener muchas preocupaciones!


    Me achuchó contra su cuerpo.


    —¡No me digas que al final te vas a volver una de esas seductoras desenfrenadas!


    Poniéndole ojos de mujer fatal, le dije:


    —Tú me has pervertido con tus malas artes.


    Él soltó una carcajada que se escuchó en toda la avenida.


    Esperaba encontrarme el coche negro de su empresa, pero Erik me llevó hasta un impresionante Ferrari SA Aperta plateado, me enseñó las llaves y me preguntó:


    —¿Lo llevas tú o yo?


    Me quedé mirando aquel impresionante coche, puse cara de falsa snob.


    —¡Qué pena de nuevos ricos! No sabéis como malgastar vuestro dinero.


    Volvió a reírse con ganas. Lo veía tan feliz que me encantaba el aura que lo envolvía, su cara, sus ojos, todo en él parecía tan diferente. Pero sobre todo me encantaba su sonrisa.


    —¿Entonces?


    Empecé a aplaudir, sin poder parar de sonreír.


    —¿De verdad me lo dejas?


    Me lanzó las llaves.


    —¡Es todo tuyo!


    Al cruzarnos para ponerme en el asiento del piloto lo abracé con fuerza dándole un sonoro beso al que él respondió con un abrazo y un cariñoso azote en mi pompis.


    Le sonreí de una manera traviesa a la vez que le pregunté toda emocionada:


    —Dime, ¿dónde quieres ir?


    Entró en el coche, se recostó en su sillón, estiró sus largas piernas y cruzó sus brazos por detrás de su cabeza.


    —Señorita Blaker, soy totalmente suyo, durante todo el fin de semana puede hacer e ir conmigo donde quiera.


    Lo miré mordiéndome el labio inferior.


    —No me dé usted ideas Señor Wallt, ¡no me dé usted ideas!


    Puse la radio, sonaba en ese momento “Maldita Nerea”, con El secreto de las tortugas mis gafas de sol y en marcha. Aquello arrancó con la fuerza de cien toros en estampida.


    —¡Guau!


    Erik puso cara de pánico.


    —¡Cuidado Sara, esto corre en serio!


    —¡Calla cobarde! Ahora eres mío y estás bajo mis caprichos.


    Conduje intentando salir de aquella locura de autovía, el coche parecía volar. Al principio él se sintió bastante incómodo por mis adelantamientos, en varias ocasiones lo vi agarrarse al salpicadero e incluso frenaba ficticiamente con su pie. Hasta que no se convenció que yo dominaba aquella máquina, no empezó a relajarse. Cogí una de las salidas que indicaba el camino hacia Aranjuez, él lo leyó y algo extrañado me dijo:


    —¿No me digas que me vas a llevar a hacer turismo al palacio real?


    —No, pero quiero pasear contigo por los jardines como cualquier pareja. Por favor quítate la chaqueta y la corbata, esta tarde vamos a ser unos novios, sin mayor problema que querernos tú y yo, sin ninguna otra complicación en nuestra vida.


    Cogió mi mano y la besó.


    —Me gusta la idea.


    Aparcamos el coche en la entrada, él se quedó parado mirando el inmenso jardín.


    —¡No lo recordaba así, es uno de los sitios más bonitos que he visto en mi vida!


    —¡Ven, ya verás, en esta época está maravilloso!


    Sin haberlo esperado, de pronto aquella tarde se convirtió en algo para el recuerdo. Cosas tan simples como comprarnos una bolsa de palomitas y unos regalices, sentir su brazo por encima de mi hombro y pasear los dos juntos me hacía sentir el ser más dichoso sobre la faz de la tierra. Era tan feliz a su lado, en aquel marco perfecto, que apenas entendía lo que me contaba de unas compras que se les habían escapado, pero no me importaba, gozaba solamente con escuchar lo relajado y lo bien que se encontraba a mi lado, me hacía sentir que de verdad era algo importante para él, que aquello no parecía ser sólo la aventura de un hombre que lo tenía todo en el mundo.


    Llegamos hasta una de las colinas que estaban rodeadas de unos setos perfectamente cortados y en el centro había un banco de piedra.


    —¿Nos sentamos? —me preguntó él.


    Esperé a que lo hiciera, entonces me senté a horcajadas encima de él. Erik agarró el pelo de mi nuca y me obligó a agachar la cabeza hasta su boca, entonces me preguntó mientras rozaba sus labios al hablar:


    —¿Sabes que aquí no nos puede ver nadie?


    —Nos puede ver el guardia del parque —le dije ocultando mi sonrisa.


    —Si viniese, desde esta posición yo lo vería.


    —¿En qué nueva diablura está usted pensando Señor Wallt?


    Alzó sus caderas, rozando su sexo contra el mío.


    —Tengo que seguir con mis clases de perversión Señorita Blaker, sino ¿qué clase de profesor sería?


    Miré sus labios y los mordí con excitación.


    —Uno muy malo me temo, pero no importa, me encanta que lo hagas. Dejé muchas asignaturas pendientes y tengo que ponerme al día con todas estas clases de apoyo.


    Metió su mano bajo mi falda acariciándome con suavidad.


    —Así me gusta, que estés a mi total disposición.


    Entonces intenté levantarme algo enfadada, él sabía que no me gustaba sentirme sometida a nadie. Pero sonrió y me dijo:


    —¡Ven aquí fierecilla, era broma!


    Me besó y mirándome con los ojos totalmente negros de deseo, me preguntó:


    —¿Estás lista?


    Le respondí, paseando mis labios por los suyos:


    —Estoy totalmente preparada para ti.


    —Pero antes de seguir, sólo una preguntita, ¿por una casualidad no se te habrá ocurrido ir a tu ginecólogo como te comenté?


    Aquello rompió bastante la magia del momento, pero intenté que no se notara demasiado, hablándole con voz suave le respondí:


    —Sí, pero con todo el jaleo de la presentación, se me olvidó ir a por los resultados de la analítica que me han hecho para mandarme los anticonceptivos que mejor me van, ¡lo siento!


    —Bueno, tendremos que tener cuidado, yo compré preservativos pero los tengo en mi maleta, no suelo llevarlos encima —me miró un poco decepcionado.


    Le dije rozando sus labios a los míos.


    —Pero por uno rapidito no va a pasar nada.


    —¡Ohh sí! ¡Te aseguro que pasa!


    Yo intentaba convencerlo entre mimos y caricias, y con voz provocante le dije:


    —¡Pero el otro día no nos pusimos nada y no te importó tanto! Además mis ovarios todavía están sorprendidos por la novedad, no creo que sepan para que sirve todo esto.


    Él se había puesto algo serio, y me dijo:


    —¡No debemos de tentar dos veces seguidas a la suerte!


    Me quedé parada y le pregunté apenada:


    —¿De verdad no lo vamos a hacer?


    A él se le escapó una risa de sus labios.


    —¡Menos mal que conociéndote, sí vengo preparado!


    Escuché el ya familiar sonido de la cremallera de su pantalón, se entretuvo un momento poniéndose el preservativo, yo miré disimuladamente hacia otro lado. No sé qué me daba más vergüenza, que con mi edad me sintiese avergonzada de ver un pene o de pensar que me daba vergüenza verlo. Noté como sonreía al observar mi reacción, pero él siguió con lo que tenía en mente y hábilmente apartó mis bragas. De una sola embestida, estaba rebosante de él. Aquella postura era genial, podía sentir por completo como me llenaba, casi no podía aguantar las ganas de gritar, me excitaba la estratégica postura que rozaba mi clítoris con su carne y aún más sentir su respiración ahogada entre mis pechos, a los que no perdía ocasión para atrapar con sus dientes, apretando tanto a veces, que me hacía confundir el dolor con el placer que me ofrecía su aliento sobre mi piel.


    Escuchamos un ruido, él levantó un poco su cabeza, con una voz ronca me dijo:


    —¡Sara, se acerca alguien!


    —¡No pares, por favor no pares ahora!


    Dio un par de fuertes envestidas más y enseguida me arrastraba hacia un torrente de placer superior a cualquier otro sobre la faz de la tierra.


    Apenas sin aliento, sin dejarme recuperar fuerzas y como si de una muñeca de trapo se tratara, me bajó de encima suya y me sentó a su lado, tapándose con su camisa y bajando mi falda.


    —¡Buenas tardes señores, estamos a punto de cerrar!


    Él aclaró un poco su voz antes de hablar, todavía ahogado por el momento que acabábamos de vivir.


    —¡Sí, sí señor ya nos vamos!


    Tuve que esconder mi cara en su pecho porque no podía aguantar la risa, éramos dos adultos, pero en ese momento parecíamos dos críos que habían cometido una travesura por la que son castigados. Aquel hombre parecía no querer marcharse de allí hasta que no lo hiciésemos nosotros.


    Miré a Erik, estaba totalmente sofocado, con la cara colorada, entonces me puse en pie delante de él para evitar que el guarda lo viera recomponerse.


    —Señor, después de usted.


    Aquel tranquilo hombre, mucho más acostumbrado a todo aquello de lo que nos podíamos imaginar, se dio la vuelta refunfuñando algo que no quisimos entender.


    Erik se puso de pie me rodeo por mi espalda con sus brazos.


    —¿Tú no ibas para monja? ¡Mira que fresca te has vuelto!


    —¡Vámonos Mr. Vengo preparado! ¡Ya veo el cuidado que has tenido!


    —Sí, Miss con uno rapidito no pasa nada si no llega ser por mí, ya me hubieses contado las consecuencias.


    No es que lo quisiese, pero si en ese momento me dicen que iba a tener un hijo de él, habría sido la persona más feliz del mundo. ¡Pero claro, sólo en ese momento!


    Fuimos hacia el coche y antes que me diese cuenta me había quitado las llaves, sin darme tiempo a protestar me dijo:


    —Voy a llevarte a tu casa, quiero que te pongas preciosa, vamos a ir a cenar a uno de mis restaurantes preferido y luego iremos al Café La Palma donde dan los mejores conciertos en vivo de Madrid.


    —¿No me digas que vamos a La Palma? ¿Te molestaría que llamara a Patricia? Me gustaría que la conocieras bien, además Germán el dueño del café es muy amigo suyo, seguro que nos consiguen un sitio genial.


    Me miró por encima de sus gafas y me contestó:


    —Te dije que hoy era tuyo, así que si lo prefieres, llama a tu amiga, podemos ir juntos.


    No tardé ni un segundo en marcar su número.


    —¿Patri? Erik nos invita esta noche a cenar, ¿te apuntas?


    —Me encantaría, pero es que he convencido a Asahi para salir a tomar algo, lo he visto muy decaído y me pareció una buena idea.


    —Espera un momento.


    Pregunté a Erik:


    —¿Puede venir con Asahi?


    Erik no apartó los ojos de la carretera.


    —¿Si a ti te apetece?


    —Patri, dice Erik que vengas con él, luego iremos a bailar a La Palma.


    —¡Esta noche toca un grupo buenísimo! Espera un momento que llega Asahi, le preguntaré…


    Durante un momento se hizo el silencio al teléfono y Erik aprovechó el tiempo de espera para reprocharme:


    —Te dije si te apetecía a ti, lo que es a mi no me hace mucha gracia ese tipo.


    Le regañé.


    —¡Shhh! Te van a oír —intentando calmar la situación le dije—: ¡Cómo puedes decir que no te gusta! ¿Cuántas veces lo has visto? ¡Ah sí, cuatro, cinco segundos! ¡Además no te preocupes tanto, estoy segura que estos están liados!


    Él hizo un gesto con su boca, como de, no me lo creo, pero no dijo nada más.


    —¡Sara, Asahi ha aceptado! ¿dónde nos vemos?


    —¿Dónde? –Le pregunté a Erik.


    —Diles que tengo reserva en el restaurante de Ramón Freixa a las nueve.


    Le di las indicaciones y colgué.


    —No te enfadas, ¿verdad? Patricia es como mi hermana y me gustaría mucho que la conocieses.


    Él sonrió sin apartar sus ojos de la carretera.


    —No importa, nos quedan muchas cenas a solas a los dos.


    Agarré con fuerza su brazo, rodeándolo con mis manos y apoyé mi cabeza en su hombro.


    —¡Gracias cariño! —El besó mi mano, que rodeaba su espectacular bíceps, me recreé en él y pensé para mí con ganas de comérmelo: ¡Pero qué completito es Dios mío!


    Llegamos hasta mi casa y cuando vi que se detenía en doble fila comprendí que no se quedaría conmigo aquella noche aun sabiendo que era lo que más deseaba.


    —¿Erik de verdad te vas a quedar en el hotel en vez de aprovechar este fin de semana juntos? No puedo creer que sigas adelante con esa idea.


    Apoyó su brazo en el respaldo de mi asiento y me miró con dulzura.


    —Cielo, a la presentación han venido conmigo varios directivos de la empresa y los principales touroperadores del mundo, como sabes todos estamos hospedados en el mismo hotel. Mañana, sin ir más lejos, tenemos la primera reunión en el desayuno. Cariño, todo esto es muy importante para mi negocio, necesito estar bien despejado para todo lo que acontecerá mañana y nosotros tenemos el resto de nuestros días para estar juntos —era razonable la explicación que me acababa de dar, pero me hacía tanta ilusión volver a tenerlo en la intimidad de mi habitación, me encantaba sentir su olor impregnado en mis sábanas y en mis toallas, era como una droga que se había metido dentro de mi piel y de la que ya no podía desengancharme. Como se dio cuenta que aunque aceptaba su decisión, no era para nada de mi agrado, levantó mi barbilla para que lo mirase a los ojos y con esa preciosa media sonrisa que me volvía loca intentó complacerme—. Vamos a ver cómo surge la noche, luego veremos lo que hacemos, ¿de acuerdo?


    —¡De acuerdo, tienes razón! Pero para que veas lo que te puedes perder, voy a ponerme preciosa y no tendrás ninguna duda en elegir si esta noche quieres descansar o pasarla conmigo —con la punta de mi dedo rocé la solapa de su chaqueta llevándolo esta su bajo y al ver su reacción continué—: y algo me dice que pasarás esta noche en mí casa.


    Él acarició mi cara, rozó mis labios con sus dedos.


    —Es imposible que estés más bonita de lo que estás ahora mismo.


    Me miré en sus ojos.


    —No seas tonto, debo de estar horrible, mira mi pelo estoy hecha un desastre.


    Negó con la cabeza.


    —Siempre estás impecable, así que cuanto más despeinada estás más me gustas, porque eso significa que he sido yo quien se ha ocupado de despeinarte.


    Era algo más que un sentimiento, ¿cómo se podía querer a alguien tanto en tan poco tiempo? ¡No, no es que lo quisiera, adoraba a ese hombre!


    


    Quería estar impresionante para él aquella noche, pero me ponía un poco nerviosa la idea de que conociese a mi amiga y a Asahi, yo sabía que mi amigo se sentía atraído por mí y lo exigente que Patricia podía ser en muchas ocasiones. Así que empecé a tener dudas sobre como acontecería aquella noche que había empezado de una forma ideal.


    Nada más entrar en casa, busqué un precioso conjunto de lencería que me compré para la ocasión, conjuntado con un liguero y unas delicadas medias de seda negra, elegí un vestido ablusado de gasa negro con una cortísima falda de lentejuelas, acompañados de unos zapatos muy altos de tacón de aguja. Quería que no tuviese nada más que ojos para mí aquella noche.


    Intenté arreglarme lo más rápido que pude, pero antes de darme cuenta ya estaba sonando el timbre del telefonillo de mi puerta.


    —¿Erik?


    —¿Bajas o subo?


    —Estoy lista, en un segundo estoy ahí.


    Bajé impaciente por volver a verlo. Él estaba esperándome al pie de su coche con una elegante chaqueta y camisa negra que resaltaban aún más sus ojos, su aroma lo envolvía todo. Al verme salir de casa dio un silbido y vino hacía mí.


    —Acabo de recordar lo que pensé la primera vez que te vi.


    Me miré sorprendida y algo asustada.


    —¿Es qué parezco una prostituta?


    Sonrió.


    —¡No mujer, pensé que eras lo más bonito que había visto en mi vida!


    Me acerqué a él rozando mi cuerpo con el suyo:


    —¿Sabes? Yo pensé algo parecido de ti.


    Apartó el mechón de pelo que dejé caer sobre mi cara, acariciándola con sus dedos y con una preciosa sonrisa en sus labios me dijo:


    —Me alegro que tus pensamientos no fuesen que yo era un idiota.


    Hice un mohín y sonriendo le contesté:


    —Eso lo pensé cinco minutos más tarde, en cuanto abriste tu preciosa boca.


    Me estrechó entre sus brazos, pero lo noté diferente, hacía menos de dos horas estaba totalmente feliz y ahora lo encontraba serio, no, reservado sería la palabra indicada.


    —Sara, si no hubiese sido un estúpido aquella noche, nuestras vidas habrían sido tan distinta, todo sería hoy tan diferente.


    —Erik, de nada nos sirven hoy las lamentaciones, desde que volviste a mi vida yo también me he arrepentido un millón de veces de no haber contestado a tus llamadas en la agencia, pero el destino es así, caprichoso, a cada uno nos tiene escrito un camino. Así que a partir de ahora nos olvidaremos de todo lo que no pudo ser y empezaremos de cero, vamos a intentar que ahora todo sea mejor, ¿de acuerdo?


    Sonrió y me besó con suavidad en los labios. Nos montamos en el coche, pero a pesar de intentar aparentar que todo iba bien, yo sabía que algo le sucedía.


    —Te veo serio, y sé que no es la añoranza por lo que pudo haber sido, te ha ocurrido algo, ¿no es así?


    Él hizo el esfuerzo de una media sonrisa.


    —No se te escapa nada, ¿verdad? —Negué con la cabeza con fuerza intentando poner otra vez esa aura de luz que lo había envuelto durante todo el día, pero de nuevo mi esfuerzo fue infructuoso—. Estoy así porque tengo que contarte algo, sé que no he hecho más que posponerlo, pero de verdad prefiero aclararlo todo cuando pase lo de mañana. Quiero que estemos calmados para que no haya malos entendidos, deseo de todo corazón que nuestra relación siga adelante por encima de los kilómetros que nos separan y de todas las barreras que podamos encontrar —lo miré con inquietud y ahora fue él quien intentó sonsacarme la sonrisa—. No te preocupes por favor, prometo que mañana hablaremos, no es nada malo y ya está prácticamente solucionado, quiero que esta noche sea sólo nuestra. ¡Prométeme que ni vas a pensar en ello y vamos a disfrutar!


    —Sí tú dices que no tiene importancia, no lo haré, confío en ti.


    Besó mis labios y arrancó el coche. Llegamos hasta el restaurante y como era casi normal Patricia no estaba. Eso nos permitió estar un tiempo a solas, estuvimos hablando de cosas sin importancia que pareció volver a relajarlo, pidió una botella de vino y brindamos por nuestros futuros juntos. Me había arrepentido mil veces durante la espera de haber invitado a mis amigos, todo estaba siendo tan maravilloso y al fin al cabo esa era la primera vez que teníamos una cita en toda regla a solas. Pero ya era tarde, al poco rato de nuestra maravillosa velada mis amigos aparecían a nuestro lado.


    —¡Patricia son casi las diez! —le dije reprochando su tardanza.


    —¡Por favor perdonarme, pero te juro que…!


    —¡…esta noche no tenías nada que ponerte! —dije terminando su habitual frase.


    Erik se puso de pie para recibirlos.


    —No tiene ninguna importancia, ha merecido la pena esperar, estás preciosa.


    Se dieron un beso en la cara.


    —¡Ohh! —ella hizo un gesto de aprobación con su cara sonriéndome.


    Se dirigió hacía Asahi y le ofreció su mano a modo de saludo, este le respondió de la misma forma.


    Conforme la velada iba transcurriendo pasaba de ser maravillosa a agradable, Patricia siempre tenía alguna anécdota graciosa que contar y aquello lo suavizaba. Pero a Asahi parecía no importarle nada de lo que allí sucedía. Para colmo, Erik, como siempre que algo no le agradaba, disfrutaba pinchando y se empeñó en hacerle una pregunta tras otra a mi amigo, cosa que tampoco ayudaba mucho a arreglar el momento, puesto que Asahi se había instalado en las contestaciones con única y exclusivamente monosílabos. Llegó un momento que la situación pasó a ser de algo incómoda a totalmente insoportable. Erik no era hombre de medias tintas, así que cuando aquello le pareció suficiente se dirigió a él:


    —Señor Asahi, se puede ver a una legua que está usted incómodo, ¿es qué acaso no le agrada la compañía?


    Patricia lo interrumpió antes que él le contestara.


    —Por lo general no es muy hablador, así que a ninguna nos extraña su silencio, ¿verdad Sara?


    Pero antes de que yo contestara, parecieron entrarle ganas de hablar e interrumpió nuestra tonta excusa.


    —Debe de ser por mi educación oriental, nos gusta conocer a las personas que nos rodean escuchándoles hablar antes de hacerlo con ellos.


    Erik volvió a preguntarle sin agradarle demasiado su respuesta.


    —¿Y lo que ha escuchado hasta el momento, le ha parecido bien?


    Asahi, sin levantar sus ojos del plato, le contestó:


    —Escucho sus palabras Señor Wallt, pero no sus pensamientos.


    Los cuatro nos quedamos en silencio. Patricia, que conocía de primera mano los sentimientos de Asahi hacia mí, vio con claridad que si no ponía fin antes de empezar, aquello podía terminar en una batalla campal, y como sobre todas las cosas desconocía por completo las normas de protocolo y la parafernalia a la hora de ser sutil, se dirigió a los dos:


    —¡Relajación señores! ¡Asahi, termina ya con esa actitud, este hombre es hoy por hoy el que paga tu sueldo, disfrutemos de este maravilloso sitio y de esta comida, además si lo que necesitáis es desfogaros, dentro de un rato vais a poder quemar toda la testosterona que circula por los alrededores de esta mesa en la pista de baile, así que vamos a terminar esta velada sin meter más la pata, ¿de acuerdo?!


    Erik no contestó, simplemente sonrió a mi amiga y se dedicó a ignorar el resto de la velada a Asahi, intentando así quitarle importancia al momento y terminando de cenar lo antes posible sin crear más polémica. Pero a mí no me gustó nada la situación que se había creado, yo sabía que no estaba acostumbrado que las personas que trabajaban para él le hablasen de aquel modo. ¡Y ya, para terminar de arreglarse la noche!, llegó el momento machote pago yo. Erik sacó su tarjeta, pero Asahi insistía en ser él quien la pagara, nosotras nos miramos con vistas de que aquello no iba a terminar para nada bien. ¡Desde luego aquella velada no había sido una de mis mejores ideas! Entonces Patricia se acercó al oído de Asahi, le habló durante unos segundos en voz baja e inmediatamente él se levantó, se puso recto e hizo un saludo de disculpa mirándonos.


    —Señor Wallt, Señorita Blaker, les ruego disculpen mi comportamiento de esta noche, reconozco que no ha sido el apropiado y sé que les he hecho pasar una mala velada. Si les parece bien me retiraré para dejarles disfrutad del resto de la noche.


    Pero Erik le contestó impidiéndole que se marchara:


    —Señor Kenshi también ha sido culpa mía, yo no se lo he puesto demasiado fácil, si usted se marcha ahora las señoritas se van a sentir muy incómodas, le ruego que también usted disculpe mi comportamiento, le propongo que ambos empecemos de nuevo y terminemos la velada juntos. Permítame pagar la cena, puesto que yo los invité y las copas que nos tomemos más tarde correrán de su cuenta, si a usted le parece bien por supuesto.


    Asahi volvió a hacer su saludo y se sentó. Me sentí muy orgullosa de cómo Erik había manejado aquella situación, había pensado antes en nosotras que en lo que él sentía hacia Kenshi o en su propio orgullo, que no era poco. Estaba impaciente por salir de allí, en cuanto lo hicimos me cogí del brazo de mi amiga y en voz baja le pregunté:


    —¿Pero qué le dijiste a Asahi para que cambiara de ese modo tan radical su aptitud?


    Ella sonrió y acercándose a mí para que nuestros acompañantes no se enteraran me contestó:


    —Que dejara de hacer el idiota o le darías tal patada que no iba a hacer falta que sacase el pasaje de avión de vuelta a su país.


    Me eché a reír escandalosamente, sabía que no me estaba engañando y seguro que se lo había dicho sino eso, algo muy parecido.


    Al final la noche terminó mucho mejor de lo que había pensado, el grupo que tocaba aquella noche era genial y por fin lo estábamos pasando bien. Asahi se había salido con la suya y las copas corrían de su cuenta. Erik y yo nos limitamos a disfrutar ese momento, por más que me movía mientras bailábamos no conseguía que apartara sus manos de mis caderas, así que en broma le pregunté:


    —Aunque haya poco sitio, ¿quieres hacer el favor de retirarte un poco? No puedo bailar si no te despegas de mí.


    Me agarró con fuerza y me pegó más a su cuerpo, susurrándome al oído:


    —No, no quiero. Necesito saber que llevas puesto, noto algo interesante y estoy muy… —de una manera totalmente excitante succionó el lóbulo de mi oreja, haciéndome cerrar los ojos de placer al sentirlo y entonces continuó— …muy interesado por saber qué es.


    Me di la vuelta y comencé a bailar con toda la sensualidad que ese momento me provocaba, levanté mi pelo para facilitarle a sus labios mi nuca y buscando su boca le contesté:


    —¿Por qué no metes tus manos bajo mi falda y lo descubres?


    No hizo falta que insistiese, en medio de todo aquel bullicio de música y sudor reconocí sus dedos paseándose por la fina tira de mi liguero y de nuevo sentí su voz ronca por el deseo hablándome pegada a mi oído.


    —Quiero estar contigo ahora mismo.


    Volví mi cabeza y busqué su boca.


    No hay nada en el mundo que desee más.


    Sentí como buscaba mi sexo. No me importó que estuviésemos en medio de toda aquella gente, estaba totalmente excitada por sus caricias y sentía como mi cuerpo lo buscaba, aprovechando todas las ocasiones que me brindaba para dejarle hacer, había descubierto que tener sus manos sobre mí era la mejor sensación del mundo. Nuestros cuerpos ya no encontraban límites, él me miró y paseando sus labios hasta morder los míos me susurró:


    —¡Vámonos!


    Miré sus labios y mordí mi labio inferior pensando en lo que esa orden significaba. Me estremecía con sólo pensar en volver a estar a solas con él.


    —Hace ya una hora que si me lo hubieses pedido habría salido corriendo.


    Sonrió y buscó con las miradas a nuestros amigos, se despidió con la mano de ellos y salimos de aquel local comiéndonos a besos. Nos montamos en el coche, pero la distancia hasta mi casa se estaba haciendo eterna y aparcar el coche fue ya la gota que colmó el vaso, parecíamos dos adolescentes sin límites, empezamos a acariciarnos aún dentro del coche.


    —¡Dios santo, eres tan sexy! —decía mientras volvía a meter mano una vez más por debajo de mi falda rozando con sus dedos mis bragas.


    Con la voz muy sofocada y sin apartar nuestros labios le dije:


    —Nos van a ver algún vecino, ¡subamos!


    —No puedo Sara, mañana a las ocho tengo la primera cita, quiero dormir un poco, será un día muy largo y necesito estar despejado —me decía sin apartar sus manos de mis piernas y sus labios de mi boca, mientras yo desabrochaba con ansías su camisa. De pronto me detuve e indignada por lo que acababa de decirme lo miré sorprendida.


    —¡No me lo puedo creer! ¿Tal y como estamos, eres capaz de marcharte? ¿Me vas a dejar con este calentón? —le dije bastante sorprendida, porque sabía que él lo estaba todavía más que yo.


    —¡Hagámoslo aquí mismo!


    Su respuesta me sorprendió. Tenía muchas ganas, pero estábamos en medio de la calle.


    —¡Pero pueden vernos!


    —Es muy tarde, no hay nadie ¡Ven, súbete sobre mí como en el parque!


    Yo le sonreí con malicia.


    —¡A ti te gustó la posturita!


    Él sonrió.


    —¡Los gritos que tú dabas no eran de disgusto tampoco! No me extraña que nos oyese el guarda.


    Sin dejar el buen humor en el que nos habíamos instaurado desde hacía horas le contesté:


    —¡¿Me estás llamando chillona?!


    Mordió mi labio y sin apartar sus preciosos ojos llenos de deseo me contestó:


    —Un poquito, pero me encanta —sacó un preservativo de su bolsillo—. ¿Te atreves a ponerlo?


    Lo cogí con dos dedos, tímidamente desabroché su correa y bajé la cremallera de su pantalón, pero la situación no terminaba de convencerme y volví a preguntarle:


    —¿De verdad quieres que lo hagamos en el coche, igual que dos críos?


    Me estaba empezando a desesperar esa situación. Éramos adultos, yo era una persona con una reputación y pretendía hacerlo en la puerta de mi casa, donde todos me conocían.


    Pero él asintió y sonrió con una timidez que no había descubierto antes en sus ojos, despertando un deseo en mí más allá de lo que mí razón me decía que era lo sensato.


    Me cogió por la nuca y me acercó a sus labios.


    —Te deseo de todas las formas y maneras imaginables, cuando compré este coche lo primero que hice fue mirar cómo se reclinaban los asientos pensando en hacerlo aquí contigo.


    Obedecí a su deseo, me puse sobre él sin dejar de mirar a sus ojos, bajé mis dedos más allá de la goma de sus bóxers, sentí la suavidad de su vello y la dureza de su erección.


    —Erik, te deseo tanto.


    Rompí el paquetito que envolvía el preservativo, él levantó sus caderas.


    —¡Pónmelo!


    Agarré con fuerza su sexo, le puse el preservativo y lo guie hasta mí para facilitarle la entrada.


    Sentí como desde su garganta salía un gemido gutural, yo misma me estremecí al notar como llenaba cada centímetro de mi interior. Sus manos atraparon con fuerza mis caderas, marcando con suavidad el ritmo que deseaba seguir. Intenté no cerrar mis ojos para poder verlo, era tan perfecto, jamás me podría cansar de mirarlo. Agaché mi cabeza buscando su pecho, paseé mis labios por cada uno de los músculos de su torso que se endurecían al sentir como mordía los trozos de su piel por el que pasaba. Agarró mi pelo y llevó mi cara hasta la suya, en la oscuridad del coche no podía ver el color de sus ojos, pero sentía como miraba con deseo e incluso había lujuria en cada una de sus envestidas que cada vez eran más fuertes, haciéndome saltar en su regazo, llevándome hasta un éxtasis inimaginable para mí hacía tan sólo unos días, un fuego subió desde mi vientre al sentir como atrapaba mi pecho entre sus dientes. Di un pequeño grito y me soltó enseguida.


    Con la voz jadeante rápidamente me dijo:


    —¡Lo siento! ¿Te he hecho daño?


    Miré sus labios.


    —Nada de lo que tú hagas me puede doler.


    Entrecerró sus ojos y besó mi boca buscando mi lengua y enredándola con la suya, aquello conectó directamente el deseo y un gemido de placer salió desde mi garganta, confundiéndose con los suyos, tuve que apoyar mi cabeza en el hueco de su hombro para esperar que mi sangre volviera al resto de mi cuerpo y dejara de concentrarse en mi palpitante sexo que permanecía atrapándolo dentro de mí.


    Lo sentí sonreír.


    —No se te ocurra quedarte dormida, ¿de acuerdo?


    Me reí sonoramente, es que era verdad, si me hubiese dejado descansar unos segundos más lo habría hecho, acaricié su pelo.


    —¿De verdad, me vas a dejar sola esta noche?


    —Eres insistente, ¿no es así?


    —Yo te he dado el gusto de hacerlo aquí. ¡Por favor, duerme conmigo!


    Me besó.


    —No puedo negarte nada, aunque sólo sea un par de horas, subamos.


    Es verdad que el cansancio hizo mella esa noche en nuestra pasión, simplemente subimos abrazados. Al entrar en casa fuimos directamente hacía la ducha, después el sueño nos llevó hasta mi cama, así con la piel un poco húmeda por el agua dormimos placenteramente abrazados el uno al otro, de ese modo tan relajante que solo la tranquilidad y el amor nos da.
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    Apenas habían pasado un par de horas, cuando escuché como se levantaba.


    —¿Erik?


    —Sigue durmiendo, todavía es temprano para ti.


    Levanté mi cabeza, miré el despertador eran las seis menos veinte de la mañana, refunfuñé algo y volví a apoyar mi cabeza en la almohada.


    Se sentó en el filo de mi cama, apartó el pelo de mi cara con cariño, y a pesar de apenas haber descansado, su voz sonó llena de dulzura.


    —¿Qué estás diciendo protestona?


    —Que tengo mucho sueño, ¿por qué te levantas tan temprano?


    —Te lo dije, tenía una reunión a primera hora.


    Con mis ojos aún cerrados intenté contestarle:


    —Eres un mentiroso, me dijiste que eras mío todo el fin de semana y ya te vas.


    —Escúchame cariño, después de esta noche tenemos que hablar, no quiero que sigamos tan lejos el uno del otro, tenemos que acordar lo que vamos a hacer de ahora en adelante.


    Seguí con mis ojos cerrados, y sólo respondí:


    —¡De acuerdo! —No entendía demasiado que quería decir, pero yo estaba tan cansada que no podía mantener mis ojos abiertos.


    


    A las nueve y media, volvió a sonar el despertador de mi mesilla, lo miré y salté de la cama, tenía mil cosas que hacer todavía y me había quedado dormida, me vestí a toda prisa, salí corriendo hacía la agencia.


    Cuando llegué ya estaban todos dando los últimos toques a la decoración, el servicio de catering empezaba a entrar la comida que se serviría aquella tarde, los técnicos de sonido terminaban de montar los proyectores, todo parecía estar saliendo a la perfección. Hasta que escuché la voz de mi hermano gritando mi nombre con tanta fuerza que me estremeciera al escucharlo.


    —¡Sara! ¡Santo Cielos! ¿Dónde estabas metida? ¡Te estoy buscando desde ayer! ¡Te he dejado un millón de avisos en el teléfono!


    Lo miré muy extrañada.


    —¿Ha pasado algo? ¿Ha surgido algún problema?


    —¡No ha pasado de milagro, ayer te largas dejándolo todo en manos de la loca de tu amiga! ¡Y hoy apareces a las tantas! ¡Eres una irresponsable! —Intenté hacerle entender que todo estaba bajo control, pero él estaba enervado. Continuó gritándome por cosas que no tenían ninguna importancia, señalándome a un lado y a otro.


    Miré a mí alrededor, vi cómo la gente empezaba a mirarnos. ¡Hasta aquí había llegado, no iba a aguantar un solo mal trato más por su parte! Lo cogí por la solapa y lo llevé hasta un rincón del salón.


    —¡Ya está bien, deja de gritarme! ¡Haz el favor de entender una cosa, yo aquí soy tanto como lo eres tú, no voy a permitir que me sigas tratando peor que a cualquiera de nuestros empleados, tenemos las mismas acciones en esta empresa y si no te gusta trabajar conmigo te compro tus participaciones y te largas! ¡Pero que te quede claro! ¡Ni una orden más, ni un grito más sin ningún motivo! ¡Si estás enfadado por algo, háblalo conmigo, pero ya está bien de tratarme del modo en que lo haces! ¿Estamos de acuerdo?


    Pero él era una persona hiriente, desde hacía un tiempo parecía estar continuamente enfadado conmigo y no tardó en contestarme vaciando todo la rabia que tenía dentro en mí.


    —¿Lo mismo que yo? ¿Tú eres lo mismo que yo? ¿Hasta cuándo Sara? ¿Hasta qué se te ocurra cometer otra estupidez como la que hiciste de estudiante? ¿O la qué has vuelto a hacer ahora? ¿Sabes cuánto le estás costando a la empresa por tu insensatez? ¡Yo te lo diré, miles, miles de euros mensuales!


    Me quedé inmóvil ¿qué estaba diciendo? No entendía qué quería decirme con todos aquellos reproches.


    —¿De qué estás hablando? —Intentó callar en cuanto se dio cuenta que había hablado más de lo que debía—. ¡Eres un estúpido! ¿Qué historia te estas inventando?


    Mis palabras sólo hicieron invitarle a seguir con lo que había empezado a contarme.


    —¡No es ninguna mentira! ¡Papá no quería contarle nada a la señorita y me obligó a guardar silencio! ¡Pero si eres tan adulta como para creer poder llevar una empresa tú solita, también lo serás para comenzar a afrontar tus problemas!


    —¿Pero de qué narices estás hablando? Te juro que no sé qué me estás contando.


    —¡Pues de la información que nos mandaron donde especificaban con pelo y señales cómo te prostituías durante los años de la universidad!


    Mi voz bajó varios octavos y le dije apenas sin poder articular la frase:


    —¡Yo, yo jamás me he prostituido!


    —¿Ah no? ¿Quieres que te enseñe tu ficha? La que me mandan cada mes desde hace dos años a cambio de previo pago. ¡Puedo enseñársela Señorita Megan Brown, la tengo repetida y me la sé de memoria!


    —¡Matt, yo sólo acudí como acompañante una vez, jamás ejercí y aquella única cita fue con Wallt!


    —Sí. No hace falta que me des detalles, porque los he podido ver en persona en las fotos que he encontrado esta misma mañana sobre mi mesa, hoy además de la ficha, me han dejado imágenes vuestras bien recientes, donde se te ve en actitud muy cariñosa, por no decir vergonzosa, con tu antiguo y de nuevo cliente. ¡Ese ha sido el motivo, ¿verdad?! ¡Por eso hemos conseguido esta cuenta! ¡Desde luego no parece que haya sido por tu profesionalidad, sino por qué te has vuelto a acostar con él previo pago!


    Me entró ganas de abofetearlo, pero tomé aire para intentar tranquilizarme y para que esa machista cabezota de mi hermano, pudiera comprender lo que quería decirle:


    —¡Matt escúchame! Yo no me acosté con nadie durante los años de universidad, podía haberlo hecho, porque era y soy libre de hacer lo que me dé la gana, igual que tú has hecho siempre. Pero no fue el caso, de hecho y aunque no te importe, he sido virgen hasta hace menos de un mes. ¡Te han estado estafando hermanito, jamás he sido una prostituta! Y hoy por hoy, es verdad que estoy teniendo una relación con Erik Wallt, pero creo que podía llegar a ser algo serio, por lo menos por mi parte. ¡Ahh! ¡Y sobre esta cuenta, quiero que te quede bien clarito: la he conseguido con mucho trabajo, sin tener que ofrecerle nada a cambio, aunque a ti no pareció importarte mucho lo que me hubiese podido pasar cuando me mandaste a aquel viaje sin saber cuáles eran sus intenciones!


    —¡No quiero seguir hablando ahora mismo con todo el trabajo que queda aún por hacer por tu incompetencia, pero ya hablaremos de esto cuando pase esta noche, eso te lo puedo asegurar!


    Intentó salir del acorralamiento al que yo le había sometido, pero lo empujé con fuerza y seguí con mi interrogatorio:


    —¡No, no te vas a ir aún! ¿Por ese motivo me has tratado todo este tiempo del modo en que lo has hecho? Pensabas que yo había sido una prostituta y este era tu modo de castigarme. Te juro que no me lo puedo creer, ¿tan poca confianza tenías en mí? Explícame por qué no me habías dicho nada. ¡Yo te lo habría aclarado todo!


    Bajó varios grados el tono de su voz y me contestó casi con vergüenza:


    —Papá no quiso.


    —¡Papá! ¡¿Qué sabe él de todo esto?!


    —Todo, él fue quien me dijo que pagara lo acordado mensualmente, si esto salía a la luz sería una vergüenza para nuestra familia.


    Me quedé tan perpleja que la noticia me inmovilizó, él se separó de mi lado, empujándome levemente con el hombro al pasar. Yo no daba crédito a lo que me acaba de contar, alguien llevaba años chantajeándonos y la falsa honorabilidad de mi familia les había hecho caer en aquella horrible mentira. Tenía que hablar con mi padre y aclararlo todo, pero era un hombre tan cerrado e incluso más obstinado que mi hermano, que iba a ser muy difícil que me creyese. Estaba empezando a comprender muchas cosas, ese debió de ser el motivo de nuestro distanciamiento, por eso apenas había vuelto a tomar contacto conmigo. Tanto intentar salvaguardar nuestro honor, en vez de preguntarme o buscar la ayuda de un profesional para averiguar quién estaba haciendo todo aquello, me daba vergüenza su falso sentido del honor.


    Pero hubo algo que todavía me atormentó más, ¿quién? ¿Quién era el promotor de todo aquello?


    


    La mañana transcurrió entre trabajo, ese día no quería seguir pensando en nada que no fuese concentrarme en la presentación de aquella noche. Patricia había llegado un poco después de lo ocurrido, Asahi lo había presenciado todo y se lo había contado nada más verla. Pero me dejó mi espacio, sabía que en cuanto yo estuviese preparada para hablar lo haría con ella.


    Eran ya casi las tres de la tarde cuando por fin parecía estar todo completamente listo, mi hermano desde la discusión de aquella mañana no había vuelto a aparecer por los salones.


    —Sara, ¿nos vamos ya? Tenemos que comer algo e ir a arreglarnos —dijo mi amiga, que aún sin sacar el tema no se había separado ni un minuto de mi lado. Yo seguía recogiendo algunos plásticos que se habían quedado por allí, sin mirarla y sin ganas de nada. Ella me cogió por los hombros—. ¡Todo ha sido un mal entendido! Joder, llama a tu padre y acláralo todo, en cuanto le expliques lo que ocurrió se va a dar cabezazos por el dinero que ha perdido.


    Se escaparon unas lágrimas de mis ojos y me las limpié con el reverso de mi mano.


    —¡Te juro que no sé qué imagen debo de dar a los demás, pero no debe de ser muy buena cuando todos creen que soy una puta!


    —¡Déjalo ya! ¡Sabes que eso no es verdad! —Guardó silencio un segundo y con su dedo limpió otra de mis lágrimas que salía sin control, hizo una mueca y muy sería continuó—. ¿Entonces que deben de pensar de mí cuando me vean actuar? —Me nació una sonrisa, ella cogió mi barbilla y subió mi cara—. ¡Venga tonta! Dentro de unos meses nos reiremos de todo esto y el estúpido de tu hermano tendrá que tragarse todas y cada una de sus palabras, ese vuelve al nido con el rabo entre las patas, dejándote a ti al control de todo, ¡ya lo verás!


    —No quiero hablar con ellos Patri, me niego a dar unas explicaciones tan estúpidas a personas que no han creído en mí, si mi madre estuviese conmigo sería diferente, ahora mismo no quiero enfrentarme a nada. ¿Sabes lo que de verdad me gustaría hacer hasta que pase todo esto? ¡Desaparecer, irme lejos. ¡No quiero ni pensar en el tema, me parece tan ridículo, todo esto es surrealista! ¡Ojalá Erik apareciera por esa puerta y me llevara lejos durante una buena temporada!


    —Seguro que si tú se lo pides lo haces. ¡Ahora venga, coge tú bolso, nos están esperando en la peluquería y esta noche tienes que estar preciosa! ¡Ya habrá tiempo de arreglar todo este desbarajuste mañana!


    Recogí el último papel de embalar que encontré en el suelo y cogimos los bolsos saliendo las dos abrazadas del salón.


    


    *****


    


    Al llegar a casa miré por centésima vez el teléfono, no tenía ninguna llamada de Erik, desde luego habíamos quedado en vernos a las ocho y media en la fiesta, pero ni una sola llamada en todo el día; tampoco quise molestarlo llamando yo para no interrumpirle. ¡Lo que me faltaba, parecer también una acosadora! Además, sabía lo importante que era para sus negocios las reuniones de ese día, así que fui a mi dormitorio y me recosté en la cama buscando algo de sosiego.


    Miré mi vestido de noche, que estaba colgado frente a mí, era de un elegante encaje negro, largo y estrecho con un escote en V en la espalda, pero ahora no me parecía ni siquiera adecuado para aquella noche, aunque tendría que resignarme, ya era tarde para buscar otro.


    Intenté dormir algo, fue imposible; permanecí acostada con el teléfono a mi lado por si a él se le ocurría llamar pero no pasó. Iba llegando la hora y quería estar en los salones antes que nadie para acabar pronto con aquella locura, así que decidí comenzar a arreglarme. Intenté no maquillarme demasiado y me solté el recogido que me habían hecho en la peluquería. Una vez arreglada busqué en mi joyero la cajita con el regalo de Erik, no quise que esa noche me faltase su precioso colgante, significó tanto para mí que recordara una simple frase que me había dicho, que me hizo pensar que de verdad ese hombre me quería desde hacía mucho tiempo.


    


    Eran apenas las siete, pero ya estaba preparada, cogí mi bolso y me dispuse a volver a la empresa. Al abrir la puerta de casa para salir, allí estaba él, a punto de llamar a mi timbre. Me quedé parada, mirándolo. Estaba tan guapo, tan elegante con aquel esmoquin negro, parecía sacado de una revista de moda. Sonrió al verme, pero a mi mente llegó en cascada todo lo ocurrido aquella mañana y como una idiota me abracé a él sin poder parar de llorar.


    —¡Sara, cariño! ¿Qué ocurre, mi vida? ¿Te ha pasado algo?


    Apenas podía hablar, los sollozos ahogaban mis palabras, él me separó unos centímetros de su cuerpo para poder mirarme a la cara lleno de preocupación.


    —¡Por favor, cuéntame qué te ha ocurrido! —Entramos de nuevo en el salón, hizo que me sentase mientras él iba a la cocina para coger un vaso de agua—. ¡Toma mi vida! Pensé que te daría una alegría viniendo a recogerte y mira que mal rato te estás llevando.


    Como una niña pequeña gimoteando acerté a decirle:


    —¡No, por Dios, no es por tu culpa!


    Entre sollozos y llantos le conté lo que me había sucedido aquella mañana con mi hermano. Él me escuchaba en silencio, hasta que totalmente perplejo se preguntó:


    —¿No comprendo cómo han podido pensar eso de ti?


    En medio de mi llanto, me quedé mirándolo sorprendida.


    —¡Mira quién va a hablar!


    Él sonrió, limpió con su pañuelo mis lágrimas y me dijo:


    —Sara, esta noche es muy importante para los negocios de ambos, te pido por favor, que intentemos concentrarnos exclusivamente en todo lo que hemos organizado, tiene que salir a la perfección, no solamente por nosotros, sino porque tienes que hacer que tu hermano se arrepienta de cada una de sus palabras. Quiero que cuando vea tu trabajo terminado, reconozca delante de todos tu profesionalidad —cogió mi cara entre sus manos—. Cariño, te juro que en cuanto esta noche pase me ocuparé de todo, no va a quedar una piedra sin remover hasta averiguar quién ha sido y escúchame, si es necesario yo mismo iré a hablar con tu padre y con tu hermano, para explicarlo todo.


    Nos besamos con ternura, pero yo como una idiota comencé a llorar de nuevo.


    —¿Qué ocurre ahora? ¿Hay algo más qué no me has contado? —Me dijo un poco asustado.


    Me levanté del sillón, dándome tirones de mi vestido.


    —¡Tú estás guapísimo y yo tengo que volver a arreglarme! ¡Mírame, estoy hecha un asco! —Me retiré a mi habitación mientras que desde el pasillo lo escuchaba reírse de mí—. ¡No te rías! ¡Es verdad, tú vas impecable y yo doy pena!


    


    Por fin conseguí reponerme y recomponerme. Era una estupidez ir por separados a la agencia, ya no importaba que nadie supiese lo nuestro, así que llegamos juntos. Pero antes de abrir las puertas de los salones me detuve y le dije:


    —Me alegro muchísimo que seamos los primeros en llegar, quería ver tu cara cuando vieses cómo había quedado todo. ¡Cierra los ojos para entrar!


    —¿Qué?


    —¡Qué cierres tus ojos! ¡Quiero que sea una sorpresa!


    Me atrapó por la cintura y me besó.


    —¡De acuerdo, dame tu sorpresa!


    Cerró sus ojos mientras yo hacía algunos aspavientos con las manos por si me veía, me encantaba la sonrisa que se había pintado en sus labios y no pude resistirme a besarlo.


    —¡Te amo Señor Wallt!


    Él no abrió sus ojos, pero atrapó mi cabeza y me devolvió el beso.


    —Y yo a usted Señorita Blaker, no puede ni imaginarse cuánto.


    Abrí las puertas, encendí las enormes pantallas con las imágenes del mar, las luces de ambiente, cogí su mano y lo conduje hasta la entrada del salón.


    —Ahora, ya puedes abrirlos.


    Abrió sus ojos y su cara describió punto por punto todo lo que yo quería que él sintiese al verlo.


    —¡Has recreado Cabo Dorado!


    —¿Te gusta?


    —¡Es como una fantasía hecha realidad! Parece que de verdad estamos en mi casa, espera, ¿me lo estoy imaginando o también huele a mar?


    Yo sonreí al escucharlo.


    —No te equivocas, el eslogan es sensaciones así que no podía faltar también el olor, la comida es una representación de los platos más famosos de tus hoteles. Pero, ¡mira, ven! Este detalle me encanta, es la vajilla y la cristalería como la de tu casa, me ha costado horrores dar con ella, pero tu secretaria ha sido genial conmigo y me ha ayudado muchísimo, es la misma que utilizan en tu hotel de Huahine, ellos me la han proporcionado.


    Él se paseó por el salón, no dando crédito a como había quedado todo, se agachó y cogió un poco de arena blanca del suelo que estaba sobre un suelo de vinilo que daba una realidad absoluta del fondo del mar.


    —Sara no lo comprendo, sólo estuviste allí unas horas, ¿cómo has podido recrear tantos detalles?


    —Mucho de memoria, un poco de ingenio y la ayuda inestimable de Jorge. Dime, ¿de verdad te gusta?


    —¡Me encanta, es simplemente maravilloso! No sé qué más te hubiera podido pedir.


    —El mar de verdad, perdóname, lo intenté, pero ha sido imposible traerlo hasta Madrid —sonrió al escucharme, le indiqué hacia las pantallas gigantes y continué—, pero esas pantallas hacen que parezca que lo tenemos aquí, ¿escuchas? Es el sonido de las olas, luego, durante la presentación todas reproducirán el anuncio como si fuesen una sola.


    Vino hacía mí, una de sus manos acarició mi cara y la otra atrapó con fuerza mi cintura.


    —¡Eres estupenda! ¡No quiero que esta noche te preocupes por nada, todo va a salir perfectamente! He cerrado casi todos los contratos con las agencias esta mañana, nuestro trabajo merece un brindis, esta noche no habrá negocios, haremos la presentación de los anuncios y —me pegó un fuerte cachete en el culo— vamos a disfrutar todo el tiempo que estemos juntos.


    Brindamos, nos besamos y antes de darnos cuenta todo había empezado allí dentro, el servicio estaba preparado y pronto comenzaron a llegar todos los invitados.


    Llegada la hora empezamos con la presentación. Mi hermano tomó la palabra para anunciarla, tras su perfecta exposición llegó el momento de dar paso a Erik, este subió los tres escalones que rodeaban la tarima de fina madera barnizada que rodeaba lo que hacía las veces de escenario que a su vez recreaba el porche de su casa, todos aplaudieron al verlo subir y después de su pequeño discurso de agradecimiento, me sorprendió cuando lo escuché decir:


    —…Pero, desde luego, nada de esto habría salido adelante, sin el trabajo y la constancia no sólo de esta agencia sino de la única persona que ha sido capaz de llevarlo a cabo, ella ha sabido comprender las necesidades de nuestra empresa y sobre todo cuales eran mis deseos y los ha hecho realidad —me miró al decirlo y me sonrojé como una tonta, él prosiguió con su discurso—. ¡…Señores el genio de toda esta presentación se lo debemos en exclusiva a la Señorita Sara Blaker, reconozcamos su esfuerzo con un merecido aplauso!


    Todos se volvieron aplaudiendo hacía mí, él bajó uno de los escalones y cogió mi mano:


    —Da la orden para la proyección.


    Miré al técnico de imagen y sonido e hice una señal con mi cabeza. Las luces cambiaron de color, el color azul del mar y el blanco de aquellas piedras se mezclaron en las imágenes que se proyectaron en las pantallas gigantes que rodeaban el salón con el anuncio de su cadena de hoteles.


    Al terminar todo eran aplausos y silbidos de aprobación, la gente se arremolinó alrededor de nosotros, felicitándonos por aquella preciosa exposición. A partir de ahí, unos músicos comenzaron a amenizar la velada, los bufetes empezaron a funcionar y la gente pareció despreocuparse de todo y pasarlo bien.


    Erik atendía a unos y otros a mi lado, cuando por fin las cosas se calmaron, nos quedamos un momento los dos solos.


    —Ha sido estupendo, voy a por un poco de champan tenemos que brindar por el éxito de la campaña —se acercó a mi oído—. Te voy a confesar algo, no suelo dejar en manos de nadie las finalizaciones de mis proyectos y aunque confiaba por completo en ti, creo que no he conseguido tragar saliva hasta que no escuché los primeros aplausos.


    Le sonreí, no podía dejar de mirarlo mientras se mezclaba con la gente que a cada momento lo interrumpían en su camino, solamente la voz de Patricia y Asahi hablándome me sacó de mi ensimismamiento.


    —¡El anuncio ha gustado de verdad y las promociones son geniales, deberíamos tomarnos unas buenas vacaciones en uno de esos maravillosos hoteles después de tanto trabajo!


    Los miré con agradecimiento y desde el fondo de mi alma salió un suspiro de alivio.


    —¡Sin vosotros no lo habría logrado nunca! ¿Lo sabéis, verdad?


    Asahi me dijo:


    —Sabes que eso no es del todo cierto, las ideas son todas tuyas, te lo dije Sara, tienes un talento natural para esto, sabes que puedes contar conmigo cuando desees dar un giro a tu vida.


    —¡Te lo agradezco Asahi! Y tú sabes que siempre tendrás un lugar en mi corazón. Además, ¿qué íbamos a hacer con la gamberra de mi amiga si al final aceptase tu oferta? ¿Qué me dices, nos la llevaríamos también si decidiese dar ese giro del qué hablas?


    Empezamos a bromear, pero una voz me sacó de la conversación:


    —Por favor discúlpenme, Sara, ¿me recuerda usted?


    Me volví y no me lo podía creer, ¡era el padre de Erik! Al escucharlo hablar, recordé su mal castellano y le contesté en Sueco.


    —Señor Wallt ¡Qué alegría volver a verlo!


    —Alegría la que me ha dado verla a usted de nuevo, está preciosa, no me lo podía creer cuando mi hijo me contó quién era la persona que se hacía cargo de la campaña —se acercó a mi oído y me dijo en tono de broma—. También me contó la pequeña gamberrada de la cena en la que la conocí, pero ¿sabe? Me gusta usted mucho más como Sara, es un nombre místico que la envuelve.


    No sabía hasta donde le habría contado su hijo, pero por su forma de decírmelo no creí que fuera la parte mala, sonreí y mostrándole con mi mano el salón le pregunté:


    —¿Le ha gustado cómo ha quedado todo?


    —¡Está precioso y realmente ha sido una presentación genial, yo sabía que era una mujer con talento desde la primera vez que la vi!


    Le agradecí sus halagos, algo apenada le contesté:


    —Gracias Señor Wallt. Pero qué pena, si llego a saber que iba a venir lo habría recibido como se merece. No sé por qué su hijo no me avisó que estaría aquí, habría intentado agasajarlo de todas las maneras.


    —Es que realmente no pensaba hacerlo, ha sido una decisión de última hora. Quisimos darle una sorpresa, ya le digo, fue todo tan precipitado que incluso se nos hizo tarde y hemos entrado con la presentación a punto de empezar.


    Erik llegó hasta mí con unas copas de champan en la mano, tomé la que me ofreció, pero vi asombrada como la sonrisa que traía en sus labios se quebró al ver a su padre hablando conmigo.


    —¡Papá! ¿Qué haces aquí? ¿Cuándo has llegado? ¿Has venido solo?


    Lo miró, e igual que la vez que los conocí, él mirara a su hijo con amor en los ojos, mientras que Erik no pareció agradarle en absoluto su presencia.


    —¡Ese es mi hijo! Nunca puede hacer una sola cosa a la vez, ¿sabe Sara? Para todo es siempre igual de impaciente.


    Sonreí pensando en el numerito del coche de la noche anterior, no tuvimos tiempo ni de llegar a mí casa.


    Su padre lo miró sonriendo y le contestó:


    —Hemos venido a darte una sorpresa. Marian insistió mucho en que te agradaría vernos aquí, dijo que tú no la habías dejado venir por su estado, pero ella me juró que se encontraba perfectamente y que era su obligación estar contigo en estos momentos —el Señor Wallt se volvió buscando a alguien—. ¡Marian querida, Erik está aquí! —Las palabras de su padre sonaban como con eco dentro de mis oídos, no comprendía bien que quería decir, vi acercarse a nosotros una preciosa mujer rubia de unos veinticinco años, visiblemente embarazada. No podía creerlo, miré a Erik buscando sus ojos, él estaba de pie a mi lado, impertérrito sin apartar los suyos de ella. De pronto lo comprendí todo, pero no podía moverme, las cosas pasaban como a cámara lenta alrededor mío—. Señorita Blaker le presento a mi nuera, ella es Marian, la amantísima esposa de mi hijo y futura mamá de mi primera nieta —ella se abrazó a su suegro con cariño y él la correspondió con un beso en la frente—. Querida, ella es Sara, la directora de la campaña de publicidad y la promotora de todo este espectáculo —yo seguía inmóvil, la copa que tenía en mis manos se perdió de entre mis dedos cayendo al suelo.


    Ella me dirigió una sonrisa y echándole un rápido vistazo a todo se dirigió a mí:


    —Señorita Blaker el anuncio ha sido genial y todo esto ha quedado precioso, diría por cómo lo ha dispuesto que usted conociese en persona mi casa de Cabo dorado. ¿Te has fijado Erik? Ha recreado hasta el más mínimo detalle —dijo cogiendo una de las copas entre sus dedos, me miró y continuó con su conversación—. Si no la ha visitado aún, tendrá usted que hacerlo en alguna ocasión, es un sitio muy especial para nosotros, .Debería saber que es el lugar preferido en la tierra de mí marido, sobre todo para sus… descansos. ¿No es así mi amor? Y por supuesto, también el mío desde que allí encargamos a nuestra pequeñina.


    Su mirada, su forma de hablar, me hacían daño. Ella debía sospechar algo de lo que había entre nosotros, porque si pretendía causarme dolor, lo estaba logrando de un modo cruel.


    Erik se limitó a preguntarle:


    —¿Qué haces aquí?


    Ella lo miró desafiante, pero con voz condescendiente le contestó:


    —¡Compréndeme querido, estaba cansada de no poder moverme de casa! —Puso bien la pajarita de Erik y siguió hablando—. ¡Mi vida, no tienes por qué preocuparte tanto! Te he dicho mil veces que el bebé y yo estamos bien, te preocupas innecesariamente de nosotras.


    Intentando no ahogarme con las palabras que salían directamente desde mi garganta, le pregunté:


    —¿De cuánto tiempo está usted?


    Ella sonrió.


    —De unas treinta semanas —acarició su vientre y continuó—. La veo sorprendida, ¿acaso no se lo había contado mi marido?


    Le contesté rápidamente, siendo incapaz de mirarlo.


    —Realmente, el Señor Wallt apenas habla de su vida privada. ¿Me creería si le digo que ni siquiera me había contado nada acerca de usted?


    —Pues yo no puedo decir lo mismo, últimamente mi esposo no hace otra cosa que mencionarla, entre nosotras, ya estaba poniéndome un poco celosa, quizás por eso tenía tantas ganas de conocerla.


    Tenía que salir de allí enseguida o me pondría a gritar como una loca en ese mismo instante y no era el momento ni el lugar.


    —Me van a disculpar un momento, tengo otros invitados a los que atender, si me permiten, espero que sigan divirtiéndose.


    Haciendo un esfuerzo comencé a andar para intentar salir de aquel salón sin que nadie notase mi estado, pero Erik salió detrás de mí, deteniéndome al coger mi brazo.


    —¡Espera Sara, te lo puedo explicar todo!


    No podía mirarlo, sin apartar mi vista del frente le dije:


    —¡Suélteme Señor Wallt! Mi empresa le mandará la factura de todo. ¡Ojalá sea tan feliz con su familia como se merece! —Me zafé de un tirón de su mano, pero antes de seguir andando me detuve de nuevo—. ¡Y de verdad espero que el precio que pagó por mi tiempo lo haya amortizado con creces, porque después de esta noche no quisiera volver a verlo en mi vida! —Me quité el colgante, se lo puse en la mano y seguí andando sin detenerme. La última palabra que escuché de sus labios fue mi nombre.


    —¡Sara!
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    Unos años atrás en la vida de Erik Wallt


    


    ¡A quién se lo cuente, soy un tío hecho y derecho con veintiocho años y otra vez me he dejado enredar por mi padre y sus absurdas cenas de negocios! Para colmo, en esta ocasión no solo he hecho el idiota haciéndole caso a él, sino también al estúpido de Patrick Kalsbin para que buscara una acompañante de pago, como él hace habitualmente para este tipo de eventos. Claro que mis motivos son bien diferentes a los suyos, él lo hace exclusivamente para lucirse y más tarde para lo que surja, y yo lo he tenido que hacer para convencer a mi padre que salgo con alguien y que de ese modo me deje tranquilo durante un tiempo, no entiendo esa manía que le ha entrado de que debería casarme.


    Intenté volver a poner atención a la conversación que estaban manteniendo dos de los directivos de la empresa con la espectacular esposa del cónsul inglés, aunque la verdad, los temas que trataban no me importaban en absoluto.


    En el enorme espejo del Hall vi mi imagen reflejada, se me veía tan distinto desde que había ido a vivir con mi padre, tuve que cambiar por completo mi vida, abandonar mi casa, los amigos y tantas cosas. Desde luego ya no era para nada aquel chiquillo despreocupado que su única preocupación era conseguir algún dinerillo extra para poder gastarlo en la bolera con mis amigos. Ahora todo eran decisiones importantes, reuniones y responsabilidades, no sé si tanto esfuerzo merecía la pena.


    Miré mi reloj algo desesperado ¡Joder con Jorge, le dije que fuera puntual! Odio entrar en estos sitios cuando todos están sentados, puedo imaginar los cuchicheos de estos millonarios: Ese es el hijo bastado de Wallt. Y menos mal que vi la foto de la rubia que me habían buscado en la agencia, lo último que me faltaba era ir dando la nota con una presentadora de televisión, mañana mismo estaría publicado en toda la prensa amarilla de mi país.


    Cómo si alguien llamara mi atención, me di la vuelta mirando hacia la puerta. Vi como del coche de la empresa mi amigo ayudaba a salir a una preciosidad de pelo castaño. ¡Mierda Jorge! Le dije que buscara una chica que pasase desapercibida y se presenta aquí con este bellezón. No va a ver una sola persona en todo el salón que no nos mire.


    Pero el malestar que me había creado mi amigo se disipó en un segundo al ver acercarse hasta mí aquella preciosa mujer de piel pálida, labios carnosos, y una cálida sonrisa en sus labios.


    Era la mujer más hermosa que había visto nunca, me miró fijamente con los ojos azules más increíbles que había tenido frente a mí. No pude resistirme y como un auténtico cromañón mi deseo se antepuso a mi raciocinio, solo pude pensar que ella estaba totalmente a mi disposición y al tenerla a mi lado no pude resistirme, pasé mi brazo por su cintura y la besé. Si quería que todos creyesen que era mi novia, tendría que empezar bien desde el principio, desde luego aquella preciosidad merecía la pena probarla.


    —¡Megan cariño, llevo un rato esperándote para entrar!


    Ella se quedó mirándome, me encantó el sabor de sus labios, habría repetido ese beso un millón de veces, pero su voz me sacó de mis pensamientos.


    —¡Discúlpame, se me fue el tiempo!


    Como una buena profesional, supo reaccionar. Era tan bonita que hasta mi mal humor se suavizó durante un segundo.


    —No importa, ha merecido la pena esperarte —le presenté a las personas que estaban conmigo, de la impresión que me llevé al verla se me había olvidado hasta su apellido, menos mal que Jorge me lo había mandado al teléfono.


    —Señores, ella es Megan Brown —la chica sonrió y se limitó a saludarlos educadamente. Suspiré al ver que no hacía nada impropio, que no soltaba algún improperio, ni llevaba un chicle en la boca, desde luego con lo que costaba una noche en su compañía ya podía ser una profesional de lujo. Así que antes de seguir adelante quise advertirla bien de cuál sería su papel en aquella odiosa cena.


    —Por favor, me pueden disculpar un momento, quisiera decirle a mi novia lo guapa que está esta noche.


    Ante la disculpas aceptadas de todos la llevé aparte, la miré unos segundos antes de empezar a hablar, era tan terriblemente atractiva que me costaba no pensar en volver a besarla, pero debía centrarme y poner espacio entre ambos, ella era una puta y yo no podía dejar de pensar que por muy bonita que fuese, ese era el motivo por el que ella estaba allí y comencé a despotricar de una manera que ni siquiera era propia de mí, por muy cabronazo que me hubiese comportado en esos últimos tiempos. Pero el único modo de levantar una barrera que me separara de cualquier muestra de afecto, era comportarme de aquel modo tan irrespetuoso con cualquiera que pareciera querer entrar en mi vida. De un modo anormal me costó trabajo seguir hablando, sus preciosos ojos parecían no entender lo que le estaba diciendo. No pude resistirme y acaricié su cara, pero de nuevo me regañé a mí mismo. ¡Céntrate Erik, ella no hace nada más que su trabajo! Así que intenté seguir poniendo tierra en medio de los dos.


    –…Sí te portas bien y no me avergüenzas, te daré una buena propina al terminar la noche que te sacara de la apuros durante una temporadita, ¿estamos de acuerdo?


    Ella no me contestó, le ofrecí el brazo y se agarró a mí.


    Aspiré con fuerza cuando andaba a mi lado, olía a una mezcla embriagadora de nardos y jazmines. Y tal y como imaginé, tuvimos que llegar hasta nuestra mesa cruzando todo el salón. Sabía que con una mujer así no habría un solo hombre en toda la estancia que no volviese su mirada para verla. Así que una vez tomamos asiento intenté ignorarla y me centré en la conversación con los empresarios que se sentaban junto a nosotros aquella noche.


    No habrían pasado ni quince minutos cuando vi aparecer a mi padre.


    —¡Buenas noches a todos! ¡Erik me alegra mucho que al final pudieras aplazar tu reunión y vinieses a la cena y por lo que veo muy bien acompañado!


    Apenas sin ganas asentí con la cabeza y le presenté a la chica que quería hacer pasar por mi acompañante, estaba cansado que quisiera casarme con la hija de su socio y me la intentara meter por los ojos en cada ocasión que se le presentaba.


    —Megan cielo, este es mi padre, Herr Wallt.


    —¡Encantado de conocerla señorita! Cuando mi hijo me habló de usted, no podía creer que existiese de verdad, debe usted ser alguien muy importante para él, porque creo que es la primera vez que me presenta a una mujer como su novia —le dijo intentando hablar español.


    Pero me quedé impresionado al ver como ella le contestó en nuestra lengua. ¡Joder, con razón son tan caras, están preparadas para todo!


    —Es un placer señor Wallt.


    Él pareció asombrarse al escucharla y le preguntó.


    —¿Es usted Sueca?


    Ella siguió contestándole como si fuese su lengua natal.


    —No, pero he estudiado algún tiempo en Estocolmo.


    Asombrosamente, mi padre, lejos de ir a otra mesa como siempre hacía, pareció interesarse por aquella preciosidad y se sentó en la silla libre que había a su lado. Intenté seguir mi aburrida conversación con el erudito en bolsa que le había tocado sentarse a mi lado, pero la sonrisa de Megan no me dejaba concentrarme. Por momentos me parecía más encantadora, no se parecía en nada a lo que yo pensaba que sería ese tipo de chicas de compañía, estaba empezando a sentir una atracción por esa mujer que no era nada normal en mí. Supuse que al ser una profesional tendría un modo diferente de atraer a los hombres. No tenía que haberle hecho caso al estúpido de mi amigo y no estaría pasando por ese suplicio, luchando conmigo mismo para apartar mi mente de ella, sino hubiese sido por él, yo nunca me habría atrevido a contratar uno de estos servicios.


    Quise saber hasta dónde era capaz de seguir siendo una buena profesional y mientras ella seguía con su conversación con mi padre, la interrumpí en varia ocasiones y por momentos su audacia pareció ser cada vez más y más punzante, me encantó desafiarla y ella respondía a cada uno de mis incordios con latigazos debidamente medidos por su lengua.


    En una de las ocasiones noté que algo caía al suelo, al mirar me di cuenta que su servilleta estaba allí. Me agaché a recogerla pero mis ojos tropezaron con la abertura de su falda. Me recreé en sus preciosas piernas, aquella raja dejaba al descubierto todo su encanto hasta bien subido el muslo y sobre aquellos altísimos tacones, eran capaz de hacer perder la cabeza a cualquiera. Noté como ella hizo el intento de agacharse también al sentir que yo seguía inclinado. ¡Qué vergüenza si se daba cuenta que estaba embobado mirándole las piernas como un quinceañero! Me puse en plan borde de nuevo, intentando disimular:


    —¡Ten más cuidado, se te ha caído!


    Con un tirón seco, me quito la servilleta de la mano.


    —¡Gracias, no me hace falta para nada tu ayuda, ya la habría cogido yo!


    Me gustaba más así que tan sumisa como al principio, empezaba a enseñarme su verdadera personalidad y la verdad era que me encantaba.


    Estaba embelesado mirándola, ni siquiera me di cuenta que mi padre se había puesto en pie y saludaba animadamente a un caballero.


    —¡Hijo, ¿sigues con nosotros?!


    Su voz me sacó del trance donde me encontraba perdido en ese momento, no dejaba de pensar lo bonita que era y la excitación que me producía por momentos. Algo aturdido levanté la cabeza buscando a quien se refería y le contesté intentando retomar el control.


    —Por favor discúlpeme, estaba distraído — ¡Nada menos que el ministro francés de industria y yo balbuceando como un idiota, nos saludamos mientras él le respondía!


    —¡Claro que lo recuerdo, aunque sólo era un muchacho travieso cuando lo vi la última vez!


    ¿Cómo aquella desconocida podía descentrarme de ese modo? Estreché su mano, intentando no parecer totalmente descortés ni un estúpido con él.


    Mi padre continuó hablando en su mal castellano:


    —Permíteme que te presente a la novia de Erik, la preciosa señorita Megan Brown, ¡esta niña es un encanto, toda una dulzura!


    Ante mi asombro, el muy hijo de… pareció comérsela con los ojos; la recorrió de arriba abajo, cogió su mano y la besó, me quedé anonadado cuando escuché como tenía la poca vergüenza de piropearla delante de mí.


    —Es un placer. No dudo lo que mi amigo dice de usted, aunque me gustaría añadir, si me lo permite, que yo no veo a ninguna niña sino a una preciosa mujer, estoy deslumbrado por el azul de sus ojos, hace palidecer al de su vestido, que dicho sea de paso realza de una forma soberbia su precioso cuerpo.


    ¡Pero bueno, se la habían presentado como a mi novia! ¡Se podía tener menos vergüenza! Aunque pensé: ¡bueno, es francés! Y al ver que ella pareció no darle importancia, simplemente limitándose a sonreírle, le resté valor, pero mi sorpresa fue en aumento cuando ella le contestó en un perfecto francés:


    —Es usted muy amable. El placer es todo mío señor.


    El ministro habló durante unos momentos con el resto de los comensales de nuestra mesa, cuando se retiraba de nuevo le dedicó una lujuriosa sonrisa. Había que reconocer que aquel petulante tenía razón, ella era una preciosidad, me aturdía el simple hecho de tenerla tan cerca y su aroma seguía embriagándome por completo, intenté seguir aparentando indiferencia, pero me moría por tocarla, cogí su mano y me acerqué a ella, diciéndole en voz baja:


    —¡Eres una caja de sorpresa cariño! ¿Tienes alguna más escondida?


    Ella envolvió mi mano con la suya y la pantera que llevaba dentro salió a la superficie, noté como hincaba sus uñas en mi mano apretando con fuerza a la vez que me lanzaba una falsa sonrisa que me gustó, mientras sus ojos no hacían nada más que retarme a la lucha.


    —Sí. Se hablar a la perfección cuatro idiomas, además estoy estudiando japonés, algo que todavía no domino, pero pronto lo haré, estoy a punto de graduarme en la universidad —viendo que de mi cara no se borraba la sonrisa, apretó aún más sus uñas en mi carne para hacerme daño y continuó—. No dependo de nadie para que me mantenga y mi lindo culito y yo estamos locos por salir de aquí y no volver a verte en la vida.


    Sonreía al escucharla, a la vez que intentaba que no notara el daño que me estaba haciendo. Pocas mujeres eran capaces de impresionarme del modo en que ella lo estaba haciendo esa noche, no podía apartar mis ojos de los suyos, y como si hubiese leído mi pensamiento, se acercó a mí y me besó en los labios. ¡Dios, me gustó! Ese beso fue el más excitante que me habían dado en toda la vida. Y cómo si nada, ella siguió con la conversación que mantenía con mi padre. Toqué mis labios, era toda una preciosidad y si no hubiese sido porque estábamos en medio de la cena, la hubiera llevado a cualquier lugar apartado. Cada vez me sentía más y más excitado, buscaba a cada momento rozar sus manos, no hacía otra cosa que desearla cada vez con más intensidad.


    La velada se me estaba haciendo insoportable, no dejaba de imaginarla en mi cama, tenía un cuerpo precioso, pero lo que más me gustaba de ella era su ímpetu, su fuerza y la forma en que me desafiaba con cada mirada. Por enésima vez los escuché reírse, incluso las señoras que teníamos en frente, a las que tan solo había saludado por educación al comenzar la cena y que me presentaron como la esposa del pesado Mr. Carrington que no guardó silencio en toda la santa noche y su cuñada, participaban en su conversación. Así que acaricié su mano e intenté hablar de nuevo con ellos.


    —Parece qué lo estáis pasando bien.


    Ella se apresuró a contestarme:


    —Mejor de lo que pensé al empezar esta cena, puedo asegurártelo. Tu padre es un encanto, deberías aprender de él y suavizar ese mal genio que tienes… cariño.


    No sabía ella bien hasta donde quería mi mal genio y yo llevarla esa noche.


    Empezaron con los discursos y las entregas de los premios, aquel año habían premiado a nuestro grupo de empresas con uno de los más reconocidos dentro de nuestro ámbito, mi padre había insistido que fuese yo quien subiese a recogerlo, pero todavía no estaba preparado, ni siquiera sabía si seguiría adelante con la empresa. Mi vida era un caos y no sabía realmente que iba a hacer con ella. Él comenzó a hablar y un nudo se agarró a mi garganta cuando lo escuché hablar sobre mí…


    —…Señores no los entretengo ni un minuto más, pero quiero volver a agradecer sobre todas las cosas el sacrificio que mi hijo hace cada día para que nuestras empresas sigan siendo las mejores —busqué la mano de Megan, necesitaba sentir que no estaba solo y que no me equivocaba en mi decisión, afortunadamente ella no la apartó en esta ocasión—. …Hijo. Este premio es solamente tuyo, todo lo mío ha sido siempre tuyo, ningún padre en el mundo podría estar más orgulloso de lo que yo lo estoy de ti.


    Cuando E.W. volvió a nuestra mesa le ofrecí mi mano a modo de agradecimiento, no quise abrazarlo, era como dar mi brazo a torcer, pero era verdad que desde que entré en su vida lo había dado todo por mí, y era de caballeros reconocer que yo no se lo había puesto nada fácil. Si mi madre durante años no me hubiese hablado con tanto desprecio de él y no me hubiese transmitido tanto odio, las cosas serían muy diferentes.


    Él invitó a una de las señoras a bailar y de nuevo se dirigió a mí:


    —Hijo, ¿por qué no bailas con Megan? Perdóname por haberla acaparado durante toda la noche, apenas habéis tenido un momento a solas, pero esta preciosidad me ha conquistado desde un segundo después de conocerla.


    ¡Por fin el viejo había tenido una buena idea! Le ofrecí mi mano a Megan pensando que a mí me había ocurrido exactamente igual, la miré y le pregunté:


    —¿Bailamos entonces?


    Con una preciosa mirada altiva, se levantó y me acompañó hasta la pista de baile. Estaba deseando estrecharla entre mis brazos, de cerca todavía me parecía más bonita, ella estaba en silencio y sin poder dejar de mirarla le dije:


    —¡Pierce, tenía razón!


    Ella me miró y me preguntó:


    —¿Sobre qué?


    —Tienes unos ojos preciosos.


    Pero aquella pantera desafiante volvió a sacar sus uñas, menos mal que esta vez fue metafóricamente.


    —Un poco tarde para comenzar a ser agradable, ¿no crees?


    No sabía que me gustaba más si su cuerpo o la rapidez de su audacia. Y pensé, ¿por qué no? Al fin y al cabo ella era una profesional, la agencia no era exclusivamente para que las chicas nos acompañaran a alguna de aquellas aburridas cenas y ella me excitaba mucho, la estreché entre mis brazos, quizás no era una mala idea aprovechar aquella ocasión y le dije:


    —Y nada que objetar con respecto a tu cuerpo, la noche es joven. He pagado bien para estar contigo, estoy pensando que debería sacarle mejor partida a mi dinero de lo que había pensado.


    Ella se separó de mí, pareció no agradarle en absoluto la idea, ¿o sólo era parte de su juego? Se disculpó retirándose:


    —¡Por favor perdóname, necesito salir a tomar un poco de aire, aquí me estoy ahogando!


    Fue hacia la terraza, dudé, no sabía si seguirla o no. No era normal lo que estaba sintiendo por ella, pero mi padre llegó hasta donde yo estaba.


    —Hijo, me voy a ir. Pierre me ha invitado a tomar un café en el Hall del hotel, voy a aprovechar para proponerle un negocio que tengo en mente.


    —Quizás yo también me vaya pronto —le dije mirando hacia la terraza. Él vio que Megan estaba allí, puso su mano en mi hombro y me dijo:


    —Con la preciosidad que te acompaña, yo tampoco me pensaría mucho si irme o quedarme. Despídeme de ella y cuídala, parece una mujer muy inteligente y agradable.


    Asentí con la cabeza, él me dio una palmada y se despidió con un movimiento de cabeza. Si había pensado si seguirla o no, mis dudas las despejó el viejo. Me asomé a la terraza y allí estaba, bajo la luz de la luna aún se veía más embriagadora, me quedé mirándola, aquel vestido se le ceñía a su cuerpo lo suficiente, dejando poco a la imaginación, contemplé su espalda desnuda, que terminó de encenderme, y me invitaba de un modo soberbio a acariciar. Tuve que retenerme a mí mismo para no abrazarla, pero comprendí que no la había hablado ni tratado de las mejores de las maneras durante toda la noche. Quise reparar mi metedura de pata e intenté ser amable:


    —Hay una bonita vista desde aquí, ¿verdad? –ella me contestó sin mirarme.


    —Sí, esta es una de las ciudades más bonitas del mundo.


    Miró hacia el cielo, estaba claro aquella noche, recordé una leyenda que mi madre siempre me contaba en las noches de luna clara.


    —Hay una leyenda india, cuenta que cuando Dios creó el universo vio con cuanto amor la luna y las estrellas se miraron que las juntó en el firmamento para que nunca se separaran.


    Ella seguía sin mírame, pero me respondió:


    —Es una bonita leyenda.


    No pude resistirme y me acerqué hasta su espalda, deseaba estrecharla entre mis brazos y sentir su piel bajo mis manos, pero de nuevo me contuve y le dije:


    —Mi padre me ha pedido que te despida de él, le has causado muy buena impresión.


    —Entonces mi trabajo ha terminado, si te parece bien te dejaré tranquilo el resto de la noche, tal y como tú me pediste.


    No podía dejarla irse así como así, me gustaba desafiarla y por encima de todo deseaba tenerla, la abracé con fuerza.


    —¡Espera, supongo que con lo que cuesta tu compañía todavía me perteneces durante un buen tiempo!


    Pero sus ojos lanzaban llamas, aquella mujer no estaba dispuesta a dejarse vencer y como una serpiente escupió el veneno que llevaba toda la noche guardándose.


    —¡Has pagado por mi compañía y seguiré aquí hasta que me lo pidas, pero no te pertenezco, parece que aún no has entendido que no soy una puta y no has pagado por sexo, pero me gustaría aclararte algo; aunque lo fuese, no tendrías ningún derecho en hablarme del modo en que lo has hecho esta noche!


    Aquello dejó de ser un juego, estaba realmente ofendida, como un estúpido prácticamente balbucee:


    —¡Creí que era tu trabajo, no pretendía ofenderte!


    Pero estaba dolida conmigo y sus palabras empezaron a sonarme como puñetazos sobre mi cara:


    —¿No pretendías? Pues lo has hecho y mucho. Me he sentido mal desde el primer momento en el que nos vimos, aunque fueses el último hombre en el mundo te juro que no me acostaría contigo, aun si no tuviese ni para comer mañana. ¡Realmente no sé qué te ocurre Don amargado, pero seguro que tu vida no es tan mala como tú mismo quieres hacerte creer! ¡Despierta nene! Tienes un padre maravilloso, qué aunque no quieras reconocerlo te quiere y un amigo genial esperándote ahí afuera, estoy segura que ambos harían cualquier cosa por ti, y en cambio tú los tratas como algo parecido a un felpudo. No sé cómo es tu vida pero por lo que veo no creo que te falte nada que explique por qué te comportas con todos del modo en que lo haces. ¡Espabila o al final no te quedará nada! La gente se aburre de que la maltraten, ¿sabes? ¡Te aseguro que si no lo haces te quedarás completamente solo! ¡Ahora dime, tú mandas! ¿Quieres que vuelva a la mesa o necesitas que haga algo más por ti?


    Sus palabras se clavaron una a una en mí, me aparté dejándola pasar.


    —No. Si te apetece puedes marcharte —saqué el cheque que le tenía preparado por el pago de su compañía, con la total esperanza de que no lo cogiese. Pero no fue así, apenas sin mirarme a la cara lo tomó y se despidió mientras se marchaba.


    —¡Entonces hasta nunca, espero por tu bien que madures!


    Ella tenía toda la razón del mundo, me apoyé en la barandilla y respiré aquel aire que de pronto se había vuelto tan frio como aquella situación. Aspiré con fuerza, todavía en el ambiente había ese suave aroma a jazmines que la envolvía. Pero había acertado en cada una de sus palabras, me empeñaba en no acercarme a mi padre, cuando él me había pedido perdón hasta la saciedad por no haberse hecho cargo de mí hasta que murió mi madre. Él viejo había inscrito todo lo que poseía a mi nombre y me había puesto al frente de sus empresas, y yo como único pago le daba mi indiferencia. ¡Ahh! Y el pobre de mi amigo Jorge, mi fiel compañero, ¿le habría contado él algo sobre mí, para que ella supiese que nuestra relación se había enfriado de tal modo que ya apenas nos tratábamos, más que como jefe y empleado? Y es que recordé tantos buenos momentos como habíamos pasado juntos, que si le hubiese dado alguna queja sobre nosotros tendría razón, yo lo trataba ahora poco más que como a un criado.


    No sé cuánto tiempo pasé allí de pie mirando hacía aquella majestuosa ciudad, intentando poner mis ideas en claro, haciendo un profundo examen de conciencia. Pero por muchas vueltas que le daba a todo, mis pensamientos volvían a los ojos azul intenso de aquella preciosa mujer. Iba a empezar a asumir mi vida y desde luego empezaría por pedirle perdón, no me importaba si era una prostituta o no. No debí hablarle del modo en que lo hice, ella también tuvo razón en eso, nadie se merece que le traten así. Intentaría volver a verla, se había metido como un veneno bajo mi piel.


    Sonó un mensaje en mi móvil, era mi amigo que me indicaba que me esperaba en la puerta. Al fin una de las cansinas cenas de mi padre había servido para algo. Me acababa de dar cuenta de lo estúpido que había sido hasta ese momento y del modo en que iba a encaminar mi vida de ahí en adelante.


    


    Llegué hasta la salida, vi mi coche y a Jorge apoyado en la puerta, me acerqué hasta él, me abrió servilmente la puerta trasera, como últimamente hacía, pero le di un pequeño empujón en su hombro.


    —¡Déjate de tonterías! Sube delante yo llevo el coche.


    Me miró extrañado, pero se subió en el asiento del copiloto. Una vez dentro mientras nos pusimos los cinturones, le pregunté:


    —¿Has llevado a la chica de vuelta a su casa?


    Él dudó un momento, pero me contestó:


    —¡Bueno, sí y no!


    Arranqué el coche y salí del aparcamiento.


    —¿Qué quieres decir?


    —¡Qué sí, la llevé de vuelta! ¡Pero no era su casa! La recogí y la llevé a la puerta de la agencia, supongo que serán normas de ellas, para evitar que los clientes las molesten.


    Se me escapó un pequeño arranque de rabia y golpeé el volante, tenía la esperanza que él supiese algo.


    —¿Pero cómo la localizaste? ¿Tienes su teléfono o algo para poder ponernos en contacto con ella?


    —Lo hice a través de la agencia, el número que tengo es el de la oficina.


    —¿Por qué no intentas llamar? Quizás haya alguien.


    Jorge marcó su teléfono, pero fue inútil.


    —Pásame el número a mi móvil, ya lo intentaré yo mañana antes que salgamos de viaje.


    Jorge me preguntó:


    —¿Te ha creado algún problema la chica?


    Me reí al escuchar la voz de preocupación de mi amigo.


    —¡Creo que si no me ha dado problema, me los va a dar!


    Él sonrió al escucharme hablar.


    —¿Y eso?


    —¡Tío, esa mujer se ha metido directamente en mi cerebro! ¡Y cuando una mujer entra ahí a la vez que ahí! —Le dije señalándole sus dos cabezas—. ¡Seguro! ¡Seguro, que da problemas!


    Jorge soltó una carcajada, era la primera vez en semanas que lo veía relajado estando conmigo.


    —¿Y tú, amigo? ¿Se puede saber qué vas a hacer de una vez con tu vida?


    —¡Es curioso!


    —¿Qué?


    —Que es la segunda vez en menos de cuarenta y ocho horas que me hacen esa pregunta.


    —¿Quién se ha preocupado en ese modo por ti?


    —Una amiga que conocí ayer.


    —¿No me digas que a Don Juan le han robado el corazón?


    —No, esa chica no será nunca para mí, pertenece a otro mundo diferente al mío.


    —¡Mala suerte! ¡Y bien, cuéntame! ¿Has pensado que vas a hacer o pretendes seguir toda la vida dejando que yo te lleve en coche?


    Ahora fue él quien me dio un puñetazo en mi hombro.


    —Sé lo que quiero hacer, pero es solamente un sueño.


    —¡Di! —Le increpé para que siguiera contándome.


    —Me gustaría poner mi propia agencia de guardaespaldas.


    —¡Creo que no es una mala idea! ¡Tú tienes talento! —Llegué hasta el parking del hotel donde nos hospedábamos y aparqué el coche—. Infórmate Jorge, creo que puede ser un buen negocio y sería un buen servicio extra para los clientes importantes de nuestros hoteles, ¿te gustaría tener un socio en tu aventura?


    Jorge sonrió y me ofreció su mano:


    —¡No te vas a arrepentir socio! ¡Te lo juro!


    —Contigo estoy seguro que no.
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    Había pasado ya un año desde la noche de la cena, por más que lo intenté, no conseguí contactar con aquella chiquilla de ojos azules. Se me ocurrió contratar a un detective, que me aseguró daría con su rastro. Hoy había quedado en pasarse de nuevo por la oficina para darme un nuevo informe, pero ya llevaba mucho tiempo investigando y no había dado con ninguna pista. Eso y mi tedio me hicieron perder por completo la esperanza de volver a verla alguna vez, creo que la sigo buscando más por el reto de encontrarla, que por la esperanza de volver a verla.


    Escuché el intercomunicador de mi mesa, mi secretaría me avisaba que aquel siniestro hombre estaba de nuevo allí.


    —Por favor, hágale pasar.


    —¿Se puede Señor Wallt?


    Yo terminaba de revisar los informes que tenía en mis manos y sin levantar la mirada le hice pasar.


    Dejé los documentos que estaba leyendo sobre mi mesa, con la firme seguridad que el detective no había hecho otra cosa que sacarme el dinero durante los últimos seis meses.


    —¿Tiene usted algo en esta ocasión, o simplemente ha vuelto para darse un paseo?


    A aquel profesional me lo había recomendado un amigo, que lo había contratado para un asunto de divorcio, a él le fue bien, pero a mí no me inspiraba la más mínima confianza. Su aspecto desaliñado y su falsa sonrisa, no me gustaban lo más mínimo.


    —Esta vez parece que tengo algo, conseguí sobornar a una de las operadoras que trabaja en la agencia y me ha conseguido la ficha de la chica. ¡Aquí está, Megan Brown! —sacó un folio de su cartera y me la ofreció.


    Yo había estado con aquella mujer durante unas horas solamente, pero esa foto no era de ella.


    —¡Tiene parecido, pero no creo que sea! Leí la ficha, efectivamente, ponía Megan Brown y la dirección era de una ciudad de Inglaterra.


    —¿Ha comprobado usted los datos?


    —Sí señor, son falsos, pero es normal en casos así, este tipo de mujeres nunca ponen los verdaderos.


    Cogí el folio y lo tiré sobre la mesa.


    Él continúo hablando:


    —¡Pero he contactado con alguien en el Reino Unido que quizás tenga una buena pista, conoce a una chica muy parecida a la de la foto y él puede llevarme hasta su familia! Sólo necesitaría aumentar un poco mis dietas para desplazarme allí y averiguar algo más sobre ella.


    —No, ya es suficiente. Pásele a mi secretaría sus gastos y le dará un cheque, hasta aquí hemos llegado.


    —Señor Wallt, mandé la foto a un detective que conoce bien aquella zona y está casi seguro de saber quién puede ser, creemos que es hija de un acaudalado empresario Inglés.


    Me levanté del sillón con ganas de empujarlo fuera de mi despacho.


    —Esa mujer era española, es verdad que tenía un leve acento, pero es imposible que sea la hija de un millonario, se dedicaba a la prostitución, además le aseguro que la de la foto no es ella, sus ojos eran de un azul intenso y esta los tiene castaños. Mejor será que dejemos aquí este asunto, ¡así que más vale que salga usted rápidamente de esta oficina antes que le diga a mi secretaría que ni siquiera le pague su cheque de este mes!


    En cuanto aquel hombre salió del despacho me derrumbé en mi sillón. Yo había sido un gilipoyas desde el primer momento y ahora lo estaba siendo aún más gastando el dinero en una estúpida fantasía. Escuché como tocaban en mi puerta y pensé que era aquel tipo de nuevo, levanté la cabeza con ganas de estrangularlo, pero en el quicio quién estaba era Marian, la hija del socio de mi padre.


    —¡Hola guapísimo!


    —¡Hola!


    —¡Uff! ¿Qué sucede? ¡Parece que te vayas a comer a alguien!


    —¡Comerlo no, pero arrancarle el pescuezo de un bocado al tipo que acaba de marcharse, me hubiese sentado de maravilla!


    Se sentó delante de mí, sobre el filo el filo de mi mesa. Cruzó sus piernas y comenzó a acariciarme la cara.


    —¿Qué te hizo ese tipo malo? ¡Cuéntaselo a tu nena!


    —¡Marian baja de la mesa! Puede entrar tu padre y no quiero que piense nada raro.


    Ella descruzó sus piernas, haciendo un mohín con su cara, pero me obedeció y se sentó en el sillón enfrente de mí.


    —¡Bueno, el señorito está hoy de malas pulgas! ¿Quién era ese hombre?


    —Un detective que había contratado.


    —¡No puedo creerlo! ¿Dime que no ha sido para encontrar aquella chica que conociste en Granada?


    —¡Sí, pero ese tipo no es más que un estafador y acabo de despedirlo!


    —¡Bien hecho y por favor, deja ese asunto ya! ¿Acaso no te das cuenta hasta donde te está llevando esa obsesión? Y la verdad, no sé por qué tienes que buscar fuera lo que puedes conseguir aquí dentro con mucha facilidad —dijo señalándose a ella misma.


    —Marian, nos conocemos desde niños, sabes que te quiero como si fueses parte de mi familia, pero entérate de una buena vez: entre tú y yo no va a haber nunca nada. No sé porque insistes con esta estúpida película que tú sola te has montado, yo necesito retos en una relación y ella me los ofreció todos.


    Me miró algo enojada.


    —¡No se te ocurra decirme qué no te has planteado nada entre nosotros por culpa de esa mujer! Sabes que todos piensan que tú y yo estamos destinados, es inútil que te opongas, desde ya te digo que terminaremos juntos.


    —Quiero que me escuches detenidamente para ver si mis palabras entran de una puñetera vez en esa cabecita tuya. De aquella mujer acabo de desistir por completo, sé que no la volveré a ver en mi vida y soy lo bastante inteligente, para saber que solo era una ilusión. En cambio a ti te conozco desde siempre y créeme, no sé quién pensaría eso, porque entre tú y yo no hay el más mínimo rastro de química.


    Ella se puso de pie y de nuevo se metió entre el hueco de la mesa y mi sillón, agarró mi cara y me besó.


    —Es porque lo has probado poco conmigo, dame otra oportunidad, te juro que esta vez será distinto.


    Retiré mi sillón y me separé de su cuerpo.


    —¡Marian vete! Estoy trabajando, olvídate de oportunidades, entre nosotros jamás hubo, ni habrá nada. Hemos salido un millón de veces y sabes que no ha sido otra cosa más que eso, ir a tomar algo como dos amigos.


    Ella cogió su bolso y salió muy enfadada hacía la puerta.


    —¡¿Sabes Erik? Hazme un favor y vuelve a llamar a ese detective! ¡Ojalá llegue a encontrarla, porque deseo que cuando lo haga ella sienta que no eres más que un acosador y quiero que te odie tanto como yo lo hago en este momento!


    La despedí con mi mano, sin querer echar cuenta a sus palabras. No era más que una niña caprichosa que quería todo aquello que no podía tener y yo sencillamente era su capricho de ese momento.


    


    Aquel parecía ser el día de visitar a Erik, no habían pasado ni un par de horas cuando llegó mi padre a la oficina.


    —Señor Wallt, su padre está aquí.


    —Por favor, dile que pase.


    Casi con un poco de modestia se asomó a mi puerta y preguntó:


    —¿Molesto?


    —No Wallt, pasa.


    Él llegaba con su palo de golf en la mano y vestido como si estuviese en un desfile de moda para jugadores snob.


    Me recosté en el sillón con una sonrisa al verlo.


    —¿Se puede saber de dónde vienes con esas pintas?


    Se miró y sonrió.


    —¡Una de las ventajas de ser padre y jubilado! ¡Tienes un hijo que lleva todos los negocios, mientras tú puedes disfrutar de todo el tiempo del mundo en un fabuloso club de campo! —Sonreí al escucharlo hablar. Él tomó asiento y prosiguió con nuestra conversación—. Por cierto, allí me he encontrado con Marian que había quedado con unas amigas —mi humor dio un giro de ciento ochenta grados y me preparé para el chaparrón que estaba a punto de caerme. Uno, dos, tres…—. ¡Hijo, ¿qué le has hecho ahora?! ¡No la había visto tan enfadada en la vida!


    Aquella continúa conversación entre esa y chica y yo me sacaba de mis casillas.


    —¡Sabes que no le he hecho nada! ¡En realidad, nunca he hecho nada para que no dejéis ninguno el tema por la paz!


    —¡Precisamente ese debe ser el problema! ¿Sabes cuánto te quiere Marian? Esa chica estaría dispuesta a cualquier cosa por ti.


    —¡Vamos a dejarlo, ¿de acuerdo?! ¡Se lo dije a ella y te lo repito a ti: no quiero nada con esa mujer y punto! Todos os habéis empeñado en que esté con ella, pero comprenderlo, no me gusta del modo en el que lo pretendéis.


    —Hijo, discúlpame si me he inmiscuido en exceso en tu vida. Por favor entiéndeme, estoy preocupado por ti, desde que se fue Jorge y terminaste tu relación con aquella preciosa española, no te he visto retomar tu vida, ni siquiera vas a tus partidos de baloncesto con los chicos, de verdad, empiezo a preocuparme por tu salud mental.


    Cogí los papeles que había soltado e intenté concentrarme.


    —Pues no tienes porqué, durante este tiempo he salido con algunas chicas pero nada importante, por eso no te lo había comentado y…, papá, despreocúpate solamente estoy cansado, tú mejor que nadie sabes lo absorbente que puede ser este trabajo.


    —¡Mira, precisamente para que descanses y te lleves a Marian o, a quien tú quieras, te he comprado una pequeña casa en un lugar paradisiaco! —Puntualizó—. Bueno, más que una compra ha sido una ganga, prácticamente la he ganado en una apuesta con un amigo que no hacía más que presumir de ella al hoyo nueve.


    Dejó unas llaves encima de mi mesa. Las cogí intrigado.


    —¿Dónde está?


    —En Croacia, dicen que el sitio es maravilloso y que prácticamente no hay nadie en varios kilómetros a la redonda.


    —Gracias Wallt, siendo así quizás me vaya el fin de semana a conocerla. De verdad necesito desconectar un poco de todo.


    Él se levantó, mientras yo me quedé mirando el curioso llavero que portaba aquellas llaves, era simplemente una pequeña piedra blanca.


    —¡Hijo!


    —¡Sí! –Le dije sin prestarle atención.


    —¡Me gusta más cuando me llamas papá!


    Cerró la puerta tras de sí y salió de la oficina.


    Di un fuerte suspiro, y me quedé mirando la puerta por la que había vuelto a salir mi padre totalmente abatido. Había aprendido a apreciar a ese hombre y todo lo que hacía por mí, pero aún me costaba mucho reconocérselo a él y demostrarle mis sentimientos.


    Aquel fin de semana cogí el helicóptero, decidí ir solo a conocer el sitio. ¡Dios, no tuve nada más que contemplarlo para sentir que aquel era mi lugar! Era un remanso de paz, la pequeña casita sería a partir de ese momento mi refugio. El color azul intenso del mar con aquellas preciosas piedras blancas, iguales a la de mi llavero, eran el marco ideal para encontrar el paraíso en la tierra. Pero como un estúpido al ver el color del agua sólo pude pensar en los ojos de aquella mujer. ¿Me habría vuelto de verdad un acosador obsesionado por su pieza como decía Marian? Si tan solo hubiese podido encontrarla para explicarle lo que había sentido por ella y todas las cosas que hubiese querido vivir a su lado, desde luego no le habría dejado escapar de nuevo. ¡Pero no, no me daba por rendido, el mundo no podía ser tan grande, ni mi vida tan corta, como para no poder volver a verla!


    


    *****


    


    Aunque me resistí a hacerlo tuve que asumir la realidad, el tiempo continuó pasando y jamás volví a tener noticias suyas. Ella fue solo una etapa de cambio en mi vida, es verdad que tan importante como que me había hecho madurar como hombre y centrarme en las cosas que de verdad tenían importancia, ahora sólo tenía que aprender a olvidarla.


    


    Veinte de diciembre de dos mil…


    


    —¡Sorpresa! ¡Feliz cumpleaños!


    —¡Dios mío, no me ha dado un ataque de milagro! Pero, ¿qué hacéis todos en casa de Wallt?!


    Marian se acercó hasta mí rodeándome con sus brazos.


    —¡Felicidades guapísimo! —me dio tal clase de beso en los labios que me sorprendió aún más que la fiesta que me habían organizado.


    —¡Gracias preciosa!


    Era el día de mi cumpleaños y todos se habían reunido en casa de mi padre para darme una buena sorpresa. Él me había invitado para una cena íntima los dos solos y allí había por lo menos cincuenta o sesenta personas. En medio de aquel bullicio conseguí ver a mi amigo Jorge, venía hacía mí con una amplia sonrisa en su cara y una botella de Whisky Ardbeg en su mano, bien sabía que era mi favorito desde que nos lo bebíamos a escondidas cuando se lo lográbamos robar a mi padre.


    —¿Qué hay abuelo, como se siente uno con treinta y un año?


    Nos dimos un fuerte abrazo al vernos, hacía por lo menos cuatro meses que no hablábamos más que por teléfono.


    —¡Pues tú no andas lejos, en un par de meses te veo en mi pellejo!


    —¡Sí abuelo, lo que tú digas, pero aún quedan dos meses! ¡Mírate, si hasta te estas dejando barba!


    Marian vino hacia nosotros, intentábamos ponernos al día, pero ella no estaba dispuesta a que la dejásemos al margen de ninguna de nuestras conversaciones.


    —¿Qué, recordando batallitas?


    A Jorge jamás le había caído demasiado bien Marian y no tardó en contestarle:


    —¡Sí, estamos criticando a las arpías que no nos dejan vivir en paz!


    Ella no se dio por aludida y me abrazó.


    —¿Has visto Jorge? Mi chico me ha hecho caso y se está dejando crecer esta barbita tan sexy.


    Vi que él iba a contestarle y aquello volvería a ser una de las batallas verbales entre dos, intenté poner orden.


    —¡Ehh! ¡Haya paz! Hoy es mi cumpleaños, Marian no soy tu chico, métetelo en tu preciosa cabecita. ¡Y a ti amigo, te encanta entrarle al trapo, ¿verdad?!


    Él sonrió, mientras a ella parecía entrarle y salirle mis palabras de pasada por su cabeza, vio algún conocido y saludándolo escandalosamente se dirigió hacia él moviendo su elegante culito y se mezcló entre los invitados haciendo el papel de anfitriona, papel que nadie la había otorgado desde luego, pero ella era feliz así y a mí me importaba poco.


    —¡Esa tía te terminará amargando la vida, ya lo verás!


    —¡Déjala en paz! Ella es feliz de ese modo, sólo vive en sus propias fantasías, tarde o temprano se dará por vencida.


    —¡Sí, pero sabes que tú eres exclusivamente el protagonista de esas fantasías!


    —¿Y tú serás el salvador que me libere de la bruja malvada?


    Ambos sonreímos. Lo cogí por los hombros para salir de aquel jaleo, cogimos un par de vasos y nos alejamos hacia la piscina para dar buena cuenta de mi regalo.


    Una vez en los jardines, tomamos asiento en los columpios, que mi padre a pesar de tener quince años cuando fui a vivir con él, hizo poner en el jardín. Hacía un frio horrible, pero el licor nos hizo entrar pronto en calor, comenzamos a hablar distendidamente:


    —Jorge ¿qué tienes que hacer mañana? Yo tenía previsto un viaje para este fin de semana a mi casa de Cabo Dorado, ¿nos llevamos otro par de botellas de whisky y pasamos estos días borrachos tumbados en una hamaca lejos de este frío?


    —¡Nada me gustaría más! Pero tengo una importante cita con unos clientes mañana, el negocio va bastante bien.


    Le di un par de palmadas en su espalda.


    —¡Lo sé Jorge, he visto el estado financiero de la empresa que me enviaste! ¡Sabía que serías capaz de sacarlo adelante!


    —No lo habría podido hacer sin ti. ¿Lo sabes, verdad?


    Bebí un trago de whisky de mi vaso y se me escapó una sonrisa.


    —Sólo te ayudé con un poco de dinero, que tú los has incrementado en muchos cientos, el mérito es todo tuyo.


    —Gracias amigo. Dime, ¿vosotros, estáis saliendo a flote con esta dichosa crisis? ¡Joder parece que nunca se va a acabar!


    Hice un gesto con mi cara.


    —¡Bueno, los ricos nunca tienen crisis, al contrario, son cada vez más ricos! Por eso nuestros hoteles de lujo no tienen problema, pero los complejos vacacionales para familias se están resintiendo un poco, todo es cuestión de no dejarlo correr y comenzar con unas buenas campañas de publicidad, me han hablado de una agencia española para promocionar el grupo, creo que sería el momento apropiado.


    —¿Española? ¿Por qué española, habiendo tantas buenas empresas aquí?


    —Llámame nostálgico, pero me encanta volver a nuestro país y tratar con las personas de allí, me hace sentir más cerca de las cosas que me gustan.


    Después de un rato de charla, Jorge me miró bastante serio y tras un temblor que le removió todo el cuerpo, me dijo:


    —¿Por qué no entramos, me estoy quedando helado? A mi whisky ya no hace falta echarle hielo, directamente es un sorbete.


    Sin dejar de reírnos entramos los dos de nuevo en casa, su amistad había sido la mejor de todas las inversiones que había hecho en mi vida.


    


    La fiesta fue de lo más agradable, incluso me quedé a dormir en casa de mi padre para poder levantarme temprano y coger el helicóptero que él tenía en la finca para volar hasta mi refugio.


    Algo antes de las siete de la mañana me dirigía hasta el pequeño helipuerto que había detrás de la finca cuando escuché la voz de Marian llamándome:


    —¡Erik, Erik, espérame!


    —¿Pero qué haces aquí tan temprano?


    —Le pedí a tu padre que me dejara dormir en tu casa, quiero ir contigo a tu refugio.


    —¡Quítate eso de la cabeza! Voy allí para estar solo y poner mis pensamientos en regla.


    Comencé a andar de nuevo. Pero ella agarró con fuerza mi brazo parándome en seco.


    —¡Te prometo que no te molestaré! ¡Mira, he cogido un libro, ni siquiera sabrás que estoy allí! ¡Pero tengo muchas ganas de conocer tu casa, yo también necesito aclarar mis ideas!


    Marian tenía una voz bastante chillona o por lo menos eso me parecía a mí y me molestaba al extremo cuando se ponía gritona.


    —¡Baja la voz Marian, vas a despertar a todo el mundo!


    —Si no me llevas me pondré a gritar como una loca. ¡De verdad Erik, ni notarás que estoy allí!


    Tuve que coger aire para contestarle, llevaba comida de sobra aunque eso era lo que menos me importaba, los fines de semana que pasaba en mi casa lo hacía tumbado en una hamaca y era el único sitio donde me permitía beber hasta caer sin conocimiento.


    —¡Está bien, ven! ¡Pero tienes que hacerte a la idea que será como si estuvieras totalmente sola, yo voy allí a no pensar en nada!


    —Lo prometo, tendrás que buscarme para saber que estoy cerca de ti.


    —Más vale que así sea, porque si no te tiraré al mar, para ver si te come algún bicho —le dije sin mirarla y dirigiéndonos hacia el helicóptero.


    En unas pocas horas ya estábamos en mi casa, aquel sitio era como mi yo interno, su paz, su tranquilidad era lo que necesitaba cada vez que tenía que recargar baterías para no volverme loco en el mundo de los negocios. Pero en esta ocasión mí yo parecía venir acompañado de una emisora de radio que no me daba tregua para poder relajarme y descansar.


    Así que me di un buen baño en sus aguas, que por esa época aún estaban bastante frías, cogí la botella y un vaso bien cargado de hielo y me dispuse de desconectar por completo de todo. Al cabo de una hora el parloteo de Marian pareció desvanecerse dentro de mi cabeza y la somnolencia que el agotamiento y el whisky me provocaban me dejó totalmente grogui.


    No sé cuánto tiempo permanecí dormido, pero la voz de mi acompañante llamándome me sacó definitivamente de mi mundo de paz, intenté abrir los ojos aunque el sol de aquel medio día me daba directamente en ellos. Marian estaba delante de mí, en pie, intenté enfocarla y me sorprendió bastante al verla totalmente desnuda.


    Había dejado suelta su rubia cabellera que le caía sobre su espalda, engañaba bastante vestida, pues sus pechos parecían bastante más grandes de lo que siempre hubiese creído, me quedé observando su escultural y apetecible figura que invitaba a acariciar la redondez de sus caderas.


    La luz que la enmarcaba desde su espalda le dio un aura cautivadora, escuché como su voz se había vuelto sensual y me susurraba:


    —¡Me muero por estar contigo! Necesito sentirme tuya, que mi cuerpo sea una prolongación de ti, quiero sentirte, gozar conmigo…


    —Marian… ¡¿Qué narices estas diciendo?! —esas palabras tan rebuscadas y mi atontamiento me hacían no entenderla.


    Ella subió algo más el tono de su voz y con ganas de empezar uno de sus berrinches me respondió:


    —¡Qué no hay nada que desee más en el mundo que acostarme contigo! ¿De verdad no te gusto ni un poquito?


    Mi cuerpo me traiciono, sin poder dejar de mirarla noté como me empalmaba sin ni siquiera tocarla. Cerré mis ojos, hacía más de seis meses que no estaba con una mujer, ¡Joder necesitaba echar un polvo, o terminaría reventando! ¡Y ella estaba allí, dispuesta para mí!


    Me puse en pie y acaricié su figura, cogí sus pechos entre mis manos, inmediatamente ella cerró sus ojos dejando escapar un suspiro desde su garganta, los llevé hasta mi boca y los saboree. Aquella mujer se ofrecía por completo a mí y no iba a dejar pasar aquella oportunidad de un buen revolcón. Me sentía totalmente aturdido por la excitación y el alcohol, cogió mi mano y me llevó hasta el dormitorio, se tumbó en la cama totalmente preparada para mí. Me quedé un momento de pie, dudaba si seguir adelante o no, Marian susurraba mi nombre y se acariciaba su sexo invitándome a hacerlo con ella, intenté poner una excusa:


    —No creo que esto sea correcto, no somos nada más que amigos, además tampoco traigo protección.


    —Erik cariño, tomo la píldora, no hay ningún problema. ¡Ven, quiero tenerte dentro de mí una y mil veces! ¡No me rechaces! ¡No podría volver a mirarte a la cara! Como tú dices, sólo somos amigos y algunas veces los amigos tienen estas pequeñas licencias.


    Ella separó sus piernas, en aquel momento dejé de pensar con la cabeza, mi cuerpo tenía vida propia y mi erección empezaba a ser dolorosa. Cubrí su cuerpo, pero fui incapaz de hacerle el amor, sólo quería follar, follar hasta olvidar y ella estaba allí para ello.


    Me introduje en ella hasta donde su cuerpo daba de sí, necesitaba liberarme, escuchaba como me pedía que esperara pero eso era ya casi imposible. De pronto mi mente cambió su rostro, cambió su voz, mi fantasía de ojos azules tomó su cuerpo, acaricié su cara pensando que era la de aquella otra mujer que se había apoderado de mi alma, bajé el ritmo y comencé a besar su piel, habría dado todo lo que poseía en el mundo porque aquel día fuese otra la que estuviese entre mis brazos en esos momentos, la deseaba tanto que me dolía el corazón. De pronto la realidad dejó atrás a mi fantasía, vi los fríos ojos de Marian pidiéndome más, simplemente la complací, un par de envestidas y sus gritos casi consiguieron desconcentrarme de mi cometido final, sentí mi liberación casi de inmediato, tan inmediato como mi arrepentimiento.


    Bajé de su cuerpo y me tumbé boca arriba intentando tranquilizar mi respiración, ella se abrazó a mí, pero yo era incapaz de decirle ni una sola palabra de amor, no sentía nada por esa mujer y sólo quería salir de allí y olvidar que aquello acababa de pasar, recordé las palabras de mi amigo diciéndome: que ella me traería problemas y como un gilipoyas acababa de meterme en uno bien grande.


    


    *****


    


    Las semanas fueron pasando y en poco tiempo Marian directamente asumió el papel de mi novia, ni siquiera se lo había insinuado, pero ella tomó plena posesión de mi vida, intentaba no pensar en ello, mis viajes de negocios eran continuos por el intento de la compra de unos hoteles en Norte América y apenas tenía que asumir aquella situación.


    A la vuelta de uno de ellos, mi padre me llamó por teléfono para que fuera directamente a su casa desde el aeropuerto, tenía algo importante que contarme. Parecía preocupado, no quise preguntarle pero su voz sonaba perturbada, así que fui directo hacia allí. Nada más entrar en el salón lo vi, pero no estaba solo, Marian y su familia, con abuela incluida, me estaban esperando.


    —¿Qué ocurre? Mi cumpleaños ya pasó, ¿no lo recordáis? —intenté decir bromeando, pero mi padre me miraba serio desde un extremo del salón apoyado en el filo de la chimenea, con un gesto de mi cara le pregunté qué ocurría, pero Marian vino hacía mí, abrazándome y sin poder dejar de sonreír:


    —¡Erik, vamos a ser papás!


    Todo eran felicitaciones a mí alrededor dándome la enhorabuena. Alcé los ojos y busqué los de mi padre, continuaba en el mismo sitio dónde estaba desde que llegué, pareció que aquella noticia nos cayó poco menos que como un jarro de agua helada sobre la cabeza a los dos. Mi siguiente objetivo era Marian, la miré con rabia, no había sido nada más que una encerrona, la cogí del brazo y me dirigí a los presentes:


    —¡Por favor nos pueden disculpar, nosotros tenemos que hablar!


    Todos los que estaban en la habitación se quedaron callados, yo la saqué casi arrastras porque ella no dejaba de parlotear lo mal que estaba que dejásemos a su familia plantados.


    Entré en el despacho de mi padre, solté su brazo y fui hacia la ventana, necesitaba asimilar lo que acababa de decirme, ella intentó explicarme pero al escucharla tuve que retener mis ganas de golpear el cristal de aquel ventanal.


    —¡Cállate Marian! ¡Calla! —Me volví hacia ella—. ¡Tú me dijiste que tomabas la píldora! ¡¿Lo dijiste o no?!


    —Sí, lo que ocurre es que el fin de semana que estuvimos allí, no las llevaba encima e interrumpí la toma y supongo…


    Con ambas manos apreté mi frente sin querer mirarla para no estrangularla, le grité:


    —¡¿Por qué todo esto no me suena nada más que a una trampa y una cruel mentira?!


    —Erik, ¿qué más da? Nosotros estamos hechos el uno para el otro, esto iba a suceder tarde o temprano.


    Ella intentó acariciar mi cara, alcé mis manos para impedir que lo hiciera. Si no llego a controlar mi fuerza la hubiera empujado para que no me tocara.


    —¿Y la forma de decírmelo? ¡Delante de todos para que no haya modo de escapar de esta situación!


    —Ellos son las personas que nos quieren y…


    —¡Déjate de tonterías te lo ruego, tu voz se clava en mis sienes una y otra vez! ¿Cuáles son tus planes ahora? Porque supongo que todo esto ha sido bien pensado, siguiendo un plan diseñado al milímetro por ti.


    Ella agachó su mirada, sin dejar de tocar sus dedos algo nerviosa me contestó lo que sin duda yo esperaba oír:


    —Bueno, lo normal es que nos casemos, somos de familias con una buena reputación y…


    —¡Déjalo Marian! No quiero seguir escuchándote, tu respuesta acaba de confirmar todas mis sospechas. ¡Vete por favor, ya hablaremos en otro momento, vete antes de que pierda la calma contigo! —Al ver que no se movía, la furia me embargó por completo— ¡Haz el favor de irte de aquí!


    —Bien, te llamaré mañana cuando estés más calmado.


    La escuché marcharse, ni siquiera la miré. Me derrumbé en el sillón de mi padre, vi la botella de whisky que estaba sobre el mostrador, llené uno de los vasos y bebí de aquel fuerte licor dejándome arañar mi garganta por dentro.


    Quizás pasara una hora cuando mi padre abrió la puerta.


    —¿Estás más calmado?


    Asentí con la cabeza sin hablarle.


    —¡Hijo, te aseguro que me he quedado tan impactado como tú! Ella me había dicho que te llamase, que tenía una noticia que darnos. Cuando vi llegar a su familia tan felices, no podía creer lo que me contaban, llegaron sólo unos minutos antes de que tú lo hicieras, si hubiese sabido lo que tramaba te habría llamado para evitarte la trampa que te había preparado.


    —Ya no importa —dije sin apartar mis ojos del vaso que sostenía entre mis manos.


    —Sí importa, sé que la noticia ha debido de ser impresionante para ti —yo permanecía sentado en su sillón, él tomó asiento frente mía y continuó hablando—. Hijo, no es que quiera disculparla, lo que ha hecho ha estado mal, pero sabes lo impulsiva que es, lleva enamorada de ti desde que era una niña, solamente tú sabes cuánto te quiere. Quizás con el cariño de un hijo de por medio puedas llegar a apreciarla, sé que ella quiere hacerte feliz.


    Cerré mis ojos y saqué el aire de los pulmones.


    —¡Sabes tan bien como yo que todo esto no ha sido más que una treta urdida por ella! —puse un poco más de whisky en mí vaso y continué hablando—. ¡No pienso casarme con Marian, no la quiero!


    —Eres un hombre hecho, no voy a decirte lo que tienes o no tienes que hacer, pero piénsalo muy bien, las decisiones que tomamos nos persiguen toda la vida. Yo jamás me perdonaré la que tomé con respecto a tu madre cuando me vi en la misma situación que tú hoy.


    Lo miré, necesitaba hacer tanto daño como el que yo estaba sintiendo:


    —Yo no pienso hacer lo que tú hiciste, yo voy a hacerme cargo de mi hijo, no como tú, mi madre me contó cómo te desentendiste de nosotros. ¿Esa fue tu sabía decisión? ¿Largarte y abandonarnos?


    —No Erik, eso no es así y ya es hora que sepas toda la verdad. Es verdad que decidí no casarme con ella, no sólo porque éramos de mundos muy diferentes, y aunque me taches de canalla y me duela decírtelo, fue porque nosotros solamente tuvimos una aventura. Cuando me dijo que esperaba un hijo mío me comprometí a criarte, a educarte, desde el principio lo asumí, nunca quise que te faltase nada. Pero ella me dio un ultimátum, era todo o nada. Prometió que me castigaría de la forma más cruel que se le ocurriese y esa fue apartándote por completo de mi lado, yo no creí que fuese capaz de hacerlo, pero de verdad llevó acabo su amenaza y simplemente desapareció contigo una mañana, ella sabía mejor que nadie cuánto te quería. Hijo desde la primera vez que te vi me hice totalmente adicto a tu cariño, tu madre sabía cómo te adoraba, me moría por tenerte en mis brazos —me hablaba sin atreverse a mirarme, sintiendo dolor con sus recuerdos, respiró un momento y continuó con su relato—. ¡Te busqué Erik, te juro que te busqué! Y de pronto después de años de búsqueda infructuosa un día recibí una llamada, era tu madre, me dijo que estaba enferma, le pedí que se trasladara a Suecia, que los mejores médicos podían tratarla o que por lo menos me dijese dónde estabais para poder hacerme cargo de vosotros, pero de nuevo se negó. Envié el dinero que me pidió con la esperanza que en algún momento me diera alguna información sobre vuestro paradero, pero hasta que supo que su enfermedad no tenía cura no quiso decírmelo. ¡Te juro que yo nunca te abandoné hijo! Simplemente un buen día ella te sacó de mi vida —levantó su mirada y continuó—. No digo que Marian vaya a hacer lo mismo, la situación es muy diferente, pero con el nacimiento de un hijo te crece un sentimiento de amor muy especial, lo vas a adorar te lo prometo, y quizás con el tiempo puedas aprender a quererla a ella también, hoy por hoy, esa mujer ya lo hace por los dos. Si no es así, una vez que reconozcas al bebé tendrás todos los derechos sobre el pequeño y aunque os separéis, tú serás su padre ante la ley y ninguna estratagema te podrá separar de él —se levantó, pero antes de salir me dijo—: Sólo pido que lo pienses, ten la seguridad que en la decisión que tomes te voy a apoyar hasta el final.


    Mi padre me había abierto su corazón por completo, no sabía porque no me había contado antes esa verdad, conocí a mi madre mejor que nadie y supe que ella era muy capaz de hacer lo que él me contó, también había aprendido a conocerlo a él, pensé que quizás no lo hizo antes para no dejarla mal ante mí y había preferido soportar una tras otras mis humillaciones, dejándome pensar que él era el malo de esta película.


    —Gracias papá.


    Él sonrió al escucharme y terminó de salir del despacho, cerrando la puerta tras de sí.


    


    ¡En un visto y no visto!, antes del cuarto mes de embarazo, yo ya estaba casado con aquella pesadilla y TODA su familia.
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    La crisis estaba afectando realmente a los sectores vacacionales, había algunos hoteles de nuestra cadena que estaban pasando verdaderos apuros financieros, pensé que ya era hora de lanzar una nueva campaña publicitaria antes de llegar al extremo de tener que venderlos o cerrarlos, entré en internet para intentar conocer la empresa de publicidad española de la que había tenido tan buenas referencias. Revisé su publicidad y encontré varias campañas que ellos habían realizado que obtuvieron buenos éxitos y premios.


    Estaba reclinando en mi sillón algo aburrido pasando las páginas, cuando de repente una fotografía me llamó muchísimo la atención, era la del grupo creativo de la empresa. Acerqué el zoom de la pantalla, ¡era imposible! Un poco más cerca y solté una carcajada, la directora creativa era la mujer que llevaba casi tres años buscando. Me senté erguido, tenía que cerciorarme que de verdad era ella. Sí, no me equivocaba, se veía un poco más mayor, pero mucho más mujer, ya no era aquella niña que conocí, estaba preciosa y espectacular.


    Mi cuerpo despertó del letargo en el que parecía haberse sumido de un tiempo a esa parte, necesitaba volver a verla fuera como fuese. Llamé a mi secretaría para concertar una cita telefónica con ella, pero le dije que no le diera mi nombre, que simplemente dijera que el director de la cadena Global vacacional deseaba hablar con ella. Al cabo de unos minutos, escuché el teléfono de mi despacho y a mi secretaria diciendo que tenía al habla a Sara Blaker.


    —¡Buenos días!


    —¿Señorita Blaker? ¡Discúlpeme! ¿Es usted la directora creativa?


    —Sí señor, soy Sara Blaker ¿dígame en qué puedo ayudarle? —Me quedé un momento callado, había pasado mucho tiempo e intentaba recordar su voz, pero estaba casi seguro que era ella y su nombre era Sara. ¡Sara, maldita mujer, por eso nunca había podido encontrarla! —. ¡Señor! ¿Sigue usted ahí?


    —Perdóneme, señorita, estaba distraído con unos documentos….


    Y seguí aquella conversación, explicándole lo que necesitaba y las ideas que tenía para la campaña, a partir de ese momento tuve la firme convicción de volver a verla.


    


    Las semanas fueron pasando, nos comunicábamos casi únicamente por el correo electrónico, parecíamos entendernos bastante bien, era tan perspicaz como la recordaba, captaba enseguida mis ideas y parecía que no le desagradaba en absolutos mis emails, yo firmaba simplemente como W. o Director general de Global Company, el simple hecho de recibir un correo de ella dándome algunas explicaciones o ideas para la campaña era suficiente para alegrarme el día. No veía el momento en que me dijera que ya tenía alguna maqueta montada para poder regresar a España y volver a verla.


    Y mi espera tuvo su recompensa, después de unas tres semanas ella tenía preparado los bocetos y los primeros montajes que daban paso a lo que sería una espectacular campaña publicitaria para esa temporada.


    Llamé a Jorge, necesitaba contarle a alguien que iba a volver a verla después de tanto tiempo.


    —¡Sí, dime! ¿Sucede algo?


    —¿Por qué tendría que suceder algo? ¿Es que no puedo llamar a un amigo para ver cómo está?


    —¡No sabría qué decirte! La última vez que lo hiciste fue para decirme que habías dejado preñada a la arpía y que te casabas.


    —¡Jorge!


    —De acuerdo retiro lo de preñada, ¿qué sucede?


    —Nada, simplemente tengo muchas ganas de verte, no viniste para la boda y me gustaría contarte algunas cosas.


    —¡Pues por ahora no va a poder ser! Mañana salgo para Madrid y pasado para Francia.


    —¡Perfecto, yo también voy a Madrid mañana! Así te podré contar lo que me pasa en persona. Te llamo cuando llegue y quedamos para desayunar.


    —Muy bien, pues entonces hasta mañana amigo.


    —Hasta mañana socio.


    


    Miré el reloj, eran casi las cinco y no tenía más ganas de seguir trabajando. Estaba feliz y al salir de mi oficina, incluso me despedí de mi secretaria dándole un beso en la cara.


    Llegué hasta mi hogar, el mismo que ya hacía más de dos meses compartía con mi caprichosa esposa, nada más entrar la escuché discutiendo con la buena de la Señora Helkin. Mi ama de llaves, hasta su llegada, había sido la única dueña y señora de mi casa desde que dejé la de mi padre, la pobre había sido otra víctima de este matrimonio. La presencia de Marian allí me ponía de los nervios continuamente y aquel pitido insoportable de voz discutiendo en sueco todavía parecía enervarme aún más, seguro que sería cualquier tontería, pero por los gritos que daba parecía algo más importante de lo que seguramente sería. Al entrar grité yo también, pero de un modo sarcástico:


    —¡Ya estoy en casa, cariño!


    Escuché sus pasos, parecían las pisadas de un elefante por medio de la jungla.


    —¡Vas a tener que elegir, o ella o yo! ¡No puedo soportar a esa mujer, no me hace caso en nada, es todo el día haciéndome la contra, no hay una orden que yo le dé que la lleve a cabo!


    En mi mente yo pensaba ¡Elijo a la Señora Helkin, la elijo a ella!


    La podre Señora llegaba detrás de ella con los ojos llenos de lágrimas, intentando explicarme, pero ella no dejaba hablar a nadie.


    —Marian porque no me dejas a solas con ella, hablaremos y voy a dejarla bien claro mi postura en todo esto.


    —¡Erik esta es mi casa también, tengo todo el derecho a quedarme, es que no sé qué se ha creído, no se puede salir siempre con la suya!


    Pero yo insistí, estaba de tan buen humor que ni ella podría amargármelo aquella tarde.


    —¡Por favor no quiero que te alteres más en tu estado! ¿Nos dejas un momento? Tú ve a descansar, te prometo que pondré punto final a esta situación.


    Ella salió de malas ganas de la habitación y la Señora Helkin rompió a llorar a lágrimas viva, me produjo tanta ternura que la abracé intentando calmar a ese pedazo de pan.


    —Ya está, por favor no siga llorando o me romperá el corazón, sabe de sobra que a quien creo es a usted.


    Entre sollozos me contestó:


    —¿Entonces por qué Erik? ¿Por qué tuvo que casarse con ese demonio de mujer? Muchacho se lo advertí, ¿recuerda? Se lo advertí mil veces, pero nada, no me hizo ningún caso.


    —Señora Helkin sólo tiene que aprender a tenerla un poco más de paciencia.


    Ella se separó de mis brazos con fuerza y me contestó de peor manera.


    —¡Perdóneme! Pero no sabe usted lo que es tenerla en casa todo el santo día, ahora no sale porque dice que está gorda y que no quiere que sus amigas la vean así, toda su frustración la paga conmigo —entre sollozos tomó aire y continuó contándome—. Yo solamente le di la razón, le dije que para el tiempo que estaba, es verdad que la veía bastante gordita.


    La Señora Helkin volvió a acurrucarse en mi pecho rompiendo a llorar como una descosida, yo intenté calmarla de nuevo.


    —Piense en el lado bueno, en cuanto tenga al bebé intentará ponerse al día con todas sus amigas y tendremos al pequeño o a la pequeña!para poder malcriarlo entre nosotros dos —ella sonrió mientras yo limpiaba sus lágrimas con mí pañuelo, intentando que recuperara su habitual buen humor continué—: Bueno, al viejo Wallt también le dejaremos que lo malcríe un poco, ¿de acuerdo? Me parece estar viéndoles a los dos empujando el carrito del bebé por el parque, van a ser los abuelos más adorables del mundo.


    Ella golpeó mi pecho sonriéndome.


    —¡Yo no seré su abuela!


    —¿Cómo qué no? ¿Usted cree que el viejo va a poder resistírsele un minuto más cuando vea a su nieto en sus brazos? Seguro que pensará que es usted la abuela más sexy del mundo y por fin se decidirá a pedirla en matrimonio.


    Ella sonrió aún más, ellos dos llevaban años tonteando y nunca se habían decidido a dar el paso. Continué diciéndole:


    —Pero ahora tiene que tener usted un poco de paciencia con Marian, todos sabemos que siempre ha sido una caprichosa, y ahora con el lio de hormonas y todo eso, parece, ¡sólo parece! —Le dije separando su cara de mi pecho—, estar un poco más insoportable.


    —¡Me lo prometes! —dijo ella entre sollozos.


    La miré sorprendido:


    —¿El qué?


    —Qué en cuanto el bebé nazca, ella se dedicará a olvidarse de nosotros.


    No podía prometérselo, pero estaba casi seguro, asentí con la cabeza y continué diciéndole:


    —¡Ahora vamos a darle su momento de gloria a Marian, voy a gritarle, luego usted salga muy ofendida! ¿De acuerdo?


    Ella asintió sonriendo, y al momento que abría la puerta yo grité:


    —¡…Y que sea la última vez que le veo hacer la contra a mi esposa! ¿Entendido?


    Salió rápidamente del salón para evitar que Marian la viera sonreír en vez de salir llorando como la otra esperaba.


    Marian entró en la habitación sin dejar de hablar, había aprendido a no escucharla, miré por la ventana hacía la calle mientras ella seguía contándome cosas que no me importaban lo más mínimo, yo sólo podía pensar que en unas pocas horas volvería a ver a mi fantasía de ojos azules.


    Cuando parecía que rebajaba su nivel de conversación, me volví hacia Marian y le dije:


    —Mañana salgo para Madrid, ya tienen lista parte de la campaña publicitaria.


    —Volverás mañana mismo, ¿no? Le prometí a mamá que comeríamos este sábado juntos.


    —No, conmigo no cuentes, voy a ver a Jorge en Madrid y pasaré allí el fin de semana, tenemos que ver algunos asuntos de la agencia.


    Ella empezó a despotricar de nuevo y yo volví a ignorarla, no veía el momento de salir de allí.


    


    *****


    


    En cuanto el avión aterrizó en Madrid, llamé a Jorge:


    —¿Has llegado ya?


    —Sí, estoy en el centro, tengo la cita con mi cliente a las nueve treinta


    —Yo a las nueve, la agencia está en la calle Alcalá. ¿Por qué no buscas alguna cafetería cerca y me mandas un mensaje desde allí para vernos?


    —O.K.


    En el avión me acompañaban varios directivos de mi empresa, al momento de tomar tierra mientras cogía mi maletín y con una escueta explicación los dejé para encontrarme con Jorge.


    —Señores he quedado con un amigo un poco antes de la reunión, nos vemos en la agencia, ¿de acuerdo?


    Cogí el coche de empresa que nos esperaba, obligando a algunos del grupo de directivos a coger un par de taxis. Podía haber ido perfectamente con ellos pero los nervios no me dejaban esperar, estaba tan nervioso como un crio. No podía creerme que volvería a verla, no sabía si estaría casada o tendría a alguien en su vida y sobre todo no sabía cómo me recibiría, desde luego no habíamos terminado bien y ella se había negado por completo a volver a verme según me dijeron en la agencia donde había trabajado por aquel entonces.


    En un mensaje me llegó el nombre de la cafetería donde me esperaba mi amigo y se la pasé al chófer. Se detuvo en la misma puerta, por las cristaleras desde la calle miré por si él estaba dentro. ¡Joder con Jorge no pierde un segundo, no lleva dentro más de veinte minutos y ya hay un monumento dándole su teléfono!


    Entré en la cafetería, pero no podía ser, la voz de aquella mujer me pareció conocida, escuché como le decía a mi amigo, a la vez que se daban un abrazo:


    —Llámame, ¿de acuerdo?


    Se dio la vuelta antes que yo pudiera apartarme y chocando contra mi pecho me dijo:


    —¡Oh perdone, no lo había visto!


    —¡No hay prob…… ¿Megan? ¿Eres tú?


    Ella levantó sus preciosos ojos, a los que yo no pude dejar de mirar, los había soñado tantas veces, e inesperadamente ella pronunció mi nombre:


    —¡Erik!


    La miré, realmente sin creerme que fuese verdad que estaba allí enfrente de mí y que aún me recordara.


    —¡Eres real! Llegué a pensar que habías sido un sueño.


    Pude vislumbrar una sonrisa en sus labios, pero fue tan fugaz como ella misma, seguía siendo la misma sarcástica de hacía unos años y fue rápida en responderme.


    —¡Más bien dirás una pesadilla!


    Quise disculparme, intentando poner un poco de humor para darle una impresión diferente de la que aún parecía tener sobre mí:


    —¡Vamos mujer, todo fue un mal entendido! No puedo creer que todavía sigas con esa actitud, después de ¿cuánto? ¿Dos, tres años? —podía haberle dicho con exactitud suiza, los años, los meses y hasta las horas que había pasado sin verla.


    Ella miró su reloj, sin un solo ápice de agrado de nuevo se dirigió a mí:


    —Lo siento, no puedo seguir hablando, tengo una cita y ya llego tarde.


    La cogí del brazo, aun sabiendo que la vería en unos pocos minutos, pero me encantaba retarla y ver como ella se defendía.


    —¿Puedo verte más tarde?


    Perspicaz, respondió rápidamente:


    —Lo siento, no creo que a mi novio le agradase la idea que me viese con nadie en privado y mucho menos con un déspota como usted.


    ¡Latigazo directo al corazón!


    Hizo el amago de un saludo con su cabeza y se marchó.


    Jorge permanecía callado, viendo como todo aquello ocurría a su alrededor, él me miró y algo angustiado me dijo mientras ella salía de allí:


    —¡Erik, te juro que no sabía dónde estaba ella, la he encontrado por casualidad!


    Yo permanecía de pie, con los ojos fijos en aquel precioso cuerpo sin poder dejar de mirarla mientras se alejaba hacía la agencia, le respondí a mi amigo:


    —No es tanta casualidad ni mucho menos.


    —¿No me digas que tú sabías que la verías?


    Me volví hacia él y le golpeé en broma en el hombro.


    —¡Eso es lo que quería contarte! Buscando información sobre la agencia de publicidad, vi una fotografía suya.


    —¿Ella trabaja en la agencia para tu campaña?


    Le di una palmada en la espalda con una sonrisa de oreja a oreja.


    —¡Ella trabaja de nuevo para mí y esta vez no se me va a volver a escarpar! Amigo, te juro que no la voy a perder otra vez.


    Pagó el café que se había tomado y juntos nos dirigimos hacía la puerta, continuó con nuestra conversación:


    —No es que no me agrade la idea, pero me duele recordarte que tienes una embarazadísima esposa en casa.


    Sus palabras parecieron devolverme a la realidad, a una realidad en la que no quería ni pensar.


    —Jorge, no la puedo soportar ni un solo día más, quería seguir con ella hasta que naciera el bebé, esa era mi idea, pero el día a día es insoportable a su lado.


    —¡Te lo dije amigo! Aunque ahora ya es un poco tarde.


    —No, no es tarde, voy a separarme de Marian, consiga conquistar a Sara o no.


    Mi amigo me miró algo sorprendido:


    —¿Sara?


    —Sí Jorge, se llama Sara, tiene bonito hasta el nombre, ¿no te parece?


    Quedé con él para comer más tarde, no podía esperar un solo segundo más en volver a verla. Al entrar en la agencia, mis acompañantes, el director de la empresa y demás directivos, estaban esperándome en el hall, me sentí un poco desilusionado al no verla a ella allí. Enseguida el director se presentó e hizo las presentaciones de su equipo técnico, después de saludarlos mi impaciencia me hizo preguntar por ella, me asusté al pensar que quizás se hubiese enterado que yo estaría allí y había vuelto a poner tierra de por medio.


    —Discúlpeme, no veo a la Señorita Blaker, es con quien he discutido todas mis ideas ¿no vendrá a la reunión?


    El director me indicó para que lo siguiese hacia la sala de reuniones y caminando a mi lado me contestó:


    —Sí, llegará enseguida, ya he avisado a su despacho para que se una a nosotros.


    —Sólo por curiosidad, la he visto en la página de promoción de su empresa y he hablado en varias ocasiones con ella, me parece una mujer muy interesante –lo miré buscando su complicidad—. Sé que no es algo muy profesional, pero ¿está casada o tiene pareja?


    Mientras abría la puerta de la sala para que entrara me contestó:


    —Es preciosa, ¿verdad? Pero está sola, no sale con nadie… —devolviéndome la sonrisa cómplice, continuó—, que yo sepa.


    Un pellizco de maldad se implantó en mi cara al escucharlo, aunque quise evitar mi gesto para no parecer un idiota delante de todo mi equipo. Pero era algo superior a mí, había querido engañarme, ya vería como utilizar su pequeña mentira a mi favor.


    El director empezó con un rimbombante discurso de bienvenida, a los pocos minutos de comenzar y como si de una pantera se tratara, ella entró en la sala arrasando con su mirada al que había usurpado su puesto.


    —¡Por favor, disculpen mi tardanza!


    Él interrumpió su presentación y se dirigió a nosotros:


    —Lo siento, ella es Sara Blaker, la promotora de las ideas para esta campaña.


    Sonreí al verla, era todo genio y figura, tal y como la recordaba en todo su esplendor. No pude aguantarme, era mi momento para intervenir, estaba dispuesto para la lucha y ella era una digna rival.


    —Sara, qué nombre tan bonito. ¡Sara, Sara, Sara! ¿Sabe usted señorita, que su nombre en hebreo significa princesa?


    Me miró sin dar crédito, creo que dudó durante un segundo si era yo quién la estaba hablando. Pero rápida como siempre, reaccionó enseguida.


    —¿W? ¡¿Señor Erik Wallt?! ¡Ni en un millón de años hubiese pensado que usted era mi cliente!


    No podía disimular mi sonrisa al mirar su cara al verme.


    —¡Ya ve señorita Blaker, las vueltas que da la vida, vuelvo a serlo de nuevo!


    Después de algunas pullas más, el director de la empresa, que resultó ser su hermano, puso fin a nuestro pequeño desafío, dando paso al reportaje que habían creado para la campaña, ella tomó asiento en el hueco que quedó libre, pero yo tenía que estar a su lado costase lo que costase. Apagaron las luces y aproveché la ocasión, me levanté de mi sitio y me dirigí hacía uno de mis ejecutivos que estaba sentado a su lado derecho.


    —¡Por favor cámbiate, me da el reflejo desde donde estoy y no veo bien!


    Él sin rechistar se levantó y ocupó mi lugar.


    Me acerqué hasta ella y le dije:


    —¡Estás preciosa! —ella seguía mirando la película sin hacerme ningún caso. Pero yo insistí—. Quiero verte después de la presentación.


    Sin mirarme me dijo:


    —Ni lo sueñe.


    Su aroma no me dejaba concentrarme en aquel anuncio.


    —¡Hueles también como te recordaba!


    Se volvió como una posesa hacía mí e intentando no gritar me dijo:


    —¡¿Sabe cuánto tiempo llevo preparando la presentación para que ahora no se digne ni a mirarla?!


    Me hizo mucha gracia su reacción, parecía mi madre cuando me regañaba por no portarme bien, intenté comportarme sentándome adecuadamente, pero veía su perfil iluminado por la luz del proyector y me era imposible, sus labios se veían jugosos, con sólo mirarla mi cuerpo la buscaba, era imposible mantenerme quieto a su lado y volví a la carga:


    —Lo siento, no puedo estarme quieto teniéndote tan cerca. Sara, me muero por besarte, sabes que me lo debes.


    —¡Yo no le debo nada! Usted pagó por lo que obtuvo —volvió a decirme sin mirarme.


    Tenía que captar su atención y de nuevo me acerqué a su oído:


    —Pero, yo pagué por una noche completa y usted sólo se quedó a mi lado durante tres o cuatro horas, señorita Megan.


    Por fin lo conseguí, volvió su cara hacia mí. Su mirada era puro fuego, todo estaba en penumbra, sólo la luz del proyector nos permitía vernos. Me acerqué y rozando sus labios le dije:


    —Aunque me gusta más Sara, mi princesa.


    Terminó el anuncio devolviéndome la luz a la realidad, tuve que reaccionar porque la presentación para el anuncio se había terminado y yo no le había prestado ninguna atención, a la vez tuve que pensar en algo rápidamente para que aquella no fuese la última vez que nos viésemos.


    Escuché como la voz de su hermano me sacó de mis pensamientos.


    —¿Qué le ha parecido señor Wallt?


    —No está mal, no era lo que esperaba pero no está mal del todo.


    A ella le faltó morderme al escuchar mí respuesta, pero aquella frase fue el principio para conseguir convencerlos para una nueva cita. ¡Por fin había quedado con Sara, aunque casi obligada por su hermano, pero esta vez no tendría escapatoria, pensaba llevarla a mi casa de la playa, dónde intentaría conquistarla, sabía todo lo que había hecho mal la primera vez, ahora nada podría separarnos!


    En cuanto terminamos la reunión volví a llamar a Jorge para explicárselo todo y antes de despedirnos, le pedí un favor. Quería que él la llevase hasta mi avión, sabía que la asaltarían un millón de dudas y él era un hombre convincente, estaría allí para despejárselas todas, sabría cómo hacer para que no se arrepintiera y tomara la decisión de no ir. Deseaba salir lo antes posible hacia Cabo dorado, tenía que prepararlo todo para cuando ella llegara. Desde lo ocurrido con Marian no había vuelto por allí y ella se había empeñado en hacer limpieza, así que no sabía si habría hecho de las suyas y no quería que ningún detalle quedara al azar, mi entrepierna y yo estábamos de acuerdo en que aquella mujer tenía que ser mía sí o sí.


    


    *****


    


    Llegué hasta mi refugio, había llamado a la chica que se encargaba del mantenimiento de mi casa, le pedí que la arreglara y di instrucciones para que no faltara ningún detalle. Cuando entré todo estaba perfecto para recibirla, me quité el traje y me puse mis viejos vaqueros, miré en mi armario buscando alguna camiseta cómoda, pero Marian debía de haber dado orden de vaciar los armarios, se habían llevado el resto de mis cosas.  Simplemente subí las mangas de mi camisa blanca, me desabroché y me descalcé, si todo salía como yo quería no iba a importar demasiado la ropa. No podía estarme quieto, aquellos malditos nervios me estaban traicionando de nuevo, ni en mi primera cita me había sentido así, salí hacia la parte trasera de la casa, me tumbé en una de mis cómodas hamacas para intentar relajarme. Todo se había unido para ser perfecto aquel día, el tiempo era agradable, calentaba el sol, aunque justo lo suficiente para no molestar, la brisa del mar lo envolvía todo, en algún momento me quedé dormido, pero como si una alarma sonase dentro de mi cabeza, abrí los ojos de golpe al escuchar un ruido dentro de la casa. Me levanté y la busqué impacientemente, pasé hasta el dormitorio, ella estaba allí dejando una pequeña maleta, me apoyé en el quicio de la puerta para poder observar como lo miraba todo.


    —Te dije que no trajeras equipaje, que aquí encontrarías todo lo que necesitabas.


    Rápida como un lince miró hacia el armario vacío y me contestó:


    —¡Aquí no hay nada! ¿Qué querías que me pusiera?


    No pude soportar un minuto más sin sentir su cuerpo junto al mío.


    —Nada, no quería que llevases nada en todo el fin de semana.


    Busqué sus labios y la besé ¡Dios cuánto lo había deseado! Pero ella no respondió, simplemente se dejó besar, tenía un suave sabor a fresas.


    —Sabes a fresa, me gustan las fresas.


    Perspicaz, me regañó por mi atrevimiento. No estaba dispuesta a dejarme ganar ni una sola batalla y se escabulló de entre mis manos cuando intenté volver a besarla.


    Me dijo que había venido a trabajar y no a que me riera de ella. Aunque no había prestado demasiada atención al spot publicitario, lo conocía lo suficiente para saber qué era lo que podía cambiar.


    —Nadie ha dicho que esto no sea un viaje de trabajo, ¡ven conmigo!


    Le ofrecí mi mano, lejos de soltarme una grosería, como esperaba que hiciera, sonreí al ver como la atrapó con fuerza en cuanto insistí un poquito, estaba seguro que mi amigo había tenido que ver mucho en su cambio de actitud con respecto a mí. Fuimos hasta el porche y le hice una serie de preguntas para que pudiera llegar a comprender que era lo que yo quería que sintiesen los clientes de mis hoteles al entrar en ellos.


    Era tan inteligente como esperaba, contestó a cada una de ellas con las respuestas indicadas, pero me fue imposible dejar de tocarla. La cogí en brazos y la sumergí en el mar, ella no paraba de reír con todas sus ganas y al salir le pregunté de nuevo:


    —¡Ahora no lo pienses, dime que estás sintiendo!


    Me contestó sin parar de reír. ¡Dios, siempre había sido tan fría conmigo que su risa me pareció un primer paso dándome permiso para continuar!


    —Felicidad, me siento feliz.


    Necesitaba de una manera imperiosa sentirla sobre mi piel, la dejé en el suelo sin soltarla, apretándola a mi cuerpo. Acaricié su pelo mojado y tuve que volver a besarla.


    —Se sincera, por favor, dime que has sentido ahora.


    Ella volvía a resistirse, de nuevo era distante conmigo.


    —¡Por favor no juegues conmigo!


    —No es un juego. Sólo quiero que sepas lo que deseo transmitir en el anuncio, quiero que todas las reacciones que acabas de tener, sean las que tengan mis clientes al llegar a nuestros hoteles. Era lo que le faltaba a tu spot, sensaciones, te faltó trasmitir todas estas sensaciones.


    Pero sorprendentemente no se separó de mi cuerpo, al contrario sentí sus dedos sobre mi pelo y me dijo:


    —Me pediste que contestara a todas tus preguntas, pero no lo he hecho con la última que me has formulado.


    La acaricié buscando su boca.


    —¿Y bien?


    —Excitación, me he excitado mucho.


    Sus palabras fueron el detonante que me faltaba, necesitaba sentirla mía. Desde ese instante la tomé entre mis brazos y la llevé hasta los pies de mi cama sin poder despegar mis labios de los suyos, ella respondía a cada uno de mis besos y de mis caricias. No lo estaba soñando, me correspondía.


    Mi voz sonaba tan desespera como lo estaba, desabroché su blusa e intenté que supiese lo que yo había sentido durante este tiempo que no había estado a mi lado:


    —Sara, te he soñado tantas veces, te busqué en cada una de las mujeres con las que he estado, hoy soy lo que soy gracias a ti.


    Seguí desnudándola con prisas, ¡la necesitaba ya! Pero ella de nuevo se resistía.


    —Erik, necesito contarte algo.


    No podía separar mi boca de su piel, quise convencerla para que lo hiciera más tarde.


    —Luego me cuentas lo que quieras.


    Intentaba quitarme mi camisa mojada sin separarme de su cuerpo. Ella también me acariciaba y se abrazó con fuerza a mí. Desabrochó mi cinturón, no quise perder un segundo y desabroché rápido el botón de mi pantalón. Encontré con mi boca sus pechos, deseaba saborearlos, sus pezones eran rosados y duros, mi lengua necesitaba sentirlos con ansias, pero mis manos no podían detenerse, la deseaba tanto que no había un lugar en su cuerpo donde no quisiera estar. Atrapé su sexo, buscando la humedad de su cuerpo, quería saber si ella me deseaba tanto como yo, al sentir mi mano levantó sus caderas respondiendo a mis caricias, pero interrumpió de nuevo ese momento.


    —¡Erik escúchame! —dijo a la vez que separaba mi cara de ella y me pareció escuchar entre sus gemidos algo parecido a—: Es que es la primera vez.


    Estaba tan excitado y mareado que no comprendí lo que intentaba decirme. Tuve que aclarar mi garganta para preguntarle:


    —¿La primera vez de qué?


    —Pues…pues de esto


    La miré sin ubicarme, sin saber que quería decir.


    —¡¿A qué narices te refieres?!


    —¡Por Dios, no es tan difícil! Pues que nunca he llegado hasta el final antes.


    ¡Juro que pensé que me estaba intentando engañar! ¿Pero qué quería decir? ¡Era toda una mujer! Me desesperó su revelación y creo que hasta le grité.


    —¡¿Y a qué estabas esperando?! ¡Has tenido tiempo, ya eres bastante mayorcita ¿no te parece?!


    Me dio un fuerte empujón y contestó:


    —¡Eres un idiota! ¡Estaba esperando al hombre ideal, deseando que mi primera vez fuese algo muy especial y desde luego si pensé que ese hombre podías ser tú me estaba equivocando y mucho!


    No podía creerlo, otra vez se escapaba de entre mis manos por culpa de mi bocaza. La rabia se adueñó de mí y hasta se me escaparon un par de puñetazos que recibió mi colchón, por ser el que más cerca estaba.


    Vi cómo de su maleta sacó una blusa y salió hacia el porche. Me había vuelto a comportar con ella como un estúpido, tenía que disculparme, no se merecía para nada mi reacción. Cogí mis vaqueros, aunque estaban húmedos me los puse, salí tras ella, no podía permitirme perderla de nuevo si pretendía seguir respirando. Salí hasta el porche de la casa buscándola, era preciosa, había amado tanto aquella mujer en la distancia que tenía que intentarlo de nuevo. Llegué hasta ella y la rodeé con mis brazos.


    —¡Por favor perdóname! —Y sorpréndeteme se apoyó en mí, aceptando así mis disculpas, yo busqué su cara con la mía e intenté encontrar una justificación para mi comportamiento—. Había deseado tanto este momento, que pensé que sólo era una excusa que ponías para no estar conmigo, que habías jugado creándome falsas esperanzas en venganza por lo mal que me porté contigo en aquella ocasión.


    —No era ninguna excusa, nunca he querido estar antes con nadie.


    No quería separarme de ella y con un poco de sarcasmo le pregunté:


    —¿Nunca?


    Ella se dio la vuelta, poniendo su cara frente a la mía, me rodeó el cuello con sus brazos y respondió con una sonrisa:


    —Hasta ahora nunca, te juro que desde que te conocí no encontré quien me despertara nada parecido a lo que sentí por ti aquel día.


    Ella había sentido lo mismo que yo durante este tiempo, no podía creerlo, la besé con suavidad en sus labios, aspiré hondo y pensé que merecía algo más que un polvo rápido, intenté tranquilizarme y le dije:


    —Entonces tendremos que hacer que sea una ocasión tan especial como deseas, ¿no te parece?


    —¿Cómo de especial?


    Al ver ese brillo de inocencia tan especial en sus ojos, me hizo ilusión ser alguien importante para ella.


    —No sé, dame algo de tiempo para pensarlo, ahora siéntate, traeré algo de beber, quiero conocer todo de ti.


    Tomé aire relajándome, era verdad que quería conocerla mejor, serví un par de copas y después de brindar dejé que me hablase sobre ella.


    —¡Cuéntame, quien eres y cada uno de los detalles de tu vida! No te dejes nada, porque quiero saberlo todo.


    Acarició mi pelo y en ese mismo instante sentí como cada poro de mi piel respondía a su contacto, quería volver a besarla, pero me contuve dándole un poco de tiempo para que ella se tranquilizara.


    —No tengo ningún misterio, mi vida no ha sido nada especial.


    —Eso lo valoraré yo, tú cuéntame.


    —¡A sus órdenes Don Mandón! Lo haré pero con la condición que luego seas tú quién me cuente que te hizo ser como eras cuando te conocí y como has llegado a cambiar tanto.


    


    Me hizo gracia su forma de hablarme, es verdad que debido a mis responsabilidades me había vuelto un mandón con bastante mal genio, entonces la insté para que siguiese hablando y me contó sobre su niñez, los problemas que tenía con su familia, estaba ávido de saber sobre todo lo que la había rodeado hasta ese momento, pero había una pregunta que no dejaba de rondar por mi cabeza.


    —Si no te hacía falta, ¿por qué elegiste ese tipo de vida, porque te dedicabas a ese tipo de citas y fuiste a la fiesta aquella noche?


    Me contó que sólo trabajaba allí como operadora, no sabía si creerla o no, no sé si vio la duda en mi rostro porque de pronto me preguntó:


    —¿Tú crees en el destino?


    Le respondí.


    —No, mucho.


    —Pues yo sí, y el destino, el Espíritu Santo, o como quieras llamarlo, aquel día estaba juguetón y creó todo aquel cúmulo de acontecimientos para que las cosas ocurrieran del modo en que sucedieron. ¿Sabes? La noche anterior a la fiesta conocí a Jorge, fuimos a bailar y lo pasamos muy bien juntos.


    No podía creerlo, el que yo creía mi mejor amigo, hasta ese momento, me había traicionado por protegerla a ella, le había hecho una promesa y a pesar de saber cuánto ansiaba encontrarla nunca la rompió y que realmente yo estaba equivocado porque todo había sido un error. Jorge había tenido que convencerla para que fuese mi acompañante a la fiesta. Me sentí tan avergonzado pensando que ella era una de las prostitutas de la agencia.


    Pero a pesar de todo me hizo gracia como insistía, en su inocencia seguía pensando que allí no se dedicaban a eso, tuve que convencerla para que entendiera que mi error había sido normal. ¡Aunque realmente no me hubiera importado utilizar sus servicios aquella noche!


    Al final de la tarde nos habíamos sincerado el uno con el otro y nos habíamos confesado lo que de verdad habíamos sentido y aún sentíamos los dos.


    Atrapé su cabello entre mis manos, la besé con todo el deseo que era capaz de sentir por ella, cuando mi excitación volvía a ser visible, pensé que antes de seguir adelante y que me diera otro arranque sexual incontrolable, tenía que contarle lo de Marian.


    Intenté concentrarme, no sabía cómo empezar a decírselo sin asustarla y perderla para siempre, pero de pronto el sonido de un motor me distrajo de lo nuestra conversación. Era uno de los helicópteros de su compañía y un terrible acontecimiento estaba a punto de ocurrirle.


    


    *****


    


    Su madre había muerto en un fatídico accidente de coche, su repentina muerte hundió a Sara en una profunda tristeza. Intenté apoyarla el tiempo que pude, pero mis obligaciones con la empresa y Marian me impidieron poder pasar con ella todo el tiempo que le hubiese hecho falta.


    


    Pasaron las semanas, intentaba hablar con ella siempre que podía, no sólo porque necesitaba saberla en mi vida, sino porque también intentaba contarle mi realidad, pero una y otra vez terminaba arrepintiéndome, su voz sonaba tan triste. Sopesaba la situación, por nada del mundo quería perderla, pero por otro lado estaba mi hijo. Estaba enamorado como un loco y tenía que aclarar de una maldita vez mi vida y sobre todo mi corazón, porque lo haría o iba a terminar de perder la cabeza con toda aquella situación.


    Por aquel entonces seguía en Nueva York, una tarde, paseando por la quinta avenida, buscaba algún regalo para el bebé, me paré en el escaparate de una joyería y como si lo hubiese encargado hacer, había un precioso colgante con una media luna abrazando una estrella, igual que a mí me gustaría estar haciendo en esos momentos con ella. La tenía metida en mi sangre, yo intentaba tomar una decisión con respecto a mi vida, pero creo que ya lo había hecho el mismo día en que volví a verla.


    Por fin cerré mis negocios en Estados Unidos, pensé que no podía dejar pasar un solo día más sin arreglar las cosas, no debía hacerlo por teléfono, así que decidí aterrizar en Madrid y hablar con ella, si todo salía como yo deseaba, mi decisión sería firme, dejaría a Marian y empezaría mi vida con Sara.


    


    Aquella misma tarde llegué a Madrid, el cielo estaba gris, llamé a su oficina, porque ella no cogía su móvil, me dijeron que ya había salido para casa y me dieron su dirección.


    Comenzó una fuerte tormenta, a través de la ventanilla del coche la vi andando por la calle, cabizbaja con las manos metidas en los bolsillos de su gabardina, mi preciosa fantasía andaba pérdida, totalmente empapada bajo aquel fuerte chaparrón.


    —¡Detenga el coche por favor, deténgase aquí mismo!


    Bajé e intenté llamar su atención gritando su nombre, crucé la calle a toda prisa hasta ponerme a su altura.


    —¡Estás loca! ¡Vas a coger una pulmonía! ¡Estás empapada!


    Quería regañarle, pero sus ojos estaban tristes, me produjo tanto amor que simplemente me sentí feliz por estar a su lado, no pude hacer otra cosa que abrazarla y besarla.


    —Me gusta como saben tus labios cuando están mojados.


    Ella me abrazó con fuerza y mirándome con cariño me dijo:


    —Es que hasta ahora siempre que los has besado han estado mojados.


    Comenzamos a correr bajo la lluvia, y nos dirigimos hacia su casa.


    —Te llamé para ver dónde estabas porque no cogías tu teléfono, me decidí a hacerlo a tu oficina, me dijeron que ya te habías ido a casa y me dieron tu dirección, te recordaré mañana que despidas a tu secretaría por hacerlo —yo lo decía bien en serio, mi secretaria tenía orden de no dar jamás datos sobre nada de mi vida personal, pero sus ojos me miraron con esa sonrisa que me daba la vida y cambiando su tono de voz al de la mujer fuerte a la que adoraba me contestó:


    —No lo haré Don mandón, ella tenía instrucciones de dártela si llamabas, mi teléfono está estropeado.


    Entramos hasta su portal, la abracé de nuevo, quería decirle el verdadero motivo de mi visita antes de seguir adelante. Pero su tristeza se reflejaba en su preciosa cara, no podía hacerle más daño del que ya sentía. La abracé y le dije:


    —Me moría de ganas por verte, tengo una reunión mañana en Múnich, pero no podía sobrevolar España sabiendo que tú estabas tan cerca sin parar aunque fuese una noche, para saber cómo te encontrabas.


    Me miró para contestarme y por fin apareció la sonrisa en sus labios:


    —¡Ahora estoy bien!


    Me había bajado del avión con la firme intención de contarle mi relación con Marian, pero al verla allí de nuevo, delante de mí no quería nada más que abrazarla, consolarla, pero esos sentimientos cambiaron al mirar sus labios. A partir de ese momento deseaba poseerla, amarla, sentirla desnuda debajo de mí. Y no pude esperar ni a que el ascensor llegara.


    —No podía pasar un segundo más sin ti.


    En cuanto llegó el dichoso aparato la metí dentro, me había excitado tanto con sólo volver a verla que mi pene me dolía dentro de aquellos ceñidos pantalones, no podía atinar a desabrochar su blusa, en mi desesperación pegué un fuerte tirón y arranqué sus botones ¡Dios mío necesitaba sentir sus pechos en mi boca! Los atrapé con mis manos, quería fundirlos.


    Metí mi mano por debajo de su falda, agarré su muslo e intenté separar sus piernas, necesitaba estar dentro de ella, liberar todo lo que sentía en mí.


    Al llegar hasta la puerta de su casa se inclinó hacia delante para poder abrirla, entre mis prisas y sus nervios no acertaba a hacerlo, pero yo no veía nada más que la redondez de su culo y aquellas largas piernas con la falda un poco subida, sin poder remediarlo metí mis manos entre sus muslos y busqué su sexo, sus bragas no iban a ser ningún obstáculo, estaba tan excitada como lo estaba yo. ¡Tardaba mucho en abrir y mi paciencia tenía un límite!


    —¡Abre de una vez o te juro que te lo haré aquí mismo!


    ¡Por fin consiguió abrir! La empujé dentro, cogiéndola en brazos, ella seguía respondiéndome rodeándome con sus preciosas piernas, bajé la cremallera de mi pantalón no podía esperar más.


    Pero su voz totalmente excitada me suplicó, de nuevo:


    —¡Espera, por favor, espera un momento!


    Me apoyé en su pecho y la dejé en el suelo sin poder separarme, tuve que contenerme e intentando poner resignación en mi voz le dije:


    —Tienes razón, te prometí algo especial para nuestra primera vez, pero me vuelves loco, te miro y no deseo nada más que estar en ti, no puedo seguir así, te sueño noche y día.


    —Yo te deseo también, ven, vamos a mi dormitorio, cualquier lugar contigo será siempre especial.


    Fuimos hasta su dormitorio, llevaba el pelo recogido, pero a mí me gustaba aún más con su pelo suelto, quité las horquillas que lo sujetaba y lo dejé caer, olía también como yo lo recordaba.


    —Me encanta como hueles, en el tiempo que pasé sin encontrarte, estuve en las mejores perfumerías del mundo buscando tu aroma, pero nunca di con tu perfume.


    Ella de repente interrumpió mi tonta charla.


    —Te quiero Erik.


    Quise cerciorarme que lo que había escuchado era cierto, la miré a los ojos suplicando que no me mintiera.


    —¿Lo dices de verdad, mi vida?


    —Sí, de todo corazón. Cariño nunca pensé que se podía querer tanto a alguien.


    No era el momento pero tenía que contarle mi situación antes de que aquello fuese a más:


    —Sara, pídemelo y soy capaz de dejarlo todo por ti… —pero silenció mis labios, definitivamente no era el momento de confesarle lo que me estaba matando por dentro, era el tiempo para ser por primera vez el uno del otro, estaba seguro que la perdería de nuevo si se lo decía y la amaba tanto que no podría soportarlo si ella me rechazaba.


    


    Ya montado en el avión al día siguiente, no podía dejar de recordar aquella maravillosa noche, sino llega a ser porque yo mismo había podido comprobar que era virgen hubiese pensado que me había engañado, la había poseído por completo, había sido mía sin condiciones, me había dejado saborearla a mi antojo, sólo recordarlo me producían escalofríos una y otra vez, tantas como las veces que la había poseído desde aquella tarde y las veces que de mi boca salieron a raudales los te quiero, jamás, y lo digo a boca llena, jamás me había enamorado de aquel modo.


    


    Había conseguido unos días para poner mi vida en orden, luego no habría nada que pudiera separarme de Sara. Llegué hasta mi casa y nada más entrar escuché la voz de Marian gritando de nuevo a la Señora Helkin, entré al salón siguiendo el rastro de su voz. Mi ama de llaves me buscó con desesperación, iba decidido y ni siquiera las saludé, simplemente me dirigí a mi mujer:


    —¿Marian, puedes venir a mi despacho?


    Ella se volvió al escucharme algo sorprendida por mi presencia.


    —¡Erik, ya estás aquí! Cariño, esta vez mi decisión es definitiva, esa mujer se tiene que ir.


    Abrí la puerta y la hice pasar.


    —Marian siéntate, tenemos que hablar —ella seguía enfrascada en su conversación, sin hacerme el más mínimo caso, tomó asiento y al ver que yo guardaba silencio me miró y me preguntó:


    —La vas a echar, ¿verdad? He pensado que la ama de mi madre podía venirse con…


    —No, no va a venir nadie más a mi casa. Mira, lo nuestro no funciona, ni funcionará por mucho que lo intentemos, creo que mejor te vas a ir tú.


    Sus ojos se abrieron exageradamente, ni siquiera parpadeaba.


    —¿Prefieres que me vaya yo, en vez de la criada?


    —¡Marian! ¡La pobre Señora Helkin no tiene nada que ver en esta conversación! ¡Escúchame! —Me senté frente a ella e intenté explicárselo—. Este matrimonio no funciona, nosotros no funcionamos, pero quiero ser totalmente sincero contigo, ese no es el único motivo —guardé por un segundo silencio, vi que ella balbuceaba intentando interrumpirme, así que continué hablando—: Nosotros llevamos siendo amigos toda la vida, nunca te he ocultado nada, sabes que si he intentado salvar este matrimonio ha sido únicamente por el bebé y porque no había encontrado a la persona con la que deseaba compartir mi vida. ¿Recuerdas la mujer que estuve buscando durante tiempo? —Ella asintió en silencio, creo que por primera vez en su vida, y tras esa oportunidad proseguí—, la he encontrado, es la directora de la campaña de publicidad que están grabando en España, hemos tenido algunos encuentros y lo siento en el alma pero quiero intentarlo con ella —siguió en silencio, pero hacía gestos de negación con su cabeza, temiendo su ira quise suavizar el golpe—. Marian tu sabes que yo nunca te he querido del modo que tú necesitas, eres preciosa y seguro que en cuanto te convenzas de que no soy lo que te conviene, encontrarás a alguien que te haga feliz, por el bebé no tengas problema no pienso desentenderme, pero entiéndeme, necesito el divorcio, sabes cuánto la busqué y no quiero dejar pasar esta oportunidad.


    Ella se puso de pie con furia, su silla calló al suelo.


    —¡No creerás que me vas a cambiar por una puta, ¿verdad?! ¿No se te habrá pasado ni por un segundo por tú cabeza?


    —¡Marian, ella no es nada de eso, todo fue un error por mi parte! Y no te voy a cambiar, simplemente ha sido siempre ella.


    —¡No creas que te va a ser tan fácil! ¡Esa mujer no me va a quitar mi marido! ¡Mi vida! ¡Todo lo que he conseguido!


    Había intentado hablarle sin alterarme, pero ella me sacaba por completo de mis casillas. La miré furioso y le respondí:


    —¿Qué has conseguido Marian? ¡¿Embaucarme con un polvo rápido y adueñarte de todo lo mío?! ¡¿Eso es lo qué conseguiste?! ¡Eres insoportable! ¡Haces la vida imposible a todos los que te rodean! No me importa nada de lo que digas, prepárate porque mañana iremos a los abogados, todo esto tiene que quedar cancelado lo antes posible.


    —¡No Erik, no te vas a salir con la tuya, te aseguro que no te lo voy a permitir! ¡Voy a encontrar la manera de separarte de ella, aunque yo tenga que salir de tu vida, no terminareis juntos! ¡Eso te lo juro!


    Bajé varios decibelios mi voz y me senté en el sillón, mirando algunas cartas que estaban sobre el escritorio.


    —¡Por mucho que grites y patalees, esto va a suceder! Así que haz lo que quieras.


    Tomó aire e intentó relajar su voz.


    —Entonces nada de lo que diga o haga te hará cambiar de opinión, tú ya has tomado la decisión por los dos, ¿verdad?


    —Sí, está tomada —le dije intentando apaciguarme yo también.


    Lo pensó durante unos momentos, respiró hondo y se dirigió hacia la puerta, antes de salir me dijo:


    —¡Está bien! Si es lo que has decidido no puedo obligarte a estar con nosotros. ¡Sólo te pido una cosa!


    Levanté los ojos de los documentos y la miré.


    —Dime.


    —No se lo digas a nadie todavía por favor, déjame que sea yo quién lo cuente.


    —Marian, tenemos que decírselo a nuestra familia, es una tontería posponerlo.


    —¡Te lo ruego, no me humilles más de lo que ya lo has hecho! Por favor deja que sea yo quien se lo cuente a nuestras familias y amigos, en cuanto firmemos los documentos me marcharé de aquí, sino aceptas armaré tal escándalo que tú padre no podrá soportarlo.


    Seguramente sería para poder ponerme por los suelos delante de todos, pero realmente eso era lo que menos me importaba en aquel momento, con que aquella pesadilla terminara sería suficiente.


    —Marian haz lo que quieras, no diré nada por lo pronto, si es lo que deseas, pero en cuanto firmemos te vas, ¿de acuerdo?


    Ella levantó la ceja derecha y salió del despacho gritando el nombre de la Señora Helkin.


    


    ****


    


    En pocos días avisaron desde su agencia de la fecha de la presentación del spot, ambas empresas estaban en contacto continuo planeando las invitaciones y las reservas, pretendíamos que aquella campaña lanzara por completo nuestra cadena de hoteles por todo el mundo y trabajábamos frenéticamente en ello. Por casa habían cambiado poco las cosas, puesto que Marian no había comunicado nuestra situación aún a las familias, pero la separación había seguido adelante. Me preocupaba muchísimo cómo afectaría aquella decisión a mi relación con el bebé, pero en los acuerdos que habíamos firmado yo me comprometí a hacerme cargo sobre todo lo referente a las necesidades que pudieran surgirles a él y a su madre, el dinero era lo que menos me importaba y ella aceptó sin rechistar la más que generosa asignación que los abogados la habían asignado a cambio de otorgarme la custodia compartida del pequeño, también seguía en medio de las negociaciones de las compras de los nuevos hoteles y en intentar que mi amor no me olvidara, mi cabeza rodaba a mil intentando llevarlo todo adelante.


    


    ¡Y por fin llegó el día! Aunque me pareciese mentira, el divorcio se había firmado, habían confirmado la asistencia a la presentación las mejores tour operadoras del mundo, los contratos de los nuevos hoteles me habían beneficiado al máximo, y sobre todas las cosas volvería a verla. Estaba loco por regresar a Madrid, y mi decisión era firme, en cuanto terminara todo aquello le plantearía a Sara la idea de irnos juntos a mi lugar preferido del mundo para poder olvidarme de todo lo sucedido en los últimos meses y poder plantearnos que hacer de ahora en adelante con nuestras vidas.


    Ya estaba terminando de hacer mi maleta cuando Marian entró en el dormitorio:


    —¿Ya te vas?


    Seguí metiendo la ropa.


    —Sí.


    —Esta noche voy a hacer una cena para nuestras familias para contarles lo de nuestra separación, quédate y lo haremos juntos, hasta mañana no es la presentación.


    —Lo siento, mañana tengo reuniones desde primera hora y tendría que salir de madrugada, quiero ir hoy y poder estar descansado para todo lo que me espera.


    Ella no me dejó terminar.


    —¡Te vas hoy para poder estar con ella, lo que menos vas a hacer es descansar! ¡Por favor quédate para la cena de esta noche!


    —¡Marian, has tenido casi tres semanas para decírselo a todos! Sabías perfectamente cuando era la presentación, no quiero que sigas saliéndote siempre con la tuya y te agradecería mucho que aprovecharas el fin de semana para recoger tus cosas y marcharte, no me gustaría volver a verte en casa a mi vuelta.


    —¡Me cambias, ¿verdad? Simplemente me has cambiado por ella! ¡Quieres que me vaya porque tienes pensado traerla aquí!


    ¡¡Me desesperaba su actitud!!


    —¡No, Marian no tengo pensado nada! ¡Yo no planifico mi vida y la de los demás por anticipado!


    Se puso delante de mí, agarrándome los brazos:


    —¡No puede ser buena Erik! ¿Qué mujer es capaz de saber que estás a punto de tener un bebé y permitir que nos abandones? ¡Sólo una persona egoísta, que no le importe para nada los sentimientos de los demás lo haría! ¡Escúchame por favor, no ha pensado nada más que en ella, tú no le importas para nada!


    ¡Esa mujer era capaz de sacar mis peores instintos a flote!


    —¡Marian! ¡Ella no sabe que estás embarazada, no sabe nada de ti! ¡No he sido capaz de decirle que existes! ¡Sé que si lo hubiese sabido no habríamos seguido adelante! Sara no es del modo en el que tú te la has imaginado, es dulce, es especial —la miré y le dije—. Ella sí es buena.


    Cogí mi maleta y salí dejándola dentro del dormitorio, la Señora Helkin estaba en la puerta de la entrada con mi cartera en su mano esperándome.


    —La Ex Señora Wallt vuelve a casa de sus padres —vi como una enorme sonrisa se dibujaba en su cara y la besé en la frente, a la vez que le dije—: ¡Asegúrese que no se le olvide nada!


    Ella sin poder ocultar su alegría me respondió en voz baja:


    —No se preocupe, me encargaré que eso no suceda.


    


    *****


    


    Nunca se me había hecho tan largo ningún viaje, los dados estaban echados y en cuanto pasara la presentación no tendría más remedio que contárselo todo, aunque supuse que no sería fácil que entendiera porque no le había dicho la verdad desde el principio, pensé que su enfado no sería tan grande viendo que mis intenciones con ella habían sido siempre honestas, podía demostrárselo ahora que ya tenía los papeles de la separación en mi mano.


    Llegué hasta su agencia, no quise que ningún coche de la empresa me recogiese, había encargado uno que hacía tiempo me había gustado y pasé al concesionario a por él. Vida nueva, coche nuevo. Desde allí me dirigí directamente hacía su despacho, me moría por volver a verla. Al subir me detuve delante de su puerta para poder mirarla, ella estaba tan concentrada que no se dio cuenta que yo no podía dejar de observarla.


    Estaba sentada, terminando de repasar la lista de los preparativos y otra chica sentada en el filo de su mesa ayudándola, en una postura nada profesional, pero ahí estaban las dos, ella se veía tan bonita que con mirarla se me olvidaba el resto del mundo.


    —¿Decoración?


    —¡Terminada!


    —¿Asistencias?


    Entonces yo respondí:


    —¡Confirmada! Por lo menos la mía.


    Las dos miraron al sentir mi voz, pero fue la reacción de Sara la que me llevó a dar una carcajada cuando gritó al verme:


    —¿Pero qué haces aquí? ¡Tú secretaría me dijo que hasta mañana no ibas a poder venir!


    Vino hasta mí en una carrera y me abrazó con fuerza, no estaba muy acostumbrado a esas muestras de cariño, desde luego Marian nunca me recibió así, no podía dejar de reír. La cogí entre mis brazos dando una vuelta completa con ella y la besé con todo el amor que esa mujer hacia que naciera en mí.


    


    Aquel día fue tan maravilloso como me había imaginado que sería, tuvimos nuestro momento de relajación, de celos y hasta tiempo de hacer un poco el gamberro en unos maravillosos jardines que quedarían marcados en los mejores de mis recuerdos de adulto para siempre, e incluso tuvimos una pequeña discusión cuando le dije que no pasaría esa noche con ella. Todos los directivos de mi empresa nos hospedábamos en el mismo hotel. Mi secretaría, ignorante de mi relación con Sara, hizo también mi reserva, en un principio pensé no tomar la habitación pero tenía varias reuniones a primera hora del día siguiente y tampoco quería dar mucho el cante delante de todos, al fin y al cabo era el presidente de la empresa y no era correcto que supiesen que tenía una aventura con mi directora de campaña, sin que antes hubiese salido a la luz lo de mi divorcio.


    Así que estaba terminando de arreglarme para la cena y mi cabeza, como era normal, no dejaba de dar vueltas ni un solo momento, no sabía bien como se presentaría la noche, yo quería haber cenado con ella en uno de mis lugares favoritos solos, pero insistió en que conociera algo mejor a sus amigos. La chica no me había dado una mala impresión, pero el tal decorador me cayó como una patada en el hígado, yo tenía un sentido especial para detectar el peligro y con ese hombre habían saltado todas mis alarmas. Pero me encontraba tan feliz que ni aquel tipo me iba a estropear el que me propuse fuese uno de los mejores días de mi vida.


    Ya estaba a punto de salir del hotel para recoger a Sara cuando recibí una llamada de mí ya exmujer:


    —Marian ¿qué ocurre?


    —Erik, no me encuentro bien, he tenido que cancelar la cena, tengo un fuerte dolor de espalda.


    —¿Y qué quieres que haga yo? ¡Escúchame, llama al médico, si es verdad qué te encuentras tan mal!


    —Lo que necesito es tenerte aquí, conmigo, no voy a poder seguir viviendo si te vas.


    La escuché llorar a través del teléfono.


    —¡Ya está bien Marian! Sabes de sobra que jamás me has querido de verdad, que todo esto no fue nada más que una fantasía tuya.


    Su voz dejó de sonar triste y pasó a ser tan dura como ella misma.


    —¡Erik, me voy a encargar de amargarte cada uno de los días que te quede por vivir, te lo juro!


    —¡Seguro que sí, porque tienes el don de estropear cada momento bueno de mi vida! Tómate una pastilla y acuéstate.


    Colgué el teléfono. Tuve que respirar varias veces para serenarme, estaba convencido de que no era nada más que otra de sus mentiras. Fui a recoger a Sara, menos mal que solamente con ver lo bonita y natural que era mi mal humor desaparecía, aunque aquella noche me costó bastante volver a recomponer el equilibrio. Para colmo mi instinto volvía a no fallar y la cena no fue todo lo bien que hubiera deseado.


    Llegaron sus amigos al restaurante donde les esperábamos y desde el primer momento me di cuenta que aquel tío estaba totalmente colgado por ella y no podía disimular el malestar que yo le ocasionaba. Menos mal que la noche terminó arreglándose cuando fuimos a bailar, hasta hizo realidad una de mis más calenturientas fantasías dándole a mi coche el mejor de los bautizos. Ella era todo lo que necesitaba, al final no me pude resistir y me convenció para dormir juntos, ¡¿A quién quiero engañar? no tuvo nada más que insistirme un poco para que se me olvidasen todos mis compromisos y pasase el resto de la noche con ella!


    


    La mañana comenzó muy temprano para mí, pero mereció la pena, la Diosa Fortuna estaba de mi lado y no sólo mi relación parecía ir de maravilla, sino que el día fue un pleno completo, había conseguido cerrar muchos contratos, incluso una financiación para los hoteles que más problemas habían tenido. Me sentía fenómeno, había quedado con mi fantasía de ojos azules en vernos en los salones de sus oficinas para la fiesta, pero tenía tantas ganas de verla y tantos remordimientos por no haber sacado ni un segundo de mi tiempo para hablar con ella que me arreglé pronto y quise darle la sorpresa de recogerla en su casa, era temprano y seguro que la encontraría allí.


    El portal de su apartamento estaba abierto, así que subí hasta su piso sin avisarle, estaba a punto de llamar a su puerta cuando de pronto se abrió, ella me miró, estaba tan bonita que no pude hacer otra cosa que sonreírle, pero ella se abrazó a mí sin parar de llorar.


    —¡Sara, cariño! ¿Qué ocurre mi vida? ¿Te ha pasado algo? —El llanto ahogaba sus palabras y le era imposible hablar—. ¿Por favor cuéntame que ocurre?


    Una duda horrible se apoderó de mí, imaginé que Marian la había localizado y se lo había contado. Entramos hasta el salón, ella no podía hablar, la invité a sentarse mientras yo le buscaba un vaso de agua para calmarle e intentar ganar algo de tiempo para pensar cómo explicárselo todo. El pulso me temblaba, antes de entrar tome aire, le ofrecí el vaso esperando el desenlace de nuestra relación.


    —¡Toma mi vida! Cuéntame que te ha pasado, pensé que te daría una alegría viniendo a recogerte y mira que mal rato te estás llevando.


    Sin dejar de llorar me contestó:


    —¡No, no es por tu culpa!


    Suspiré de un modo egoísta pensando que si no era por mí tendría arreglo, entonces me explicó su problema: Resultó que su familia estaba siendo víctima de un chantaje por culpa de nuestro encuentro la noche de la fiesta y que ahora, después de tanto tiempo habían vuelto a enviar fotografías nuestras juntos, también me explicó como su familia pensaba que había conseguido el contrato de la campaña publicitaria solamente por acostarse conmigo. Quedé turbado al escucharla.


    —¿No comprendo cómo han podido pensar eso de ti?


    Ella, sin dejar de llorar, y medio ahogada por el llanto me respondió veloz:


    —¡Mira quién va a hablar!


    Intenté convencerla para que dejara las cosas en mis manos y que nos dedicásemos a disfrutar aquella noche. Casi la tenía convencida después de darle un beso, pero como si tuviese un resorte en sus ojos comenzó a llorar otra vez.


    —¿Qué ocurre Sara? ¿Hay algo más que no me has contado?


    Ella se levantó y se dirigió hacia su dormitorio, protestando porque tenía que volver a arreglarse.


    No pude resistirme y me eché a reír, más de alivio que de maldita la gracia me hacia esa horrible situación, desde el pasillo la escuché gritarme:


    —¡No te rías! ¡Es verdad, tú vas impecable y yo doy pena!


    


    Mientras ella volvía a arreglarse, cogí mi teléfono y llamé a Jorge.


    —¡Dime Erik!


    —Jorge te necesito, Sara tiene un problema… —le expliqué todo lo que ella me había contado.


    —Bien, ¿cómo puedo ayudarte? ¿Tenéis alguna pista o idea de quién puede ser?


    —No. Estoy dándole vueltas, quizás pudo ser alguien de donde ella trabajaba, pero según me contaste tuvisteis cuidado en tapar todas las pruebas —guardé silencio y como si una bombilla se encendiera en mi cerebro, una idea se fijó en mi mente—. ¡Jorge, ¿recuerdas el tipo que contraté para buscarla?!


    —¡Sí!


    —¿Qué te parece si le haces una visita? Creo muy posible que de verdad diese con su pista, pienso que al saber quién era su familia, les contó que se dedicaba a la prostitución y los amenazó con vender la información a la prensa amarilla. No estoy seguro, pero es un principio por dónde empezar, necesito que lo encuentres. Puedes empezar por saber si anda por España, les han vuelto a enviar fotos nuestra recientes y si él está por aquí todas las dudas se habrán despejado. ¡Te juro que como sea ese tío va a pagar por todo el daño que le está haciendo!


    —No te preocupes, yo me encargo de todo.


    —Jorge, sé discreto por favor, no quiero que nada de esto salga a la luz, nos haría mucho daño.


    —¡Déjalo en mis manos! Averiguaré que está pasando.


    —Adiós amigo.


    —Te mantendré informado.


    


    Si había alguien que podía averiguar lo que estaba pasando era mi amigo, así que no le dije nada de nuestra conversación telefónica a Sara e intenté hacerle lo más agradable posible la velada.


    Llegamos hasta los salones donde se celebraría la fiesta, estaba impaciente por llegar, nunca me gustaba dejar nada al azar, siempre supervisaba todo lo que organizaba, pero quise confiar por completo en ella y mi modo de demostrárselo era haberlo dejado todo en sus manos, entonces ella me detuvo antes de entrar y me dijo:


    —Me alegro muchísimo que seamos los primeros en llegar, quería ver tu cara cuando vieses cómo había quedado todo. ¡Cierra los ojos para entrar!


    No podía creerlo, quería sorprenderme, tuve que hacerle caso por como insistió, no recuerdo haber estado nunca antes con nadie que me hiciera sentir continuamente tan bien. Cerré los ojos y aspiré, la sentí a mi lado y su perfume penetró en mí, no podía resistirlo la atrapé por la cintura y la besé.


    —¡De acuerdo, dame tu sorpresa!


    Pero en respuesta escuché su dulce voz:


    —¡Te amo Señor Wallt!


    No quise abrir los ojos por si aquello era sólo un sueño, pero la agarré y la besé con todo mi amor. Sin saber que aquel sería el último beso que volvería a darle le respondí de todo corazón:


    —Y yo a usted Señorita Blaker, no puede ni imaginarse cuánto.


    La sentí trastear y de nuevo la escuché.


    —Ahora, ya puedes abrirlos.


    Le hice caso. ¡Era increíble, había recreado hasta el último detalle de Cabo Dorado! La decoración de mi casa, los colores de las playas, el ambiente, las luces, parecía estar allí, en el único lugar del mundo donde no me importaría perderme y no salir nunca. Después de unos maravillosos momentos a solas sincerándonos empezó a llegar el personal y en pocos minutos aquello ya era todo un bullicio de asistentes arriba y abajo, cuando los invitados principales habían llegado, su hermano tomó la palabra e hizo las presentaciones, no me pareció nada justo, ella había hecho todo el trabajo y él se atribuía el mérito, quise darle el lugar que de pleno derecho se merecía y cuando fue mi turno quise hacerla merecedora de todo.


    —Pero desde luego, nada de esto habría salido adelante, sin el trabajo y la constancia, no solo de esta agencia sino de la única persona que ha sido capaz de llevarlo a cabo, ella ha sabido comprender cuales eran mis deseos y los ha hecho realidad —la busqué con la mirada, no tuve más remedio que sonreír, estaba totalmente sonrojada, ¡Adoraba a aquella preciosidad! Y continué con mi presentación— …Señores el genio de toda esta presentación se lo debemos en exclusiva a la Señorita Sara Blaker, reconozcamos su esfuerzo con un merecido aplauso!


    Nadie dudó en aplaudir, porque los que habían trabajado a su lado, sabían que todos los méritos eran suyos.


    —¡Da la orden para la proyección!


    Hizo una señal con su cabeza y comenzaron la presentación. Como no había visto el trabajo terminado, durante todo el reportaje estuve con el corazón en un puño, creo que ni respiré hasta que los aplausos y silbidos sonaron en el salón, entonces di un enorme suspiro y comencé a dejar pasar el aire hasta mis pulmones de nuevo.


    Entonces hubo un aluvión de felicitaciones, a partir de ese momento fue cuando comencé a disfrutar de la fiesta, aunque tuve que contenerme varias veces para no besarla delante de todos. Ya calmados un poco los ánimos, me moría de sed, así que vi la oportunidad de escaparme un segundo y me acerqué a su oído, más que por hablarle por sentirla cerca de mi cuerpo.


    —Ha sido estupendo, voy a por un poco de champan tenemos que brindar por el éxito de la campaña. Te voy a confesar algo, no suelo dejar en manos de nadie las finalizaciones de mis proyectos y aunque confiaba por completo en ti, creo que no he conseguido tragar saliva hasta que no escuché los primeros aplausos.


    Ella sonrió al escuchar mi declaración. Así que henchido de orgullo me dirigí hacia la barra más que decidido a comenzar desde cero y a ser feliz por el resto de nuestros días. Cogí las copas de champan, quería volver y brindar con ella, pero dos de los agentes invitados de una de las principales empresas de tour operadores me detuvieron para felicitarme por la campaña, además confirmaron la próxima reunión para la firma de los contratos de la campaña de verano. Hablaba con ellos sin poder dejar de mirarla, se veía preciosa, era una mujer tan elegante, sonreía de una manera que iluminaba todo a su alrededor. Hablaba con el decorador Japonés y su amiga, no me creí en absoluto que ellos fueran pareja, se veía a una legua que él estaba loco por Sara, así que decidí volver de inmediato a su lado, no me fiaba lo más mínimo de ese tipo. Intentaba acercarme, pero me resultaba difícil llegar por la gente. De pronto me detuve en seco, alguien a quien reconocí de inmediato la saludaba, un escalofrío recorrió todo mi cuerpo. ¡No podía ser!


    —¡Papá! ¿Qué haces aquí? ¿Cuándo has llegado? ¿Has venido solo?


    Mi padre con su habitual tranquilidad la miró y le dijo:


    —¡Ese es mi hijo! Nunca puede hacer una sola cosa a la vez, ¿sabe Sara? Para todo es igual de impaciente.


    Ella sonreía escuchándolo hablar. Pero él me dio la peor de las respuestas.


    —Hemos venido a darte una sorpresa, Marian insistió en que te agradaría vernos aquí… —lo escuchaba hablar pero no comprendía sus palabras, hasta que sentí su nombre—: ¡Marian querida, Erik está aquí! —¡No podía ser verdad, nada de lo que estaba ocurriendo podía estar sucediendo de verdad! —. Señorita Blaker le presento a mi nuera, ella es Marian, la amantísima esposa de mi hijo y futura mamá de mi primera nieta —mi padre había estado presente en su vida desde su nacimiento y era evidente que tenía debilidad por ella, además era obvio que seguía totalmente ignorante a todo lo concerniente a nuestra separación, así que cuando sintió su abrazo él la correspondió con un beso en la frente—. Querida, ella es Sara, la directora de la campaña de publicidad y la promotora de todo este espectáculo —miré a Sara, vi como la copa que tenía entre sus dedos cayó al suelo, pero Marian no se inmutó por aquello, permanecía fría, siguiendo al pie de la letra ese plan trazado al milímetro por su perversa mente.


    Noté como Sara volvió su mirada hacía mí buscando una explicación, pero en ese momento me sentí incapaz de sostenérsela, sólo quería sacar a aquella horrible mujer de allí y poder explicarle a ella que esto no había sido nada más que otra astuta estratagema de una persona hiriente con el único fin de hacernos mucho daño. Marian en su despotismo se dirigió a Sara, estaba a punto de echar por tierra cualquier vínculo que pudiese unirnos y yo como un inútil me quedé paralizado en vez de detenerla.


    —Señorita Blaker, el anuncio ha sido genial y esto ha quedado precioso, diría por como lo ha dispuesto todo que usted conociese en persona mi casa de Cabo dorado… —la veía parlotear pero era incapaz de asimilar lo que decía. No podía soportarla más y de la manera más fría que me nació le pregunté:


    —¿Qué haces aquí?


    Ella me miró desafiante, sabía el daño que estaba a punto de hacer y prosiguió: 


    —¡Compréndeme querido, estaba cansada de no poder moverme de casa! ¡Mi vida, no tienes por qué preocuparte tanto! Te he dicho mil veces que el bebé y yo estamos bien, te preocupas innecesariamente de nosotros.


    Escuché la voz de Sara, prácticamente rota, preguntándole a Marian:


    —¿De cuánto tiempo está usted?


    Su sonrisa era fría, sabía muy bien lo que estaba haciendo.


    —De unas treinta semanas, ¿no se lo había dicho mi marido?


    —Realmente el Señor Wallt, apenas habla de su vida privada. ¿Me creería si le digo que ni siquiera me había hablado de usted?


    —Pues yo no puedo decir lo mismo, últimamente mi esposo no hace otra cosa que mencionarla. Entre nosotras, ya estaba poniéndome un poco celosa, quizás por eso tenía tantas ganas de conocerla.


    No podía moverme, las veía hablar y sentía como me rasgaban el alma, mi padre se dio cuenta que algo estaba ocurriendo y cogió del brazo a Marian para intentar sosegar la situación.


    Sara se disculpó educadamente, para poder salir del triángulo en el que se había visto envuelta. Miré a Marian queriendo fulminarla con la mirada, salí detrás de mi amor, conseguí detenerla en su huida, y realmente desesperado, le dije buscando su perdón:


    —¡Espera Sara, te lo puedo explicar todo!


    Ella se detuvo, pero sin mirarme sólo dijo:


    —¡Suélteme Señor Wallt! Mi empresa le mandará la factura de todo, ojalá sea tan feliz con su familia como se merece. Espero que el precio que pagó por mi tiempo lo haya amortizado con creces, porque después de esta noche no quisiera volver a verlo en mi vida —de un tirón arrancó el colgante que le había regalado, lo puso en mi mano y se marchó, sólo pude decir su nombre antes de verla salir de mi vida.


    —¡Sara!


    


    *****


    


    Escuché la voz de mi padre llamándome, Marian estaba empezando a gritar que la soltara, yo veía como Sara salía del salón, pero no podía permitirme dar un escándalo delante de todos mis clientes e inversionistas.


    Mi padre seguía impidiéndole a Marian que fuese tras de mí, los miré y les dije:


    —¡Venid conmigo!


    Entramos en un despacho que había al lado de recepción, mi padre se dirigió a mí desesperado por la situación:


    —¡Por favor Erik, dime que está pasando! ¡No entiendo nada de lo que acaba de ocurrir!


    —¡Papá ella te ha traído hasta aquí con engaños, como todo lo que hace, no se vale nada más que de mentiras y enredos! ¿No se lo has contado, verdad? —dije mirando a Marian, mi padre seguía totalmente confundido.


    —Hijo ¿qué tenía que contarme?


    —¡Qué hace semanas pedimos el divorcio, porque esta mujer es el ser más insoportable que existe sobre la tierra! ¡Papá no te lo había contado porque confié en ella de nuevo y me pidió poder contároslo ella misma! ¡Qué de esta maldita relación ha obtenido todo el dinero que ha querido sólo por haber sabido engañarme! —Totalmente enfurecido me acerqué a Marian y continué, siendo consciente de que su plan había triunfado— …Y qué, y de esto último estoy completamente seguro, acaba de destrozar la única oportunidad que tendré en toda mi vida de ser feliz con Sara.


    —¡Te juro Erik que no sabía nada, esta mañana me llamó llorando y me contó lo que te dije en el salón! ¡No pensé que hacía nada malo y por eso vinimos! No sé cómo habéis podido llegar a esta situación.


    —Yo sí puedo explicarle como hemos llegado hasta aquí —le dijo a mi padre poniéndose delante de él desafiante—. ¡Su querido hijo ha estado engañándome con esa puta, no le ha importado mi embarazo, ni toda su reputación, simplemente se ha estado revolcando a mis espaldas con su amante y yo he querido que usted viese con sus propios ojos la clase de hijo que recogió y el pago que nos ha dado a todos!


    ¡No podía creer lo que estaba contando, le estaba dando la vuelta a toda aquella situación y como un niño pequeño quise explicarle a mi padre que yo no era el malo!


    —¡Papá, fui totalmente sincero con ella desde el principio! Le conté que por fin había encontrado a Sara, que la amaba como nunca había querido a nadie y que nosotros no podíamos seguir casados. Marian me aseguró que iba a hacer cualquier cosa para que no estuviésemos juntos y creo que de verdad lo ha logrado —la miré con desprecio, ella no dejaba de sonreír, lo que me ponía aún más furioso—. ¡Sabes que todo lo que acabo de decir es la verdad, atrévete a negarlo, dime si te queda algún veneno más por escupir, si queda algo más en tus entrañas sácalo ahora, porque no quiero volver a dejarte entrar nunca más en mi vida y con respecto al bebé, escúchame bien, pienso revocar todos los acuerdos a los que hemos llegado y voy a quedarme con la custodia de la niña!


    Ella siguió sonriendo, muy dignamente se puso bien los tirantes de su vestido y me dijo:


    —No esperarías de verdad que me quedase con los brazos cruzados viendo como me cambiabas por otra, ¿verdad? —Puso su cara frente a la mía—. ¡Olvídate de ella, porque si es tan honorable como me dijiste, no perdonará nunca tu engaño! —Me retiré con furia de su lado, temía que la rabia se apoderada de mí y pudiera hacerle algo. Ella salió tranquila hacia la puerta, pero antes de abrirla se volvió y nos dijo—. ¡Ahh! y olvidaros también de la niña.


    Mi rabia era indescriptible, le grité con fuerza:


    —¡Eso no puedes hacerlo Marian, el bebé es mío y tengo todos los derechos!


    —¡De eso nada estúpido, yo ya estaba embarazada cuando me echaste aquel mal polvo, sólo te cargué el mochuelo para que te casaras conmigo, era el único modo que parecía existir para cazarte! Pero realmente querido, después de lo visto estos meses, nada ha merecido la pena.


    


    Me quedé destrozado, todo había sido un engaño, era mala y me había hecho mucho daño, más del que ella podía haber imaginado jamás que me haría.


    


    Entré de nuevo en el salón buscando a Sara, pregunté a todos, pero nadie la había vuelto a ver. Salí hacia la calle, deshice mi pajarita y me desabroché la camisa, estaba desesperado, me faltaba el aire. Cogí el coche y fui hasta su casa, llamé insistentemente al portero automático, fue inútil, el silencio era su única respuesta, En el móvil sólo saltaba su contestador. De la rabia golpeé con tanta fuerza el cristal de mi coche que lo rompí de un puñetazo, y rendido me senté en la acera frente a su casa, no podía conducir, no podía pensar, me sentía tan mal, si sólo hubiera podido desaparecer en ese mismo momento como ella hacía cada vez que había un problema, habría estado bien.


    No sé cuántas horas estuve sentado en la calle esperando por si volvía. Estaba tan cansado que no tenía fuerzas para nada más, sólo para esperar que apareciera en mi vida de nuevo.
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    Estocolmo, dos años más tarde:


    


    —Erik ¿Puedo pasar?


    Miré hacia la puerta de mi despacho y vi a mi amigo en ella.


    —¡Pasa, idiota! ¿Acaso tienes que preguntar? —Me dirigí hacia él y nos dimos un fuerte abrazo—. Jorge siéntate, ¿cuándo llegasteis?


    —Ayer tarde. ¡Oh amigo! no quería, pero el trabajo es el trabajo.


    —Entonces me imagino que esa luna de miel fue tan buena cómo esperabas.


    Él sonrió con cara de felicidad.


    —¡Ha sido maravillosa! Grace quiere venir a darte las gracias por el regalo que nos hiciste. ¡Las islas Fiji es un mundo aparte! Todo ha sido como un sueño.


    Sonreí sin darle importancia.


    —Si te soy sincero nunca pensé que encontrarías una chica y en seis meses te vería casado, de hecho nadie en la ceremonia se lo podía creer.


    —Grace es una joya, no puedes hacerte una idea, desde que la vi la primera vez supe que era la persona adecuada para mí y no quise correr ningún riesgo esperando.


    Al escuchar sus palabras la nostalgia se apoderó de nuevo de mí.


    —Hiciste bien, fíjate en mí, no supe hacer las cosas y ya va a hacer dos años que estoy solo.


    Jorge intentó quitarle importancia y siguió hablando.


    —La que vuelve a estar sola de nuevo es tu ex. ¿Sabes que otra vez se ha separado?


    —Sí, me lo dijo mi padre, me da pena por su hija. Una mujer tan inestable no será nunca capaz de dar el cariño que necesita la pequeña, aunque no estamos juntos veo a la niña de vez en cuando, al fin y al cabo durante una temporada pensé que iba a ser mi hija y le tengo mucho cariño.


    —Ha llovido mucho desde entonces, ¿verdad?


    —Sí, pero Jorge te juro que no ha pasado un día sin dejar de pensar en Sara, ¿dónde se metería? Me desespero cada vez que lo pienso ¡Ni siquiera la policía pudo dar con ella! ¡Es una incertidumbre horrible! Si su familia nos hubiera dejado buscar en su casa, en sus cosas, quizás hubiésemos tenido alguna pista de donde pudo ir —sólo recordar aquellos días el mal genio volvía a apoderarse de mí, tiré el bolígrafo que tenía en mi mano, luego intenté calmarme—. Pero no he perdido la esperanza de volver a estar con ella. La encontré una vez y por muchos años más que pasen sé que volveré a verla.


    Mi amigo agachó su mirada y con algo de desganas prosiguió con nuestra conversación.


    —No iba a decírtelo, pero veo que tus sentimientos han cambiado poco. Aparte de pasarme a saludarte, también he venido a contarte algo.


    —¡Dime!


    —Tal y como tú me pediste cuando desapareció Sara, busqué a alguien dentro de las empresas de publicidad de su familia por si ella volvía por allí que nos mantuvieran informados.


    Bastante nervioso por los rodeos que estaba dando le pregunté:


    —¿Y bien? ¿Ha aparecido?


    —No, pero me han contado que su padre se ha puesto enfermo.


    —¿Enfermo, cómo? ¿Gripe? ¿Ictus? ¡Habla!


    —Le ha dado un infarto.


    —¿Está muy grave?


    —No lo sé, simplemente me han dicho que está ingresado en un hospital en Londres desde hace un par de días.


    Pulsé el intercomunicador y le dije a mí secretaría:


    —Trudy, prepáralo todo, salgo para Londres.


    —¡Pero Señor Wallt, tiene usted hoy varias reuniones programadas!


    —¡Anúlalas todas! ¡Salgo de inmediato!


    —¡Jorge, averigua en que hospital está y me envías la dirección!


    Me puse de pie, recogiendo algunos de los documentos que estaban sobre mi mesa mientras escuchaba como mi amigo me reprochaba mi actitud.


    —¡Erik, no creo que sea una buena idea! ¡Ya es hora de dejar a un lado esta obsesión enfermiza! ¿No ves cuánto te está dañando? ¡Nadie sabe dónde está, hasta a su amiga le perdimos la pista, dejó la agencia al poco tiempo de irse ella, quizás no tenga modo de enterarse y ni aparezca!


    —¡No Jorge, no puedo dejar pasar ninguna oportunidad, sé que en cuanto se entere que su padre está enfermo irá a verlo! ¡Y no es verdad que no sepan dónde está, incluso la vez que se fue a estudiar a Granada, a pesar de su enfado, ellos siempre estuvieron en contacto, estoy seguro que esta vez también lo saben, sino no habrían estado tan tranquilos durante todo este tiempo y hubiesen intentado dar con ella igual que hicimos nosotros, apostaría mi alma que los llamó para contárselo y no nos quisieron decir nada!


    —¡Bien, digamos que de pronto apareciese ¿qué vas a decirle, si pasado tanto tiempo no ha querido saber nada de ti?! ¡Tú te presentas allí ¿y qué? ¿Qué explicaciones le vas a dar o le vas a pedir?!


    Decidido fui hacia la puerta y antes de salir le contesté:


    —No quiero dar ni recibir ninguna explicación, sólo quiero que me mire a los ojos y me diga que es verdad, que ya no me quiere, solamente así podré olvidarme de ella, sino como tú dices, mi obsesión no desaparecerá nunca.


    


    *****


    


    Osaka, Japón


    


    Miraba por el enorme ventanal del salón de la casa de Asahi a las afueras de Osaka, esa tarde llovía de nuevo, estaba tomando una relajante taza de té cuando mi mente volvía a traicionarme. Era increíble que ya hubiese pasado tanto tiempo desde la noche de la fiesta y yo no hubiese podido sacar a ese maldito hombre de mi alma aún, había sido tan horrible, tan malo lo que pasó que no había podido volver a ser la misma nunca más, volvía a recordar lo ocurrido una y otra vez en cuanto mi cerebro quedaba libre un segundo:


    


    *****


    


    Después de lo sucedido aquella noche tuve que salir del salón, no quería verlo y que me convenciera con mentiras de que todo había sido un error, se había reído de mí de la forma más cruel, yo había visto a su mujer embarazada y feliz, ignorante de la aventura que había tenido conmigo. Porque yo sólo había sido eso, una aventura para él, se había cobrado el dinero que años atrás había gastado en mí y me trató tal y como lo que siempre pensó que era, una puta.


    Me topé con Asahi al salir de la agencia, toda la coraza de mujer fuerte que intenté aparentar en el salón delante de ellos desapareció y me rompí por dentro al verlo. Él me montó en su coche y me llevó hasta su casa, una vez allí intentó que me relajara y que le contase lo que había sucedido, porque hasta ese momento me había sido imposible hablar:


    


    —Tómate esto, es un té de melisa, ya verás cómo te tranquilizas —no podía tragar, el líquido se quedaba en mi garganta—. No intentes hablar aún, respira Sara, cierra tus ojos y respira.


    —No… no puedo Asahi, tengo que contártelo, siento como si el corazón se me hubiese partido en dos, me ha traicionado, solamente se reía de mí, no era nada más que uno más de sus retos. Estoy sola amigo, ahora mismo no tengo a nadie, estoy totalmente sola, mi familia piensa que soy una prostituta, no me atrevo ni a hablar con mi padre, me siento avergonzada por algo que ni siquiera hice. Tampoco puedo volver a buscarlo, porque no sé qué será peor, que me dé una horrible excusa o que ni siquiera se moleste en aparecer para darme una explicación, porque ya se encuentre de vuelta en su casa junto a ella. No puedo volver y enfrentarme a todo yo sola, no tengo fuerzas para hacerlo.


    —¡Escúchame Sara! No tienes por qué enfrentarte ahora a nada, mañana salgo para Japón, ¿por qué no vienes conmigo? ¡Puedes estar allí todo el tiempo que desees, cuando estés preparada vuelves y te comes el mundo, ahora necesitas descansar de todo este tiovivo en el que se ha transformado tu vida!


    Yo seguía llorando desconsoladamente.


    —No quiero ser una carga para ti.


    Él limpió las lágrimas que caían por mi rostro.


    —Tú no eres una carga, al contrario, desde que te conocí has sido mi apoyo. Me iba de tu país dejándome aquí parte de mi alma, si tú vuelves conmigo seré el hombre más feliz sobre la tierra.


    Acaricié su cara.


    —¿Lo dices en serio? —Él asintió con su cabeza—. Entonces, si me lo permites me gustaría ir contigo.


    Tomó mi cara entre sus manos.


    —No te lo permito, te lo ruego.


    


    *****


    


    Escuché la voz de Asahi que entraba en el salón. Limpié mis lágrimas con disimulo para que no notara que otra vez había estado llorando.


    —¡Mira, aquí está mamá!


    Me volví y lo vi entrar con mi hijo en brazos.


    —Hola mi vida, ¿ya te has despertado de tu siesta?


    Mi pequeño abrió sus bracitos, esperando que yo lo cogiera.


    —¡Ven mi cielo! ¿Vamos a comer la frutita?


    El pequeño hizo un gesto con su cabecita.


    De pronto sonó el teléfono, Asahi descolgó mientras yo seguía jugando con mi niño. Él se volvió hacia mí.


    —Sara cariño ven, es tu hermano.


    Dejé al niño sobre la alfombra e hice un gesto de asombro.


    —¿Mi hermano?


    Él asintió y volvió junto al pequeño.


    —Sara, ¿cómo estás?


    —Sabes qué bien, apenas hablamos hace unos días. ¿Qué ocurre?


    Mi hermano guardó silencio durante unos segundos y enseguida continuó:


    —Es papá, ha sufrido un infarto.


    —¿Cómo está? ¡Por favor, dime la verdad!


    —No lo sabemos todavía con certeza, lo médicos le están haciendo pruebas, pero él no deja de llamarte.


    —Matt, es un viaje muy largo, tendría que dejar muchas cosas pendientes, no sé si debería ir hasta que no sepamos cómo evoluciona.


    —Hermana te ruego que vengas, si él muriese sin poder hablar contigo yo no me lo perdonaría, ¡fui tan estúpido!


    Escuché como su voz se quebraba.


    —Matt, tú no tienes la culpa de nada, sabes que todo quedó aclarado entre nosotros.


    —Sí nena, pero no puedo dejar de reprocharme que cuando te hice falta no creí en ti y por mi culpa te marchaste —la voz de mi hermano temblaba—. Él quiere volver a verte, ha pasado tanto tiempo, me ha rogado que te lo diga.


    —De acuerdo, tienes razón, yo también tengo muchas ganas de veros, ya hablaremos de todo cuando llegue, intentaré estar allí lo antes posible. Dale muchos besos y tranquilízate por favor, ya verás como no es nada más que el susto.


    —Sí Sara se los daré, también tengo muchas ganas de verte y dártelos a ti.


    


    Colgué el teléfono e inmediatamente escuché a Asahi preguntarme:


    —¿Qué ha ocurrido?


    Me volví hacía él.


    —Es mi padre, parece que está muy enfermo y quiere que vaya a verlo.


    —¿Y por qué lo piensas?


    —No sé si estoy preparada para volver. ¡Además, fíjate, con todo el jaleo que tenemos aquí con los preparativos de nuestra boda y…!


    —Sabes que solo estás buscando excusas. Venga, prepara una maleta con lo necesario, si te hace falta algo, ya lo comprarás allí.


    —¿Vendrás conmigo?


    —No creo que sea prudente. Si tienes que quedarte en el hospital el niño y yo no vamos a ser más que un estorbo y si ocurriera algo, imagínate el plan con el pequeño allí.


    —¿De verdad no te importa quedarte sólo con él?


    —¿Cuándo me ha importado? Además, tenemos a su tita Patri, en cuanto la llamemos, estoy seguro, que dejará encantada todo lo que tenga entre manos para quedarse con él.


    —¡Gracias Asahi, no sé qué habría sido de mi vida sin ti!


    Él me abrazó con fuerza.


    —Yo sí que no sé qué sería de mi vida sin ti.


    


    *****


    


    A los dos días de su llamada ya estaba en Londres, Asahi se había quedado con el pequeño en casa y desde el mismo aeropuerto me dirigí hacia el hospital. Mi hermano al verme llegar por el pasillo salió corriendo y me abrazó con toda su fuerza.


    


    —¡Sara, pensé que no volvería a verte!


    Intenté quitarle un poco de importancia al momento, teniendo que tragarme mis lágrimas para poder hablar.


    —¡Matt vivo lejos, ¿pero sabes? ya no se viaja como cuándo Marco Polo, ya han inventado los aviones!


    Él dio un suspiro y me abrazó de nuevo.


    —¡Ohh Dios mío, cuánto te he echado de menos!


    Habían sido tantas nuestras peleas a lo largo de los años que nunca pensé que mi hermano sintiese un cariño así por mí.


    —Aunque no te lo creas, yo también a ti. ¿Y papá, dime, cómo sigue?


    —Parece que está algo mejor, hoy lo han desintubado, estamos esperando los resultados del médico. ¿Por qué no pasas y lo ves? Seguro que se alegra mucho al verte.


    Entré en la habitación abrazada a mi hermano, mi padre al vernos se puso a llorar como un niño.


    Me lancé a sus brazos intentando calmarlo, tanta emoción no podía ser buena para su estado de salud.


    —Déjame que te mire mi niña —mi padre me separó de su cuerpo para poder verme—. ¡Mírate, estás preciosa, cada día te pareces más a mamá! Pero Dios santo Sara, ¿no había un lugar más apartado en el mundo para irte?


    —Papá créeme, en aquel momento estaba tan avergonzada, era tan incapaz de enfrentarme a vosotros, que todavía Japón me parecía cerca para desaparecer.


    Él volvió a abrazarme.


    —¡Cariño sabes que todo se solucionó! La vergüenza la sentimos nosotros por no creer en ti por encima de todas las dudas, nos portamos tan mal que no encontrábamos el modo de compensarte, por eso decidimos respetar tu decisión de no volver a casa.


    Miré a mi hermano.


    —Matt, venía acordándome de todo aquello en el avión, pero nunca me contasteis cómo supisteis que era mentira.


    —Sara, fue a través de Erik Wallt, nos contó lo que realmente sucedió en Granada, que perdió tu rastro después de aquella noche y que fue entonces cuando contrató a un detective para que te encontrara. El tipo dio con tu pista cuando ya vivías de nuevo en Londres y pronto supo quién eras, como debió de darse cuenta que nosotros éramos idiotas se dedicó a chantajearnos en vez de informar a Wallt de tu paradero. Afortunadamente dieron con él, y muy discretamente entregaron aquel hombre a las autoridades en Suecia, como allí nuestro nombre apenas es conocido, aquello no trascendió más allá de una pequeña noticia en el periódico por el arresto de un extorsionador.


    Recordé cuando me dijo que lo dejara todo en sus manos, quería preguntarle a mi hermano si había vuelto a saber algo de él pero me contuve las ganas. Mi padre, sin embargo, cogió mi barbilla y volvió mi cara hacia él.


    —Sara, no le hemos dicho nada de tu paradero, ni de la existencia del pequeño como tú nos pediste, pero créeme, ese hombre insistió hasta la saciedad. Sé que te ha estado buscando con desesperación. No lo vi justo, pero por una vez quise hacer las cosas tal y como tú querías.


    Intenté sonreír.


    —Sí papá, y ha sido lo mejor. Fíjate, estoy a punto de casarme con un hombre maravilloso, mi vida es perfecta, nuestro negocio va estupendamente y él adora a mi pequeño, créeme, fue la mejor decisión.


    Mi padre me acercó hasta su pecho.


    —¿Y por qué no veo entonces la felicidad en tus ojos?


    No la veía porque por algún extraño motivo, a pesar de tener todo lo que una persona puede desear, yo no conseguía ser feliz. No podía contestarle, simplemente me abracé a él en silencio, y así permanecimos durante mucho tiempo.


    


    Mi hermano salió de la habitación para bajar por unos cafés, pero en unos segundos volvió a entrar.


    —Sara, preguntan por ti, le he dicho que esperara en la sala de enfrente.


    —¿Quién es Matt?


    Mi padre se había quedado dormido y me indicó por señas que saliese para no despertarlo.


    —¡Ven, sal mejor a verlo!


    Crucé el pasillo y entré en la pequeña sala arreglándome un poco el pelo, pensaba que algún médico querría consultarme algo, pero me quedé paralizada al entrar y volver a ver a Erik Wallt.


    


    Él estaba de pie, serio, con las manos en los bolsillos de su pantalón, un traje oscuro que le daba un aspecto aún más sombrío, sus ojos se clavaron en mí, permaneció apoyado en la pared al lado de la ventana, ni siquiera al verme hizo el más mínimo gesto.


    Mi primera reacción fue huir, pero su golpe de voz seca me detuvo.


    —¡No se te ocurra salir de aquí, pasa y cierra la puerta!


    Sin rechistar y desafiándolo con la mirada, pasé y cerré sin mirar atrás.


    —¿Te has cansado ya de huir?


    Me dijo sin gritar, pero con voz ronca.


    —¡Yo no he huido de nada!


    Se incorporó y se puso frente a mí.


    —¿No? ¿Y cómo llamas tú a desaparecer durante casi dos años?


    —Lo llamo empezar una nueva vida lejos de ti y de tus mentiras.


    —¡Yo no te mentí!


    No le dejé terminar de hablar.


    —¡No, simplemente se te olvidó contar la verdad!


    Él cerró sus ojos y con rabia se dirigió hacia mí.


    —¡¿Podrá existir en el mundo alguien más testaruda e intransigente que tú?! ¡No atiendes a razones! ¡Simplemente eliges el camino fácil, cuando surge un problema desapareces sin tratar de solucionarlo! ¡No se puede huir de la realidad, la vida hay que afrontarla, pero tú no, eres tan egoísta que no te importa el daño que puedas hacer a todos los que te quieren! ¿Se puede ser más horrible?


    La sangre empezaba a bullirme en las venas y me enfrenté a él:


    —¿Te estás escuchando? ¡Ahora soy yo esa persona horrible! ¡Tú, que te reíste de tu mujer y de mí! ¡Tú, que aprovechas la enfermedad de mi padre para hacerme esta encerrona! ¿Quién de los dos es de verdad esa persona horrible?


    Él me zarandeo agarrándome por ambos brazos con mucha fuerza y con su cara frente a la mía me gritó:


    —¡Sara, yo mismo le habría producido el infarto a tu padre hace dos años si hubiese tenido la certeza de que hubieses aparecido!


    Ambos quedamos frente a frente en silencio, sólo el sonido de nuestra agitada respiración se sentía en aquella pequeña sala. Recorrimos con nuestros ojos los ojos del otro, la boca del otro, intentaba ser fuerte, no quería mover un solo músculo, si respiraba su olor ya sería tarde para mí, me habría entregado a él en ese mismo instante, olvidando todo lo ocurrido en mi vida hasta ese momento.


    Cerré mis ojos para no seguir mirándolo y le dije intentando calmarme.


    —¡Suéltame, no me vuelvas a tocar!


    Pero él en vez de separarse de mí me agarró con más fuerza y me dijo:


    —Sara, yo ya estaba separado cuando ocurrió la escena de la fiesta, Marian sabía lo enamorado que estaba de ti porque yo mismo se lo confesé, ella quería hacerme todo el daño posible, por eso organizó todo aquello, para separarnos. Conocía bien mis sentimientos y que te alejaras de mi vida era lo que más dolor podría producirme en el mundo.


    Lo miré a los ojos, intentado entender sus palabras.


    —Yo vi a tu mujer embarazada.


    —¡Sí, pero la niña no era mía, no era más que otra mentira de ella, prácticamente me obligó a casarme con la excusa de su embarazo y luego todo resultó ser un engaño, me hice las pruebas de paternidad y no era mía! —Me estrechó entre sus brazos y yo me fundí en su cuerpo—. Me juró que me haría sufrir, pero ella jamás pensó que lo lograría de un modo tan cruel —intenté separarme de él, pero no me dejó, se limitó a separar un momento su cara de la mía y levantó mi barbilla—. ¡No puedo dejar que te marches de nuevo, no puedo seguir respirando sin ti! Reconozco que lo hice mal, pero tenía tanto miedo que creyeses que era una mentira, que no supe cómo contártelo.


    Yo me separé de él y me di la vuelta, no podía mirarlo mientras le contaba mi nueva realidad:


    —Erik, ya es demasiado tarde.


    Él me rodeó desde la espalda con sus brazos, igual que lo hizo aquella vez en su casa de la playa, puso su mejilla sobre la mía y con ella acarició mi cara. Ya no llevaba barba y su roce era tan agradable como lo recordaba, con un tono mucho más bajo de voz del que había utilizado me dijo:


    —No me digas eso mi vida.


    Intenté separarme de sus brazos, pero él apretó con fuerza.


    —Erik, me caso en un par de semanas —no dijo nada, siguió abrazándome sin separar nuestros rostros. Me di la vuelta y quedé frente a su cara, tenía sus ojos cerrados, como si mis palabras se hubiesen clavado en su alma, y volví a repetirle—: ¿Me has escuchado? Es demasiado tarde, voy a … —me silenció con un beso al que intenté resistirme, pero lo había soñado tantas, tantas veces que no pude hacer otra cosa que abrazarme a él y fundirnos en uno. ¡Dios Santo, lo amaba igual o más que siempre! Había intentado odiarlo pero cuando se ama de esa manera, ni el tiempo, ni las personas pueden borrar lo que sientes. Mi razón intentaba prevalecer en medio de aquel caos, mi vida estaba ya trazada, no podía volver a ponerlo todo patas arriba de nuevo—- ¡No, Erik no puede ser! —Le dije apenas sin separar mis labios de los suyos—. No puedo, hoy tenía que estar dando la última prueba a mi vestido de novia, no puedo hacerle esto —él permanecía con sus ojos cerrados, me siseo para que me callase y volvió a besarme. No podía despegar mi cuerpo del suyo, acariciaba mí espalda, sin dejar de abrazarme con fuerza. Pero yo insistí de nuevo—. ¡Te lo ruego, déjame ir, no puedo hacerlo!


    Me arrastró hasta la pared del fondo, sus ojos parecían negros por la mezcla de frustración y deseo, con nuestros labios pegados y aplastada por su cuerpo, me dijo:


    —¡Dime una sola vez que no me quieres a mí sino a ese otro y no volveré a aparecer en tu vida! ¡Dímelo!


    No podía contestarle, era imposible, lo amaba hasta dolerme.


    Pero no podía hacerle eso a Asahi, había estado conmigo desde el principio, comprendió mis sentimientos, había sido un buen padre para mi hijo, me abrió las puertas de su casa y de su corazón, yo no podía pagarle de aquel modo. Así que lloré, lloré desconsoladamente.


    —¡Déjame Erik!, yo ya tengo una vida, no me destroces otra vez, no podría soportarlo más.


    —¿De verdad quieres que lo haga? ¡Mírame y dime que de verdad eso es lo que deseas!


    Yo asentí repetidamente sin poder dejar de derramar mis lágrimas, aparté mi cara, si volvía a verlo no podría seguir adelante.


    —¡Vete por favor!


    Se separó muy despacio de mí, intentó coger mi cara, pero yo la aparté, pasó sus dedos por mis labios y sin decir nada salió de aquella sala.


    Y esta vez fui yo quien lo vio marcharse, salía de mi vida y me odiaba tanto por dejarlo ir que caí al suelo con rabia, con saña, con dolor, volvía a estar destrozada.


    Por aquel interminable pasillo se iba la parte de mi alma que me mantenía viva.
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    Había pasado una semana en Londres, por fin mi padre estaba en casa, le prometí que en mi viaje de novios pasaríamos unos días con él. No conocía ni a mi futuro marido, ni a mi niño. Todavía estaba muy débil para viajar y yo no iba a permitir que lo hiciese.


    Nada más llegar a Osaka, empecé a trabajar en los últimos preparativos para la boda como si mi encuentro con Erik no hubiese sucedido nunca, quería tener mi mente ocupada, si paraba un segundo Asahi descubriría lo que me había sucedido, estaba segura, él era capaz de ver mucho más profundo que cualquier otro ser humano que hubiese conocido.


    


    *****


    


    Pero lejos de allí, en su despacho, Erik parecía un león enjaulado, sonó el móvil y lo cogió al primer sonido que produjo:


    


    —Jorge ¡Por fin llamas!


    —¡Cálmate Erik, te va a dar algo!


    —¡Joder Jorge! He vuelto a ser un estúpido, no debía de haberle permitido que me echase de nuevo de su vida.


    —Erik, no creo que esto esté bien, ella te dijo que te marcharas, que iba a casarse, tú me prometiste que si te negaba te olvidarías de todo.


    —No puedo amigo, no puedo, te juro que lo he intentado, pero ella respondió a mis besos, por eso debo de quemar mi último cartucho. ¡Dime qué lo has averiguado! Sara llegó al país el día dos y se marchó el siete. ¿Sabes desde dónde?


    —¡Sí!


    —¡Pues dilo de una puñetera vez!


    —Cogió el avión en Osaka y volvió a aterrizar allí.


    Se detuvo durante un segundo. Se preguntaba una y otra vez. ¿Osaka? ¿Qué diablos podía hacer en Osaka?


    La luz pareció encenderse en su cabeza, ¡Osaka!


    —Jorge, averíguame el nombre y la dirección del decorador de la fiesta de la presentación de la campaña publicitaria que hicimos hace dos años con su empresa y envíamela, salgo para allá.


    —Pero Erik….


    —¡Gracias amigo, te debo otra!


    Ni siquiera dio tiempo a despedirse a su amigo, cuando ya había colgado.


    —Trudy, prepáralo todo, salgo para Osaka.


    —¡Señor….!


    Cerró el intercomunicador, recogió su cartera y salió por la puerta. Sin equipaje, sin ropa, tal y como estaba se dirigió al aeropuerto.


    


    Una vez aterrizó en Osaka miró su teléfono. Jorge había enviado la dirección de la casa de Asahi Kenshi, cogió un taxi, estaba decidido a hacer lo que tenía pensado.


    En poco más de media hora, el taxista paró en una preciosa casa de dos plantas en las afueras, él se dirigió hacia la puerta y tocó el timbre, una señora mayor, ataviada con un quimono abrió.


    Él correspondió con un saludo y le preguntó:


    –Por favor, ¿Sara Blaker?


    La mujer volvió a saludar y con un gesto le invitó a pasar. Erik dio un suspiro de alivio, su instinto no le había traicionado, la había encontrado. Cruzaron el enorme jardín, una vez en la entrada principal le indicó por señas para que esperase en la puerta.


    Así lo hizo, ella entró y volvió a cerrar tras de sí. Mientras esperaba recorrió con sus ojos los jardines de aquella tranquila y preciosa casa, pero le llamó la atención el sonido de la sonrisa de un niño, anduvo hasta un pequeño parque infantil y vio a un pequeño sentado en el césped jugando. Sorprendido se acercó hasta él. Era un bebé de algo más de un año, con un precioso pelo rubio y rizado. El pequeñín estaba entretenido jugando con una pelota mientras una señora sentada a su lado lo cuidaba.


    ¡No podía ser posible lo que estaba imaginando en ese momento!


    Se acercó hasta él, el pequeño seguía jugando con su carita agachada entretenido con su pelota, Erik sacó de su bolsillo el colgante que le había regalado a Sara con una media luna y una estrella, el mismo que ella le había devuelto el día en que terminó con su relación. Comenzó a moverlo y el brillo y el suave tintineo llamó la atención del pequeño.


    El niño levantó sus ojos y lo cogió con sus pequeños deditos.


    Erik se quedó parado sin poder dejar de mirarlo.


    Sólo la voz de Sara hablando en japonés le sacó de su trance.


    —Iroshi lleva al niño dentro por favor.


    La mujer obedeció al instante y cogió al pequeño.


    


    *****


    


    —¡¿Es mío, Sara?! ¡¿Ese niño es mío?!


    Yo negué con la cabeza, intentando no hacer ningún gesto más para no ser descubierta.


    —¡Sara contéstame, ¿el niño es mío?! —dDijo acercándose hasta mí con furia en sus ojos—. ¡¿No vas a decirme que es de Asahi?! ¡Sara, por Dios, si tiene los ojos verdes de mi madre! ¡Si soy yo de pequeño! ¡Maldita sea, contéstame!


    Permanecí impertérrita solo acerté a decir:


    —¿Por qué has tenido que venir?


    Su voz sonó a frustración.


    —¡Por ti, joder, por ti! ¡Porque te amo con locura, porque no podía seguir viviendo sabiendo que te vas a casar con otro hombre sin intentarlo siquiera! ¡Sólo necesitaba que supieses cuanto te quería antes que dieras ese paso! ¡Me moría por dentro pensando que ya no serías mía, que otro hombre te tocaba y te besaba y no era yo Sara! ¡No era yo!


    Pero su rabia pudo con él, era como si no pudiera asimilar la noticia, apretó con fuerza sus sienes con las dos manos y conforme volvía a preguntarme su voz sonaba in crecento.


    —¡¿Cómo has podido hacerme esto?! ¡Has tenido un hijo mío y ni siquiera has sido capaz de decírmelo, lo has arrancado de mi lado, igual que hizo mi madre con mi padre y conmigo! Ahora sé de verdad como eres y lo que debo hacer —se dio la vuelta y salió desde el jardín hasta la puerta, pero antes de llegar a la calle me dijo—: Pronto recibirás noticias de mis abogados —siguió andando sin parar calle abajo.


    


    Asahi, estaba detrás de mí, lo había escuchado todo, me agarró con dulzura por los hombros.


    —¿Estás bien?


    Negué con la cabeza.


    —Tenía que haberte hecho caso y habérselo dicho, he sido tan mala con él como su exmujer, que preparó y lo calculó todo para separarnos. He hecho lo mismo que su madre hizo con su padre y lo traumatizó durante años, ahora me doy cuenta que me he portado igual de mal con él que todas las mujeres de su vida, he sido una cobarde, si hubiera afrontado los problemas de cara en vez de huir, todo habría sido distinto.


    Él me dio la vuelta y levantó mi cabeza para que pudiera mirarlo a los ojos.


    —¿Aún lo amas, Sara? —agaché mis ojos, como iba a reconocerle a él, a mi futuro marido, que amaba a ese hombre más que a mi vida. Guardé silencio, pero me preguntó de nuevo—: Entonces, ¿por qué no vas con él?


    —Yo no puedo hacerte eso, tú has sido tan bueno conmigo y con el pequeño, me moriría si conscientemente te hiciese daño.


    —Sara, ¿crees que permitiría que siguieses a mi lado sabiendo que tu alma es de otro hombre y que tienes posibilidades de volver con él y no lo haces por mi culpa? He intentado hacerte creer que no sé lo desgraciada que eres cada vez que veo que has vuelto a llorar. Escúchame, yo siempre he sabido que lo nuestro tenía fecha de caducidad, que acabaría en el mismo momento en que lo volvieses a ver. Sé que has sentido respeto y agradecimiento hacia mí, pero nunca te he visto mirarme con los ojos de amor como acabas de hacerlo con él. ¡Mi vida, le doy gracias a Dios por los días que has compartido conmigo! Pero desde la primera vez que te vi abrazada a él supe cuánto os amabais.


    La voz de Iroshi nos sacó de nuestra conversación, traía al pequeño en brazos con mi colgante en su manita.


    —Señora, ese hombre le dio esto al niño.


    Asahi me dijo:


    —¿Por qué no vas y le devuelves su vida?


    Lo besé fugazmente en los labios,


    —¡Gracias Asahi, gracias por todo!


    Cogí a mi hijo en brazos y corrí calle abajo por donde él se había ido.


    Al final había un enorme parque, por más que buscaba no lo encontraba por ningún lado, ¿cómo había podido correr tanto? ¡Por fin, debajo de un enorme sauce lo vi! Estaba parado con su frente apoyada en el árbol, me acerqué sigilosamente y dejé al pequeño en el suelo, le indiqué para que se acercase hasta él y le llevase nuestro colgante.


    El chiquitín, dando unos primeros pasos dudosos se mantuvo y llegó hasta sus piernas agarrándose a sus pantalones para no caerse.


    Él, al sentirlo miró hacia el suelo, se veía tan enorme al lado del pequeño, se agachó al verlo.


    —¿Pero qué haces tú aquí?


    Cogió al pequeño en brazos y se levantó sin dejar de mirarme.


    —Se te olvidó el colgante y nuestro hijo quiso llevárselo a su papá.


    Jamás pensé que vería a un hombre tan fuerte como él llorar de aquella manera tan desconsolada, tenía al pequeño abrazado, extendió su otro brazo para acogerme a mí también.


    —¡Sara!


    Corrí a abrazarlos, con ese gesto me demostraba su perdón. Y por fin mis dos amores estaban juntos ¡Dios Santo, era la mejor sensación del mundo!


    Erik me miró a los ojos.


    —Dime que no vas a volver a marcharte nunca más, ¡pase lo que pase! De ahora en adelante afrontaremos cualquier problema, cualquier duda sin alejarnos nunca el uno del otro.


    Limpié las lágrimas que rodaban por su cara.


    —¡Te lo juro mi vida! Como las estrellas y la luna. ¡Juntos, pase lo que pase!


    Miró al pequeño sonriendo y le preguntó:


    —¿Y tú cómo te llamas? ¡Cómo a tú madre se le haya ocurrido ponerte un nombre de los de aquí, nos vamos los dos y la dejamos sola!


    Yo sonreí y le dije:


    —Se llama Erik, como su papá y su abuelo.


    Él me abrazó y me besó como si ese beso fuese el primero de toda nuestra vida.


    —¡Sara, te sigo queriendo tanto o más que siempre! ¡Te amo!


    —Y yo a ti mi vida, no he dejado de quererte nunca.


    


    *****


    


    Pasamos la tarde juntos, sentados en aquel parque. Teníamos tantas cosas que contarnos y tantas cosas que decidir, él se embelesaba mirando a su hijo, nos besaba sin saciarse, una y mil veces me repitió lo que me había añorado, la de veces que buscó mi voz en medio de la multitud, la impotencia que había sentido cuando me marché y su frustración cuando descubrió que yo era de otro hombre, lloramos juntos abriendo nuestros corazones y reímos con cada una de nuestras caricias.


    Le conté las ocasiones en las que me desperté en medio de la noche diciendo su nombre, llorando, amargada por no ser él quien estaba a mi lado, la de veces que quise tenerlo en mí cama y que nunca me había sentido más mujer que entre sus brazos. Me sentía feliz, es verdad que sería duro tener que abandonar la vida que había creado en Osaka y más duro separarnos de Asahi, él quería al pequeño como si fuese su hijo. Pero nosotros ya no podíamos volver a vivir lejos el uno del otro, nuestra decisión ya estaba tomada. Volvería a la que durante estos dos últimos años había sido el hogar de mi hijo y mío para despedirnos y recoger algunas de las cosas que nos llevaríamos para el viaje de vuelta a casa.


    Bien entrada la tarde volvimos, allí estaba Patricia sentada junto a Asahi, al verme se levantó y las dos nos fundimos en un abrazo durante unos segundos, nadie como ella sabía cuáles eran mis sentimientos hacia los dos hombres que habían compartido mi amor, un amor tan diferente, uno el de la pasión y el del otro el de la comprensión. Nos separamos sabiendo que ellos seguían pendientes a nosotras.


    —Patricia, ¿recuerdas a Erik?


    Él le ofreció su mano a modo de saludo, pero ella le dio la suya con bastantes desganas.


    —Sí, claro que lo recuerdo.


    —Cómo para no hacerlo, durante meses estuvimos en contacto y en todas las ocasiones me negó que supiese algo sobre tú paradero, ¿no es así?


    Ella hizo el intento de una sonrisa por amabilidad.


    —Perdóname, pero no podía traicionar la decisión de mi amiga, y reconócelo te portaste algo peor que un cerdo con ella.


    A mí se me escapó una voz de reproche desde el fondo del alma.


    —¡Patri!


    —No, déjala, tiene toda la razón. Pero te juro que tuve mis motivos, simplemente pensé que si le decía la verdad antes de tener todos los cabos atados la perdería y precisamente por no hacerlo ocurrió.


    Asahi seguía observándolo todo, entonces nos preguntó:


    —¿Habéis pensado ya que vais a hacer?


    Erik cogió mi mano con fuerza y se dirigió a él:


    —Nos vamos a ir juntos, no puedo vivir un día más sin ellos.


    No me pareció una buena respuesta para la persona que me lo había ofrecido todo y le expliqué a mi compañero nuestra decisión, él no dijo nada, simplemente la aceptó. Yo sabía cuánto le dolería todos esos nuevos acontecimientos, sabía que estaría realmente triste, se había hecho tantas ilusiones con nuestra relación y de pronto todo se había desmoronado a su alrededor. Entré a hacer las maletas acompañada de mi amiga mientras ellos se quedaron a solas.


    El que hasta ese momento había sido mi compañero, mi amigo, mi confidente, asumiendo esa nueva situación, educadamente le ofreció algo de beber a Erik mientras esperaban, pero el ambiente se podía cortar con un cuchillo dentro de aquel salón.


    Erik cogió el vaso de whisky, tomó un sorbo y continuó en silencio. Estaba muy resentido con Asahi, realmente lo culpaba de mi desaparición. Él había vivido todo aquello que para Erik hubiese sido importante hacer a mi lado, mi embarazo, el nacimiento de nuestro hijo, verlo crecer en sus primeros meses de vida.


    Volvió a tomar un sorbo de su vaso y escuchó como Asahi le dijo:


    —¡Cuídelos mucho!


    Él levantó su mirada.


    —¡¿Tanto cómo tú los has cuidado?!


    Asahi dejó su vaso sobre el mostrador, cruzó los brazos y le dijo:


    —¡Creo que no debería ser usted el que estuviera enfadado, pienso que el ofendido debería serlo yo!


    Erik se puso de pie y fue hacía él.


    —¡Sabes que todo esto ha sido culpa tuya! ¡Estabas loco por ella y aprovechaste la situación para hacerla desaparecer de mi vida, no te importó siquiera que estuviese embarazada de mí!


    Asahi seguía en la misma postura, sin inmutarse por sus palabras, pero a Erik le desesperaba esa actitud, tuvo que morderse la lengua para no seguir hablando porque en ese instante entrábamos en la habitación.


    —He cogido sólo lo imprescindible, he dado algunas instrucciones para que me envíen el resto —los miré a los dos y pregunté—: ¿Qué está pasando?


    Erik dejó su vaso sobre la mesa.


    —¡Nada, que estoy deseando que nos marchemos!


    Comprendí que aquello no era un trago agradable para ninguno de los tres, pero Asahi había sido un amor con nosotros y no se merecía una despedida tan fría.


    Fui hacia él, puse mis manos sobre su pecho.


    —¡Gracias por todo! Por querernos y cuidarnos tanto —le di un suave beso en sus labios—. Te quiero. Lo sabes, ¿verdad?


    Él no era una persona muy expresiva, pero vi como sus ojos brillaban intentando aguantar sus lágrimas.


    —Sara, te mereces lo mejor y sé que él os va a amar muchísimo, sino tuviese esa certeza sabes que no te dejaría ir —me abrazó y me dio un beso en la frente.


    Erik comprendió inmediatamente el cariño que había entre nosotros, se acercó hasta él y le ofreció su mano.


    —Por favor perdóname, en vez de darte las gracias por todo lo que has hecho por ellos, quería culparte de todo lo que yo hice mal, no me alcanzará la vida para agradecerte lo que los has querido.


    Asahi apretó su mano.


    —¡Ahora escucho sus palabras Señor Wallt y también sus pensamientos!


    Iroshi llegó hasta nosotros con mi niño listo para el viaje, Asahi lo cogió en brazos y lo besó mientras a mí se me partía el corazón al verlos juntos, Patricia se acercó a nosotros.


    —Patri, volverás conmigo, dime que sí.


    —Amiga, llevo toda la vida siguiendo tus pasos, pero creo que esta vez voy a intentarlo por mí misma, me parece que ya va siendo hora —Asahi la abrazó—. ¡Además ahora que se va mi pequeño ya tengo a otro a quién cuidar! —Intentando no llorar y haciéndose la graciosa exclamó—: ¡Señor, no sé qué sería de vosotros sin mí! —Asahi le dio un beso en la cara—. ¡Pero no os acostumbréis, en nada iremos a visitaros, ¿no es así?!


    No pude evitar ponerme a llorar, él me dio a mi pequeño y Erik me rodeó con sus brazos.


    Me costaba mucho trabajo salir y dejarlo todo, cuando quise volver mi cabeza para mirarlos de nuevo, Erik cogió mi cara, mirándome a los ojos me dijo:


    —¡Sara, tú decides! Mi vida, tú felicidad es lo primero, ahora eres tú quien debe elegir, te prometo que acataré tu decisión aunque me parta el alma.


    En ese momento me di cuenta que no tenía ninguna duda, a pesar de todo lo que habíamos pasado para volver a estar juntos, él me quería tanto como para dejar a mi elección nuestro futuro.


    Volví mi cabeza hacía Asahi, le dije:


    — すべてをありがとう «Gracias por todo».


    


    *****


    


    Llevábamos unas semanas en nuestro rincón preferido del mundo. Salí del cuarto de baño con mi camisón largo de seda celeste, poniéndome un poco de crema en mis manos, me detuve contemplando como mi marido estaba de pie, entre sus brazos tenía a nuestro pequeño dormido, sin poder dejar de mirarlo, lo besó y lo acostó en su cuna.


    


    Cómo alguien muy sabio dijo: Cualquier hombre puede tener un hijo, pero sólo un hombre ejemplar merece que lo llamen papá... Y él había nacido para ser padre.


    


    Me acerqué hasta ellos, puse mi mano sobre su espalda desnuda y lo besé.


    —Se ve tan feliz, ¿verdad?


    Él me agarró por la cintura, sin apartar sus ojos de él y dijo:


    —¡Es guapo a rabiar como su madre!


    Yo le contesté:


    —Y testarudo y obstinado como su padre.


    Me abrazó y rozando sus labios con los míos, me dijo:


    —Ni en mis mejores sueños hubiese pensado volver a ser tan feliz.


    Rodee su cuello con mis brazos y le contesté:


    —Pues este es sólo el principio, vida mía.


    


    Fin.
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